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Mi consoo vela lin cesar. 

> Byboji. — Man/redo. 

Acaso M acordará el lector de qae la pri- 
mera escena de esta historia pasó en cierCa 
venta titulada de Morales f del nombre de su 
dueño qne así se llamaba , sitaada como á dos 
ó tres leguas de Madrid. 

Era aquella venta un' edificio cuadrado de 
construcción moderna , como atestiguaban el 
limpio color de las paredes y el no desgastado 
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almazarrón que cubrían las puertas , las ven- 
tanas y la parte inferior de la fachada como 
basta dos varas del nivel del suelo. Formaba 
su piso bajo una sola pieza muy espaciosa» 
aunque en extremo mal ventilada , pues no 
ofrecía para la introducción del aire exterior 
mas entradas que la dé la puerta y la de una 
ventanilla que estaba encima , defendida por 
una cruz de barras de yerro , y la del ancho 
respiradero de la chimenea que llenaba con 
su negra mole casi todo el fondo de la estan- 
cia , frontero á la puerta principal. Designa- 
remos con este nombre á la que daba sobre 
la carretera^ para no confundirla con otras 
dos mas pequeñas que se veían en las dos pa- 
redes laterales , y que conducian una á la ca- 
balleriza y otra á las habitaciones superiores. 
Indicaban el sitio á que conducía la primera, 
i|n largo sulco de paja y otras señales nada 
equívocas de que pasaban por allí caballerías 
con frecuencia. Una escalerilla larga, estrecha 
y empinada, que remataba en el dintel mismo 
de la segunda puerta , claramente mostraba 
que por ella se subía al piso principal de la 
venta , donde forzosamente debían estar si- 



tuadas las habitaciones de dormir. Inmediato 
'á la cnadra había un pequeño huerto , por 
cuyas tapias se sustrajo á las pesquisas de la 
'Santa Hermandad el perseguido y valiente 
Aben-Humeya en el principio de esta his- 
toria. 

Ardía nna i*azonabIe cantidad ¿e leiía en 
la vasta chimenea que se veia en la sala baja, 
y como hasta media docena de personas todas 
del h^TiQ masculino estaban sentadas á su al- 
rededor en sendos banquillos , unos atizando 
las brasas , otros dormitando y no como tío- 
mero , con los brazos cruzados y la barba so* 
bre él pecho , otros en fin ocupados en mirar 

• 

la llama y en el dolce far niente de los ita- 
lianos. Verdad es, que ni la hora que era ni 
él tiempo que hacia convidaban á otra cosa 
^ne á estar sentado alrededor de la cfaime- 
ñea , 6 metido entre colchones , pues hubiera 
podido verse el sol como á cuatro 'dedos' so- 
bré el nível*del horizonte, si lo hubieran per- 
initído las densas nubes que cubrían el cielo 
y expedían una lluvia recia y menuda; a'com^ 
panada de 'uíi' vfentecillo hámedo y pehfe-»' 
libante. Muy "pdcaera por corísigniente la lúa 
qne entraba en la venta por la ventanilla 
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qae se vela encima de la paerta ; y como esta 
última ademas estaba cerrada/ alambraba solo 
i las personas qne se hallaban en la estancia 
el resplandor qae expedía sobre ella la vaci- 
hnte llama del hogar* 

No era esta sin embargo tan escasa que 
no alcanzase ; aunque mny poco i á otro gru- 
po compuesto de tres personas i que sentadas 
alrededor de lina mesa en un rincón de la 
estancia, parecían exclusivamente ocupadas en 
apurar un buen frasco lleno de aguardiente 
que tenían delante* Todos los que sé han ha* 
liado dé viage en alguna venta 6 posada á se- 
me)ante hora de la mañana t sobre todo tBr 
tando el tiempo hdmedo y frío , saben cuan 
grato es al estómago la . operación llamada 
nuUar el bicho , para fortificar el aliento de- 
bilitado por el cansancio f la niebla y el no 
comer. Dos de aquellos tres personages pare- 
cían estar íntimamente convencidos de las 
virtudes higiénicas del aguardiente, con que se 
rociaban abundantemente el paladar ; el otro 
por el contrario, no habia llevado mas que 
una vez á la boca el vaso que tenia delante 
y mojado apenas en él la punta de los labiosit 
después de lo cual había vuelto á colocarle. 
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)oBt# «1 ímeHf ptraiaiiccieiido (a actiiod 
pcnaatira tom Ufrinle recliaad^ jokre la» 
pftlmu de Uii «laiiM y los codof sobre le 
neta» iUmÓTil 9oma an moerta» y eamcrgi- 
do el perecer vk profaades y emergae medi^ 
tecionet* 

Sua doe cevipedcrpa poír el conftrerio » ae 
ocnpebaa inveho naa en meaudeer tréf^oa 
de egoerdiente que en hacer castillot en el 
alref y era fácil conocer ¿. viata de lea ojea- 
dea de inteligencia qoe uno i otro ae ceba- 
ban |. que d^ baena gana babiecan interram- 
pido el melancóUco ailencio de an cgiaipañero» 
i no baberlca contenido consideracionea de 
con»paaiitai é de reapeto. Esto último ain em- 
bargo parecía poco probable » , atendido qne 
no ae veia en ans tragea la menor diferencia 
cjLteriér qne iladicaae fneae algqno de ellos de 
mea aUa clase qne loa demes f debajo de las ca- 
pas que les cnbf ian de pies á cabeaai se desca- 
brian en loa trea.nnos vestidos moy. poco no- 
tables» pnes eren los qne osaban entonces 
^os loa artesanos y gente poco acomodada^ 
y qne se redopian á una especie de chaqueta 
negve de pa&> A c^e. velarte con calzas del 
miamo cnlor qne llegaban hasta la rodilla t en 
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la CQal Ae tmlaB con una láedia 6 botín tam- 
bién negror por lo general ; completando un' 
sombrérott con grandes alas y nná capa larga; 
este trafe muy semejante en su becbnra al qile 
usan en el dia los maragatos» gente ráncíai 
y sesada » qae despreciando los vanas cápri^ 
cbos de la moda , conserva con laudable vene- 
ración lá manera de vestir de nnestrds boenotf 
antepasados y asi como éonseiH^a también in-: 
tacta y para la grave honradez de los anti-¿ 
gaos Españoles. Parecia pues probable que sí' 
respetaban los dos bebedores el silencio dé so 
amigo> era' pórqae compadecidos da ver stf 
profunda tristeza^ no qaer^an aamentarl» 
haciendo alarde del baen hamor en qae pare** 
cia haberles paesto la saludable inflaencia del 
aguardiente. 

Entretaáio los qae estaban alrededor ^ef 
la chimenea y indiferentes sin duda á esta^ 
consideraciones, departían entre s{ conmay' 
buena paz y mesura , ixtí qtte* resonara' entreí 
ellos ningún juramento ó palabra mal sonañ-' 
té, lo que indicaba que aunque eran arrieros,' 
como parecia evidente' por sus trajes , eran k 
lo menos iinos arrieros nduy bien triados.* Stf 
conyersacion al principio par^ia intereíaii 



-9- 

• • • » 

taiuy poco á los tres qae apartados de ellos' 
cstahan , pero el giro qae fae tomando dcs^^ 
pues llegó á excitar su atención lo bastante 
para qtie suspendiesen ^el todo el menudeo dé 
los tragos y se pusieran £ escachar lo que los 
otros decían como si verdaderamente les in« 
teresára. Solo el melancólico personage^ á quien 
los otros dos compadecían ó respetaban , con- 
tinao en so imperturbable inmovilidad siflt 
prestar la menor atención á lo qué los arrie* 
fo$ platicaban. < 

_ w * 

' — T no hay mas que decir , seSor Moralesi 
sino que ée ciíentan muy extrañas 'cosas del 
castillo qae llaman ' del Espectro , decia ñtió 
de los arrieros dirigiéndose en particular al 
mesonero , pero ' con pretensiones evidentes 
de monopolizar la. atención universal; Mo-* 
Chos aHos hace que ando por ésta carretera^ 
que hoy han de ser veinte y siete si la cuenta 
no me/ erigañá, y' no he oido todavía decir' 
que estén conformes dos personas acerca de 
Ib' que pasa en el tal castillo. Algunos ásegú-*' 
ran qué «está poblado de duendes.»** 

.-L Duendes de carne y hueso como vos 
y yo t hermano, respondió- uno de los ar-J 



ñeros* 
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^E«| propMiciqíiy amig^t oVscr?¿ el ven^t 
tero con U gravedad pecaliar á la i^orancia,^ 
ne parece que puede «er muy aventarada^ 
como puede también no serlo » porque no e» 
materialmente imposible que los duendes que 
'habitan el castillo sean de carne y boeso » co-« 
mo tampoco lo es que sean duendes de veras^ 
Asi soy de opinión que aunque muy bien 
puede lo uno ser cierto , también puede ser 
cierto lo otro. 

— Vos 9 amigo » no sabéis de la misa h 
inedia I respondió el que babia interrumpido 
al primer arriero > si creéis que son du^endea. 
de verdad los que habitan el castillo del Es" 
pectro» 

-^No he dicho qne lo sean , respondiiS Mo- 
rales con la sutileza propia de un hombre 
prudente que no quiere aventurar una opi- 
nión contraria á la de los demás : no he di- 
cho yo que lo sean, sino que pueden serlo. ^ 

— Si pueden á no pueden serlo es cosa qoe 
no le toca decir á un hombre cómo yo f mas 
acostumbrado á arrear caballerias que á ca« 
Untarse los sesos estudiando liaros : y no es 
eso decir que me tenga yo ^ á Dios grábelas, 
por un bruto , pues ahí está mi hijo Pancho 
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que ba esiadiadoi en Alcalá y es ya bacalao i 
bacalato 6 como ellos dicen » y se las tiene 
tiesas con el mismo señor cora del logar » ni 
ñas ni menos qoe si foera ,an hombre hecho 
y derecho , á pesar de qoe el angelito de mis 
entrañas » Dios le bendiga , no tiene mas qoe 
diez y noeve años» T|Qe el mes pasado los com- 
piló el día de san Vito á las ocho de la maña- 
na» qoe es. la hora en qoe lo parió so señora 
madre qoe esté en gloria; y dice qoe hay 
doendes* 

^Poes yo dijgO| respo.ndi<{ el arriero ini- 
crédolo» qoe aonqoe digan lo contrario to- 
dos los bacaUos del mondo » asi son doen des 
los qoe habitan en el castillo 9 como yo co- 
misario del santo oficio* Y no habrá qoicn 
me apee del borro hasta qoe yo los vea /con 
mis ojo» y los toqoe con mis manos » porqoe 
soy aragonés y no me dejo comolgar con roe- 
das de molino r y si la gente de esta tierra no 
foera mas aficionada á vivir en paz con todo 
el mondo qoe á tentar empresas. aventora- 
das , ya hobiera encontrado yo on par d^ 
compañeros de aqoellos de pelo en pecho» qoe 
no me hobieran faltado en mi tierra » para 
sabir al castillo y sacar por las orejas á tio^ 
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que se hallaba el misterioso y callado gni|^o> 
de los tres bebedores. 

— Yo: respondió el aragonés volviéndose 
de repente hacia el qae le interpelaba , y le* 
yantando la cabeza con toda la altivcs pro^ 
pía del carácter, emiaentemen te osado de los 
de su provincia. 

Volvieron todos la vista á ver quien era 
el que con tanta insolencia había, interram- 
pido las razones del arriero filósofo y y vieron 
ser un fraile que durante el diálogo . en qae 
^Ataban todos embebidos, babid entrado. con 
el .mayor sigilo por la puerta que conducía 
¿ las habitaciones superiores. Estaba el buen 
religioso sentado en un banquillo con laa 
manos cruzadas sobre el pecho» y como su- 
mergido en hondas reflexiones. Bajábale una 
ancha capucha ^obre la frente, y una larga 
barba gris , espesa y poblada , le caia so* 
bre el pecho con na^turalea rizos , todo lo 
cual pudieron distinguir, merced á la luz del 
dia que con mas abundancia epitrab^ por la 
ventanilla y por el ancho respiradero de la 
chimenea. 

— Cosa extraía! dijo en voz muy baja á sus 
dos compañeros el melancólico personage de 
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qiiiea antes hablamos ; me parece que conosco 
la voz de ese religioso. 

.— Ilasion! respondió ano de los dos á quie- 
nes se dirigía , los snccesos de esta noche pue- 
den muy bien haber trastornado algún tanto 
la imaginación de V. A. asi como paedea 
también no haberla trastornado, segan el len- 
gasje de nuestro digno posadero. Yo sé quien 
es este fraile, y no me parece posible que tenga 
la honra de ser conocido por un personage 
como.... 

mm. Bien y bien , Van-homan , será como 
vo$ decis , y con esto volvió el príncipe don 
Carlos y pues él era y no otro el afligido, á su 
actitud de triste meditación. 

Los que conozcan la belicosa condición de 
los compatriotas de Lannza, creerán sin difi- 
cultad que la intempestiva interrupción del 
religioso hubiera podido tener fatales resultas, 
á no templar el justo enojo del ofendido la 
santa profesión del ofensor. No dejó aquel sin 
embargo de refunfuñar entre dientes algunas 
indirectas del padre Cobos, contra los que 
abusan de su debilidad para injuriar á los 
hombres de bien , pero no tuvo por enton- 
xes aquel altercado ninguna consecuencia ni- 



terkir , gracias eli gran parte íéL la pradettte 
mediación del Yentero qve, del v mejor mddo 
«[oe pudo f trató de disculpar la rara desTcr-* 
gaenza del religioso. 

Acercóse é éste Va n-homan con maestra» 
de mucho respeto , y después de haber esta* 
do habkndo con él un largo rato , propaso 
al príncipe qae , pues ya había calmado algon 
tanto la llovía y podían ponerse en camino 
inmediatamente , no pareciéndole cesa ajas* 
tada á la razón permanecer por mas tiempd 
en un sitio tan público , sobre todo estandtf 
ya bastante adelantada la mañana. No opasú 
don Carlos la menor resistencia á esta prcH 
posición, qae escuchó con aire tétrico y dis« 
traído , como persona que en nada piensa 
menos que en lo que le están diciendo. Mos« 
tro sin embargo alguna sorpresa al ver que 
«I fraile los seguía cuando salieron de la ven^ 
la , después de haber pagado el aguardiente 
que habían bebido, sobre cuyo precio rega- 
tearon Ib muy bastante para no excitar sospe» 
Y:has de que foeran personas de suposición, é 
hizo presente á Van-homan el poco gnsto que 
le daba la compañía del fraile intruso , quien 
por su parte continuaba con el rostro cubierto 
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li»fttó 4cerca de las naricef por U icapvcha , y 
c^B las manos nij&tidas en el hueco de sos 
enormes mangas, bobas, que hobieran servido, 
segnn eran holgadas, para cabrir los brazos 
de» an^ hombre dkz veces mas gordo que el 
que las nsaba. .Aseguróle Van-homan que na- 
da tenia que temer de aquel varón venéra-*- 
ble» cuya presencia en el castillo adonde iban 
i refugiarse era , por circunstancias que mas 
adelante sabi:ia, de , absoluta necesidad. Dióse 
el príncipe por satisfecho con esta explicación, 
y sin hablar mas palabra montó en el caballo 
que le estaba prevenido, ejemplo que imitaron 
sus dos compañeros Van-homan y .Einbrollo, 
siguiéndolos el fraile. á pie con el mismo ade-* 
man hipócrita y cabizbajo que le habia dis- 
tinguido hasta entonces. 

Las ideas- que agitaban en aquel momen* 
%o el ánimo del joven príncipe, eran por cierto 
de muy amarga ,naturaleza» Sabido es, que así 
xomo desaparecen ó .se hacen al .menos casi 
imperceptibles los ^dolores de una par.te« dei 
x:uerpo ^cuando se. excita otro mayor, asi to-^ 
.das las pesadumbres del alma ;se desyanecen 
j^ Udo de ot^ra pesadumbre superior,- á Ja cuai 
se reúnen y aglomeran haciéndola aui^aentar 
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d6 iatensidad /aunque rin «Iterar tn natura- 
leza 9 como Ita particnlaa* de tierra que se 
amontonan aobre' la sopérfieie de ñn métál^ 
le hacen añmentar die voldmen ain atacar en 
manera alcana so substancia, La'fitnaciott en 
que te hallaba don Garlos en aqnel momento, 
comprobaba plenámeate esta yerdad , pnes 
alendo tantos los motivos que tenia para estar 
afligido, ano solo caosa)>a entonces sn profun- 
da tristesa, acrecentada seguramente por la 
•ioiettra infinencia de todos los démas* Para 
saber coal era éste motivo, Bastará tener pre- 
sente qne* el anf^to mancebo estaba ena-' 

N 

morado y qae ignoraba cual era en aquel mo- 
mentó la suerte de sn qneridat 

Y cómo la imaginación en semejantes ca- 
sos va' siempre mas allá de la realidad, en- 

Hristecian su ánimo los mas adagos presen- 
timientof. Todo contriboia á producir este 

'sómbr/o efecto sobre su agitado espíritu, y es 
át pre&nmir que tenia en él no poca parte 
la influencia eléctrica de la atmósfera , que 
tanto excita la irritabilidad de los nervios, 
ánnqne no faltan autores graves que asegu- 

' ran que todo lo que se cuenta de los' nervios 
es afectación y paparrucha. No era menester 

Tomo DI. 2 
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-jprfaeipe q«e ia «grtvMC 1» iuflluncta «t^rat** 
féricft , pves cott dificultad padiefa cneon» 
inrw otra 'al||;aná q«e lo foera naa que lá 
•■ya* Coaocta á no dadarjo que s« padre le 
liabia aorpreadido en aa ctU noctnrnt con 
la rein^ y no tenía valor el desgraciado aman- 
te par* refl^ionar .detenidamente «obrejas 
coaiecaencins de aquella fatalidad^ Cuaindo 
pensaba en ello estaba á ponto de volverse 
loooj nn sudor frió 4;orría por todos sos 
miembros, y se belaba basta la médula de sos 
baesot» Se asomaban tal vea de coMido en 
cnando'á sos o|oa elganM lágrimas « y nn 
momento después se sentía como subyugado 
por una estúpida insensibilidad* 

Es indudable que llega un momento en 
que el alma, é fuerea de sufrir , se embo- 
ta por decirlo asi en su dolor y rebosa re« 
cibir sensaciones nuevas. Esta crisis en Ja vi- 
da humana es el colmo de la miseria ; en 
ella el alma es nn cadáver» en el que un agudo 
puñal clavado cíen veces o o causa ningún 
dolor, es un vaso lleno de hiél basta sus 
bordes, que no puede contener nna gota 
mas* 



Pér- eso no anneBt^ la irisMa 4el ptin^ 
&^ al pennr ca la^maerte de" iw malogrado 
amí^o don Félix de Máldonado » á qaien se* 
gitráméBté atoaba con toda la vehemencia 
qué acó m paila siempre al dtilce recuerdo de 
los primeros años de la vida. Decíase á sí mis- 
mo sin embargo ^ que con la muerte de aquel 
joven se babian desvanecido muchas brillan- 
tes esperanzas, que aquel suceso iba á sepal- 
iár en perpetuo duelo á algnüos seres en otro 
tiempo felices ; que con don Félix de Mal- 
donado habían perdido, la causada la huma- 
nidad i uno de éus más celosos defensores , -^ 
la patria, un hijo digno de mejor suerte,— » 
él; un verdadero amigo , — y sa corazón des- 
fííllecia pensando con mortal amargara etí 
que por él había mtierto dón Félix í... 

Todas estas reflexiones sin embargo no 
liastaron i arrancarle una ligrima ni un sus- 
bíro ; todo su aolor estaba concentrado en 
el corazón, y era tanto mas vehemente cuanto 
menos le era posible dilatarse por fuera y eva. 
^orarse , digámoslo así , en demostraciones 
exteriores. Las lágrimas en aquel momento 
hubieran sido para él un gran consuelo, pero 
por lo mismo úo le era posible derramarlas; 






•-^slo "ptiuebft 4iie la saerU , ni mM ni ifienos 

que ios hombrff , es muy refimda en 8íi 

crneldad. 

Entretanto Van-homan^ conociendo que 

no tenia el príncipe jpanchas ganas de entrar ' 
en converAacion con él ni con nadie i te d^ jó • 
meditará sos solas sin dirigirle la palabra 
mas que lo abiolatamente necesario para inr- 
pedir que< aprovechándose de sus fr^caentes 
distracciones » tomase el caballo que montaba 
algnna sepda diferente de la que, segaian , 6 
se detuviese en alguna qué otra praderilla 
de laá que frecuentemente encontraban al 
paso, á tomar algún breve refrigerio de yer- 
ba. Estaban entonces metidos nuestros viar 
geros en los intrincados bosques que rodeaban^ ^ 
por la parte frontera al camino real , el. so? 
litario castillo del Espectro, Ocultaba á éste 
totalmente desde alguna distancia el confoso 
laberinto- de árboles que formaban el bosque^ 
cuyo tránsito ofrecía á la verdad no pocos 
peligros, atendido el considerable número d^ 
lobos que hacian de él ^u residencia habitual» 
como también de todos los alrededores de 
Madrid, por lo que se dio á esta antigua Vi- 
lia el sobrenombre de Osaría, de donde viene 



A(^el ya casi olvidado adagio « Madrid Iq Osa* 
ríof cercada de Jue%o y fimdaáa sobre agua', 
tfít poal explicaron también en otros térninoa 
loi antifaos verso» que dicen : 

»Faí sobre agiu (vmástiM, 
«Mis muros de fuego son , 
» Esta es mi insignia y blasón* » 

.Viendo pues Van-homan que el ünieo de- 

■ • - - . 

seo del prfttcipe por entonces era el de no étt 
interrumpido , se apeó de sa caballo , coyas 
riendas puso en manos de Embrollo, y acer- 
cándose al fraile respetuosamente^ trabó con 
él lar^a conversación que duró basta que se 
hallaron los cuatro viageros en el zaguán de 
la puerta principal del castillo. Mocho sor^ 
prendió á sus Jiabitantes la llegada de tantos 
huéspedes , y sobre todo á don Fernando, que 
fué el único que salió á recibirlos , habiéndose' 
quedado las dornas en el estrado, como exi-* 
gia seguramente la etiqueta, pues no conocían 
á algunos de los personages que llegaban y 
á quienes babian visto á lo lejos desde una 
de las ventanas del. castillo. £1 primer cuida- 
do de Vau-homan < fué hacéc que se dispusi^ 
ran habitaciones para los cecien venidos , á 



^ji^fjl 4.9Í( 4^9oai|iar por e&toncet basU qne 
fuese lle^adt Jp hpt^ 4^xw»^r» 
. -«Yavdf, i*9ÍgPt 4i)Q i 4oii Feraaado 
cuando babiprQi^,qf|^da4p)99* c[9^ heeQm<^ 
plido mi palabra con religiosa escrapnlosidad* 
Abí os traigo mi santo varón para que bendi- 
ga los vínculos sagrados con qne vais á nnir 
vuestra suerte á la de doña Elvira. 
. .^Y#ieiOit|»^aibaUcra ^ne ba venido con 
vuestra iperced y i quien no conoico» ¿ven- 
drá probablejop^n^ c»n el pb^etQ de (rmar en 
calidad de \f^f?^. tí osMraio matrimoaial ? 
pr,eguAtd el n^rMco» 

-.No es efe ffíf.citHoéd único ob|el^ qne 
Ipirae, rtti^q^d\¿ VAO-homan sonriendo, pero 
piie4e aseg,iirarije f<xe esiambieii hombre para- 
desempeñarlo en x^o de oecesidaLd. En nnn 
palabra » av^igq , yo no' debo xii quiero tener 
secretos para vuestra merced «-* ese personage 
4 quien tKo conocéis es nada menos que el 
l)i¡p priiDogénit^ d^ Felipe II. 

Anublase algún t^nto la frente de Aben«. 
Hjfjgppya al ojr e) n<9mbre.de] rey: pero aqnella 
l<iger^ spmbr^ ae 4WI^ ^1 p.fi9l.O y volvió 4 
«9 j^c^ip^bUnte la ffi^eaiAld* 

^ Ahora bi^n, amíeoí prosígnid Van- 



bomiB t voy á eóomnicaros mÚ ]^la«ct co» 
la ff^nqaoa qii^ debe reinar entre hombrcí^ 
como nosotros. Ya podéis conocer por U pre^-f 
Cencía Üel principe en esté castiHo rebelde, 
qne el partido de la independencia ha cebado 
el gnante al da la tirania» y qne no tardaráb 
«^«Ho y olr4> en leyántar pdbUcaniénte saa 
estañar tes. Un. soecia ferrlbk, acaecido aao«^ 
ch« én Madrid j qtm ya pocdi inoran , ha 
Uevado á so colmo lá exasperación «lelos dea- 
coütentoi y y á la primera seBál loa veremda 
ponerse sobre las armas. Solo esperamos para 
darlpí á'qne sa%a el rey para «I Eacorial, 
donde ba anonciado la^ intencióii de pasar 
nna temporada* No le^ da aquel sitió ' real 
tengo yo una compañía de Hombres de pro 
4 las órdenes de an ge fe á qaitfn bé dado 
instrucciones secretas , que si llegan á coib^ 
plirséy evit^cán al príncipe don Gárloa al 
trabajo de ir á Bruselas á recibir sobre áu 
frente el óleo sagrado de los reyes» 

Compre ndo« comprendo, respondió Aben» 
Humeya sin poder ocultar le alegría que la 
causaba el suceso ajiunciado por Van-bomaiM 
el príncipe entonces' podrá ser. aclamado en 
el monasterio de san Gerónimo de Madrid, 



monarca legfiimo de todos h» atados de M 
padre, i qviea se alojtri por el pronto en 
el Panteón del EfcoriaL*.! 
. — Psit , respondió el flamenco poniéndose, 
un dedo en la boca y volviendo los ojos há-. 
cía todas partes ¿ ignora vuestra merced qae 
las paredes en Espafia tienen bocas y ore)aa 
al servicio del r^ty ? ¿Qaereis ?•• jsilencio! aSa^ 
di6 suspendiendo de repente lo qne Sba á de* 
cir y poniéndose á eacncbar con snma aten- 
clon.... Jarara quo ka oído toser cerca de nos-s 
otros. 

.*-. No sé si es ilusión luja del miedo , peco 
jarara tsmbien qae be oido lo mismo f res«* 
. pondió don . Fernando» Era una tosecilla seca 
^y mal reprimida, 

.^No bay nadie sin embargo en esta pieza^ 
dijo Van^homan entrando en la . inmediata 
y .examinándola cuidadosamente. ¡Qué diablos! 
Como no hayamos confundido el ruido que 
hacen al andar Jas rat^s que babitan sin duda 
en estos salones , con el de una tos bnma- 
ña , no sé como explicar este extraño su* 
ceso. 

^Extraño ai efecto, observd Aben-Humeya 
con acento un si es no es azorado : serta cosa 
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may sittgvlar que ños ' babiicraiiiot ' eqvtTÓCft*- 
do ' los dos. 

~ No parece síilo que estas paredes han 
tomado sobre si el caidado de comprobar lo 
que os iba diciendo , para convenceros por 
experiencia de que tienen boca y of e|is ; pero 
és extraño que bagan nso de estos donéi'so- 
brenataráles para toser. Si estarán consti- 
padas? 

—Todo paedé ser, amigo, respondió Aben<« 
Hnmeya pasado ya- el primer ' sobresalto qne 
no babia podido menos de sentir oyendo 
aquella tos exlraordinaria/ pero presero creer 
que uno y otro nos bemos equivocado , cosa 
á qoe está siempre expuesto el- hombre ; como 
criaturas perecederas y débiles de cuerpo y 
alma que somos.' 

.— Pues en esa suposición , don Fernando, 
diré á vuestra merced que es indispensable 
para que la fortuna corone nuestros esfuer- 
zos , que al mismo tiempo que levanten la 
cabeza en los alrededores de la capital algunos 
de los partidarios de don Carlos , estalle de 
repente en Granada el volcan de la rebelión 
y que le dirija el valiente Aben- Hu meya , es- 
poso de doña Elvira de Maldonado. Entonces, 



proMg«i6^ VaEii*lioaiiiB vkad^^fcie él nfariico: 
«scacbaba sos palabras con ana «•■Hrúa de 
aipróbacJon » harás resonar mis- «abados coin- 
fntriotas el grito dé indepenámsia y fíberiad 
desde «a extremo al otro de los Paises-Bajos,. 
jMK| le s^rá ficU por cierto al vtéjo. Felipe «a- 
viar tropas para reprimir 1« reMion^tenteBdoi 
aáte todas oooas qtte. sofocarla en^ si» misma 
casa y dado caso de que mis soldados de Gna^ 
darrátaíiá no logren hacer lo que los tengO' 
encomendado y que con tanto acierto hfr al* 
cantado yaeatra penetración, 

-4. Muchos £avores 08 debo ^« amigo», rcf* 
pondió don Fernando apretándole la mano 
aíectOQsamente y y estad segnro de qixe nanea 
se borrará sa memoria de mi coraaon» Soja, 
falta ahora para completar lo qae tenéis em- 
pesado 9 qOe me ayodeis á desvanecer los te- 
mores naturales á ana doncella que se yé 
abandonada á sí misma en un momento tan 
solefpne como el de qae depende la felicidad 
ó el infor^onio de toda la vida;.,* 

~- Inütil es advertírmelo sabiendo qae» aun 
CDao<lo no mediara la amistad qne nos une» 
tan ^interesadlo estoy yo como . vuestra merced 
^n l^ propia* celebración de este enlaee»^Peca 



v«fl«xioii€i]a0» «lióTii i saaigre fHa lo «[iie ^- 
beis hacer tn esUs crf ticas €trciiiiiát«|icfos.VtiM4 
tm presencia en Granada ei ya abiolotanea- 
te indispenaaUe; porque no hay ddda qna ti 
Vk sublevación 'de Andalocfa no coincide con 
k de Castilla, podrá eí rey con fsdUdad re*- 
priiBir nna de las dos « aun antes que hayn 
estallado la otra. Es menester por consiguien-' 
te que no se dilaté un solo diá vuestra pa^ti* 
da, y que hagáis el viage con la mayor rapi-' 
dea posible ; y esto es lo que no puede ejecn^ 
tarse si os ha de acompañar vuestra esposa, 
' — Sin embargo , don Enrique , yo no re- 
nunciaré por nada en el mundo á la posesión' 
de doáa Elvira ; esta es mi invariable resoln* 
cion , y todos las proposiciones que tiendan é 
separarme de ella , serán inátiles. 

— Vuestra merced no ha comprendido ' Id 
que quiero decirle ; mi intención no ha sido' 
en manera alguna que renunciéis á la dalco 
posesión de do3a Elvira, sino que al contra- 
rio se acelere le mas posible.... Ya habéis vistor^ 
que ha venido conmigo tus religioso.... 

— ¿Supongo, interrumpía don Fernando 
con Toa sombrea , que ese fraile no seri el- 
pi^e An)br(Miio ? 
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...iNo lü el ptdre AmlirauOf jreipan4id 
yaa^h^emaii det{Hies de ana breve paoM> como 
•i habiera estado medUandalo que delüa.rea- 
l^nder á. una pregiuata taft aencilla. 

JBáta l^era drcOMtancm cboed bactaAte á 
don Femando que, «in saber porqae» tenia, 
qaa idea muy poco ventajosa de la bonradea 
de su ÍQlerloeatof. Veía en él demasiada ma- 
licia y uQ carácter bario dqblfy para creer que 
fílese ni con mncbo. tan bombre de bien ci^mo 
quería aparentar con so exagerada franque- 
aa, en., Ja cual se notaba» como que no era 
natural » un no sé que de forzado y postizo 
que la desfigoraba notablemente. 
. ^- Ese religioso > aüádió Van-homan « á 
quya penetración no. babia escapado el mal 
efecto produc.ido por su tardanza en respon- 
4er| es un antigno conocido mio^». bombre 
de grandes .virtudes y sobre cuya discreción 
pnedo contar, 

. — Que queréis que os dig^, amigo mió .? in- 
Vrrompió Aben-Hameya fijando en su iüter» 
locutor qna mirada penetrante con que pare«- 
Q\k querer sondear lo que pasaba en el fondo 
de su alma.; mi educación y mi .co.nvenci«« 
miento propio, me bacen ser. muy. poco en-* 
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tosiasta'de.lá coidnníoñ católica iKAtaila > pe- 
ro aanqoe aprecio i ií%nÉus§ de ñn$ miaistrof^ 
coiifieM €[ne no ine gastan los '«aeerdotcs so- 
bre cuya disorecioK puede contar nn eBeai%0 
de H igiesiy. 

Mordiese los labios Vaa-hoaMn oyendo 
eÉVi vigorosa réplica y per'nianeció>algtiB tiem*- 
po sin saber qve contestar , con cara de hom- 
bre verdaderamente mortificado. Haciendo pOr 
fio an esfnérEO sobre si. mismo para disimnlar 
au torbacion , diío : ■ • > 

— Veo qoe no' estáis may predisptieato á> 
juagar favorablemente de los frailes , y el £ie^ 
lasaba si tenéis razo n en pensar de ese modo'; 
pero puedo asegura ro» qne tengo puesta en el 
qué ha venido conmigo toda mi confianza. 
^Siendo eso asi^ desde abora 4e concedo 
también la mia , repuso don Fernando. • * 
u^« Mañana mismo ,. sino, encontramos opc^ 
akáoii dé fiarte de doSa Elvira \ se verificará 
la angosta ceremonia ;* pero no pnedo creer 
qñé nn hombre tan galán como^vneatta merced 
Quiera exponer á< una niña tan- hermosa y 
tan delicada á^ las fatigas de un penoso* viage.i. 
—En fi^, amigo 9 se engaña: vneslra.- me^pr 
ced de inedio á medio f pprqoe est^ xeanelto 
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<rii^ . «cpwranBe de . doSa^ Elvira-, fu m^ vm 
niiger t ya «ea aolam^nte mi qoerida. 

FrvDció entonce» yan<F-bomaB las e^i^M» 
aonqne con un movioHento tan rápíiio^y. que 
asi hubiera podido pasar por una expresioilk 4e 
descontento «. como por an simple gesto babi» 
.inal de sa fisonomía* Aben-Hameya sin em<« 
Jbargo ».. 6 no lo noló caalmente ,.d fingió, no 
liaberlo notado. 

..^ Porque como ya en otra ocasión he< di-^ 
cho á vuestra merced , prosiguió el morisco 
animándose por grados^, yo llevaré á doña 
JSlvira en mis braaos cuando tenga que atra<- 
vesar ásperos cerros y la haré un abrigo con 
mi pecho á los rayos del soU Yo velaré su 
suena para qué ^ aun en medio de los cam-^ 
pannentos^ sea tan segura y tranquilo como 
si sé bailara en el regaso de mw madre r nti 
capa la servirá de lecho y mi braao de cabe- 
cera» .Amor y libertad !.,. Esto es. todo lo que 
.in^cesita la espQsa.de on morisco.» 

Sin duda Van-boman hubiera réspondíctó 

á estas raaones con algunas cbanEonetas , á 

•no haber Visto que Aben-Hulbeya- al pro* 

-nuttciariss- estaba prófumlamente conmovido. 

.^La presencia de doila l^vira es dema- 



'•iadtt áiücé^ fM9M mi ^ pil-a^^be -ale eáposgs. jb 
4 perderla "r^ktátarMineate ^ ^ftacli^ 4oii Fer«- 

-ya demasiado 4 v«rla contitiuaBieate^ á óir 
su TOE ^ á respirar «m atre etnbalsaoiado iióÉ* 
>8a aliento. Si el. sol &e sa Irer mocara' drjara 
de farillair para raí, tc^orameMe. difmiowria 
anl relory y mis fuerta» se^de^HItartaé». Pe» 
ro tímido mi primer mirada al dd^iaHar 
•€B€iiéa4re ta mirada , cuando á mis primeral 
palabras respondan las anya», cvandó so soe»- 
;te es|é anida á mi soerte ~^oh ! 'entonces '■ jó 
acaré invencible^ entonces, el cíelo ikie 'dará 
nocivas itíerasfs para prote^eHa I 

-^ Esos sentimientos son dignoé dé nn faaen 
caballero y no podiañ menos de animar á don 
Fernamdo ét Valor. Ojalá ^ amifo mió , 40 
ssalgá todo á medida de vuestros deseos i . > 
— Eipero en Dios qve asi socederi* 
^ Buena es laprotercion del cielo y respo|i^ 
did Van-faoman con so acostumbrada sonrisa 
iránica, pero no es mala lampocp la de loa 
hombres : d||;ob porque en este caso , estoy 
. segoro de qoe serán muy poderosas sois amo^ 
jMStaciones paria vencer la casta timidea de 
doña Elvira* Ginoaco sin embargo qoe ot par- 
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teacce . de deredio la sitúfaccioB de liacer 
bre<;lift ea, tos ppmeros escrúpulos » satisfsc*- 
cioH. dttlcjsima para un amante ; pero si la 
piusa, rehuía darse a partido , bueno será que 
lleguen. nuevas tropas de refresco para el asalto; 
y ,en ese caso , amigo mío , pongo ¿ vuestras 
ordenes absolutas el arsenal de mi elocuencia. 
Si no hubiera estado Aben-Homeya tan 
embebecido eñ sus risueñas esperanzas, hu- 
biera observado sin duda cierta afectación^ de 
mal agüero en la pomposa respuesta de su 
«interlocutor'; pero como todas las potencias 
¿t su alma estaban generalmente empleada^ 
en la contemplación de una doña Elvira ideal 
^ue .se había .formado en su cabeza, -vivo 
tlrasunto de la que existia en realidad, no 
.bailó en las palabras de Van-homan.mas que 
la ordinaria altisonancia que las distinguía y 
á que estaba ya demasiado acostumbrado para 
qne le admirase. Aprovechó con gusto, sin 
embargo, aquella ocasión para hablar con su 
•querida, preparando allá en su mente mil 
respuestas, persuasivas con que satisfacer á las 
objeciones que no de)aria de oponerle^ la ti<- 
mida doi&a Elvira en aquella solemne crisis 
de pu vida. 
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Pa^ó con este abjeto á la etiancia de la 
hermosa niña , á quien halló sola y apoyada 
en el borde de la ventana de ja cqarto qae 
caia sobre el )ardin ^ reclinada la sien sobre 
la palma de la mano | en actitud profunda- 
mente meditabunda. Habían observado los que 
vivían con «ella en el castillo y con especiali- 
dad don Fernando» que de algunos dias á 
aquella parte habia ido desaj^areciendo poco á 
poco de su semblante la alegría que antes la 
era natural y y que parecia complacerse muy 
especialmente en pasar muchas horas ^ del día 
retraida de los demás en un melancólico apar- 
tamiento* A las frescas rosas que cubrian an-. 
tes sus mejillas como una aurora primaveral» 
habia succedido una interesante palidez; pasa- 
ban tal vez algunas ligeras sombras sobre su 
tersa frente de nieve» como las ondulaciones 
que forma, una blanda brisa sobre la límpida 
superficie de las lagunas. 

Todo anunciaba por consiguiente que se 
hallaba doña Elvira en aquel importante pe- 
riodo de la vida humana en que succeden á 
la infancia, la juventud, las pasiones á la pas 
del alma y las esperanzas y los vagos deseos 
á la serena inocencia de la niñez , que hace 

Tomo III. 3 
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tan amable este primer plazo de nuestra exis- 
tencia I que llaman los poetas en su mágico' 
idioma la primavera de la vida» Apresuran el 
término de é5ta á veces en el orden moral 
muchas circunstancias exteriores « del mismo 
modo que modifica en el orden físico el tér- 
mino y principio de cada estación, el influjo 
de las otras estaciones que la siguen ó la an- 
teceden. Aunque hay una época fija en la vi* 
da humana que marca el punto de división 
entre la niñez y la pubertad , asi. como hay 
otro en el orden de la naturaleza que separa 
la primavera del verano , hay casos en que 
algunas circunstancias trastornan esta regla 
convencional, « y solo es ley la voluntad de 
Dios.» (i) 



(i) Víctor Hog*. 



2. 



Mirad tu» manchas de saogre y poned 
faoy fin á los pensamientos de Tuestro 
amot. Esa sangre es ia de Yanda. 
J. NiicKCowiTii. — fronda» 

9 

Un ooraion tan «puro y tan íaocentt e» 
nn santuario que no pnede contener 
mas que sentimientos virtuosos. 
F. CúottiL,^ The Med Bover. 



w.Qué tienes, Elvira mia ? de dónde provie- 
ne esa tristesa que anubla tu hermoso rostro? 
la pregnntó Aben-Humeya mirándola con in- 
quieta ternura. 

— Hace algunos días que sin saber por qué 
ha caido iobre mi alma nna profunda tris- 
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teza que me es imposible desechar , ¿Seri 
esto algún funesto presen timienloi Fernando? 
Muchas veces, en estos últimos días, he per- 
manecido horas enteras con la vista clavada 
en el torrente que corre debajo de mis ven- 
tanas, y be sentido un vago placer pensando 
en la muerte. Y sin embargo soy feliz por- 
que creo que soy amada, ¿No es verdad, Fer- 
nando, que me amas? 

Gh ! con todo mi corazón. Pobre niSa! 

Quién podria dejar de amarte ? 

-. Sí , repíteme que me amas.... tuf pa- . 
labras me dan la vida. 

^.¿Y tú, ángel mío, eres capaz de hacer 
por mí un sacrificio ? Ya ha llegado ct mo- 
mento de la' resolución , Elvira ! Ahora vtré 
»t tu amor es tan verdadero como el mió. 
— Ingrato! Y lo duda!!.. 
-«. No , amada mía , no ; yo estoy seguro 
de que tú no querrás desgarrar el corazón 
de. tu Fernapdo. Mira, pesa bíen eja tu cora- 
xon lo que voy á decirte. Yo tengo que au- 
sentarme de estos sitios por mo.tivos que no 
puede contrarrestar ninguna voluntad huma- 
na : si me quedara aquí por mas tiempo, se- 
guramente me costaría la vida, y tú no quie- 
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res verme morirá- ¿ no >• verdad ?^Pliés bien, 
amada mía, prosiguió viéndola estremecerje 
ilívolantariamente , es menester que tú Um-> 
bien me sigas«- - 

-Oh!!.. 

-- Sí , sí; por tu vida , Elvira , que no me 
digas que no qoieres seguirme. Mira , yo no 
quiero engallarte x* ai te quedas aquí con Van- 
boman, pronto vólvei'ás al seno de tú familia 
y serás dichosa,,., sí puede serlo' qtil en. tiene 

• 

sobre sa conciencia * el grave peso de haber 
dado la muerte, á tin infeliz..;. Pero en fin, 
Serás dichosa á los ojos del mundo. Si vienes 
■ conmigo ¿sabes la suerte que te espera?.^ 
To soy un bombre proscripto por las leyes; 
mi' residencia habitual , es la cordillera de las 
Alpojarras, mí-ocopacion continua, la guerra, 
ani pan de todos los días, el 'peligro y los 
anidados.... Oh!t filvira , decídete ! Esta es la 
suerte que tengo que ofrecerte én cambio de 
;la paz que baltarás en - el seno de tu f«« 
ilüiliá!... 
' — Dios mío !.i. Dios mió !... • ' 

— Decídete; Elvira , porque el tiempo urge 
yes menester qtie^mañana mismo seas mía 
6 qne nos separéníios para siempre ^!..^ No es 



▼erdad , ángel mío , qa^ «sU ld«t «i horri- 
ble, mas horrible que U déla, inverie?*»* 

-^ Si 9 hpi^rible ea efecto \ 

.* Sin embargo , Elvira y yo puedo ofra* 
certe an porvenir rico de profaadás y deli- 
,cio3a« sensaciones* Esa existencia mU ¿e que 
te he hablado I no es V^i| amarga como te 
parece á lí« pobre ni2a, que no conoces ti 
mando ; también tiene $n» momentos de fe- 
licidad la vida del prosprip^o ! Si , los acen- 
..tos del clarin y el] raido 4e las bataUas son á 
veces ana música dalcísima. para el qae está 
. acostumbrado á ellos ; los asares de una vida 
aventurera tienen . también su encanto para 
las almas enérgicas. Y luego.,.. %ú misma co- 
nocerás algún día .que es un hermoso .des«- 
tino el de la esposa de un hombre ante quien 
doblan la cervia los otros hombres , á quien 
todos acatan por convicción » porque saben 
que es mas valiente y tiene mas inteligencia 
que' ellosi^.. tú . misn^a conocerás ^ue es un 
hermoso destino el de la esposa de un .valiente^ 
y tú lo serás ,. 6 Elvira ! tá MtícéA el alma 
de mi vida> 1^ reina de las montañas! 

Mirábale entretanto ^ofia Elvira con una 
ternura inefable y una di^lce sonrisa entreabrí» 
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ta! ves sus hermosos labios , mientrss sos ojos 
estaban cuUertosde lágrimas. Se conocía 4|ae 
'las palabras de so amante la He^bán al alroa.^ 
Él prosignió diciendo: 

.^ Tii misma verás, amada mía , qae tam- 
bién se pnede goaar la felicidad en la inde'* 
pendencia , felicidad que no comprenden la« 
almas avezadas al despotíMio de las leyes hn-r- 
manas. Hay en los campos de Granada her- 
mosísimas vegas, montailaa cobiertat de nieve 
eu sn cumbre y en sa falda de verdura , don- 
de solo mando yo, donde solo mandarás iú» 
AWi los dos viviremos feliées en el seno del 
amor , libres como el ave en el firmamento* 
Oh ! ven , ven ; a«nada miai ! jrxdamó estre-^ 
chándola á su pecho en el deliino de sa en- 
tusiasmo. 

— Fernando I Fernando! Tos ' palabras lie-* 
nen para mí una dqlce persuasión ; ese porve^ 
nir que me pintas con colores tan ' risueños, 
me parece á ni<í aun mas rijueílo todavía , y 
el cielo sabe que daria gustosa la mitad de mi 
vida por disfrutarle contigo. Pei^o no pufd» 
olvidar que Dios maldice á los hijos. que dtapo- 
nen de su albedrio contr» la voludtad de- aua 
padres* 
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_ Cada palabra tuya tnmeata U temara 
COB que te adoro» porqne en ella veo ana nae- 
Ta prneba de la pareía de ta alma » respondió 
el morisco con gravedad. S¡| esos fcntimien* 
tos son dignos de mi Elvira , pero yo no 
qniero disfrazarte la verdad » aunqae arriesgue 
en ello la vida. .¿Ta padre nanea daria sa 
consentimiento á nuestro enlace. 

— ¿T por qué? 

— ¿Pbr qaé? To voy a deciros el por qaé, 
do3á Elvira , exclamó con vof estentórea el 
l'raile» entrando repentinamente en la estan- 
cia. Porque don Fernando de Valor es nn 
enemigo de Dios y de la patria ; porque sa 
religión es ana ' religión maldita ; porqae sa 
nombre verdadero es an título de execración. 
Ese hombre no se llama don Fernando, y si os 
lo ba dicho^ ba mentido* Ese bombre se llama 
Aben-Humeya !f.. 

— Oh ! exclamó doña Elvira , cayendo síii ' 
sentido en los braaos de sa amante* 

_ Muerte y condenación !«.. exclamó Aben- 

Humeya cogiendo por la cintura con el brazo 

izquierdo á su querida desmayada , y desen- 

. vainando la espada para atravesar con ella 

al religioso; pero éste, no bien hubo pro-> 



-4i- 

aoncíado sos terribles palabras , sall^ át la 
estancia con la misma precipltaeton con qae 
Babia entrado» cerrando la pnerta tras sí 
con gran violencia. 

Brillaba entonces en el semblante de Aben- 
fiameya el sello de la «mas ciega fndignacion: 
3U$ labios estaban amoratados como doá lirios 
y todos los músculos de sn rostro estaban tan 
friolentamente co^traidos que parecían i pnn-^ 
p> de romperse de un momento á otro* Hu- 
biera dado seguramente la mitad de sn vida 
por poder vengarse en el momento misma 
del hombre que acababa de desconceptuarle» 
^c^so para siempre, en el ánimo de la mo-* 
ger que le amaba con toda la ternura de sa 
alma. Pensaba en lo mucho que habrían he« 
cho sufrir á doña Elvira aquellas palabras 
malditas » y esta idea le atormentaba aua 
mas que sus propios padecimientos. Es de su- 
poner en el carácter violento de Aben-Humeya 
que en cualquiera otra ocasión y la muerto 
del fraile hubiera sido inmediatamente el caf«. 
tigo de su osadía , pero en aquel momento 1^ 
estrechaba á su seno doña Elvira con «n» 
violencia convulsiva , y aquel hombre cuya, 
fuerza y cuyo valor eran un objeto de espanta 
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para sm enemigos , no tenia-faenas entóneos 
ni reso)ucien suficiente par% desasirse de eoi- 
tre Iqs braEOS de una niña de dia| y seis 
años. Sin embargo, á cada mirada que echaba 
sobre su frente pálida como la muerte » au- 
mentaba su indignación contra el religioso; 
pero no le era posible abandonarla ep aqnelU 
situación. 

Lo primero que bizo doña Elvira cuando 
volvió en sí, fué mirar á su amante con 
una expresión de delirio, pasándose al mis- 
mo Mempo la mano por la frente como si 
ae despertase de un profundo sueño agitado 
de espantosas visiones. Luego que le hubo 
mirado algún tiempo sin mover los párpados 
ni los labios, dio de repente un grito, ta- 
pándose los ojos con ambas manos y ocultan'' 
do el rostro en el seno de Aben-Humeya, Oo-» 
noció éste que su situación no podia ser mas 
crítica : de aquel momento iba á depender 
sin duda la felicidad de toda su vida. Borrá- 
ronse entonces de so imaginación la ipemoria 
del fraile y sus deseos de venganza : todo áti'^ 
aparfció ante el temor de perder para siempre 
á su amada Elvira. Pidió entonces al cielo en 
nna muda oración que pusiese en so boca* 



-43- 

.aqnelhis palabras qne peranaden y Urgan 0I 
alma / porque su acento .es dulce y está en 
arik)Qi]/a con el dolor^.v 

— ¡ Elvira , querida mía !«. ¿ me tinas ? la 
pregantó con profunda tristeaa.,., 

.^Si, respondió ella levantando la cabeza 
.y fijando en él sos ojos despavoridos. 

— Pues bien , que te import.an entonces .las 
palabras de u^ fraile fagaático? Mírame « El- 
.vira, yo soy tq amante, tn Femando.»*. 

-^Fernando! Aben-^Hjameya !|» Dios mió! 
Jened compasión, de mi ( fxelam<i 1a ^i>t^ ca* 
¿riéndose de nuevo el ros(ro «on las ü^SMios* 

— Si , yo soy en efecto el morisco Ab«n- 
Hiimtiya, ^como ha dicho este fraile.... Pero, 
mírame, Elvira, ves acaso sobre mí frente 
el sello de la reprobación ? ves acaso eq mis 
labios la horrible sonrisa de los demonios? 
ves acaso en ra( las huellas de una naturales^ 
infernal ! Oh ! di , no soy el mismo que era? 

-.^Si , r^pasQ ella mirándole de hito en. hi- 
to , tu rostro es hernioso á mis ojos como la 
luz del dia ; tu acentp está lleno de dulzura 
y C9fi mueve mi. corazón como siempre ! 

_ Oh amada mia ! Pios hizo tn corazón 
tan puro como loi de ,sns. ándeles > pero 1«^ 
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bombres baa empesa^o á conUminarlo con 
so infaiqe alien to, To s¿f Elvira , que mi 
nombre es para tí nn objeto de execración •••• 

-MOb! no » no!... 

>^Un obfeto de execración , sí , lo sé!... y 
sé también qne la noticia de mi muerte be- 
biera sido para tí bace pocas boras nn raoti- 
' vo de alegría f porque no pensabas qbe yo 
faera ese terrible Aben-^Hameya , que sin da- 
da 4e ban pintado como un monstrao -^ ¿ Sa* 
•bes cnal es el crimen de qne me acosan ? 

t— Noy no quiero saberlo y respondió Elvi- 
•ni con una voz tan débil que apenas podía 
oiría su amanta. 

( ^^EI crimen de qne me acusan es el de ba- 
ber nacido bijo de padres que fueron enemi- 
gos de los españoles ; el haber mamado en la 
cuna una religión diferente de la tuya ; el de 
faaber querido libertar á mis bermanos de la 
dura opresión de sus enemigos. El crimen de 
que me acusan es el de aborrecer la Inquisición. 

--La Inquisición sin embargo es el mas 
firme baluarte de la fé , repuso con timidea 
doña Elvira ; estina institución divina.... 
' ^ La Inquisición !! -. respondió Aben- Ha- 
meya coa voa tonattt^, la Inqa$sicíoii1!.« Ob! 
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no pronuacies ese nombre, Elvira » sino qnie» 
res <]ae te aborresca..*. La Inquisición ! Sabes 
tú lo que es la Inquisrcion , Elvira ? Sabes tá. 
lo que es ese infame tribunal ? -^afiadió el, 
morisco animándose por grados | tanto que 
parecía querérsele salir el alma por los ojos. 
La Inquisición ! —Por Dios» Elvira ^ no pro- 
nuncies jamás ese nombre execrable » no se 
abra jamás tu boca para pronunciar ese noa-* 
bre de maldición « que dejaría en tos lábiog. 
un I sulco de sangré y de biel , — que me baria, 
mirarte con borror como persona atacada do 
nna peste incurable. Pobre nina! prosiguió pa- 
sando repentinamente de aquel violento arre^ 
bato d la mas lánguida ternura'; tú no sabes lo 
que es la Inquisición, Elvira, tú no lo sabes; ca 
imposible quo una idea tan infernal baya pe-» 
netrado jamás en un alma tan inocente como 
la tuya.-. Inquisición L. Horror! Horror !••• 
Quedó después de baber pronunciado estas 
palabras , como abrumado bajo el peso de un 
profundo abatimiento, habiéndose desvanecido» 
' al ver la dulce resignación qUe estaba pinta-, 
da en el semblante de doña Elvira^ la vio- 
lenta tempestad que había levantado en sa 
corazón el nombre de la Negra% l^CQcbábalo 
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eií «fecto ánqaerida ctfn aquélla atención üM"* 
tenida qae revela iina confianza infinita en el 
que nos habla , de quien no concebimos si- 
quiera la idea de que pueda engañarnos; el 
len^usge enérgico de don Fernando conmovía' 
profundamente su corazón , y labraba en él 
una de aquellas impresiones que nos acompa- 
ñan hasta el sepulcro. Sin darse cuenta asi' 
misma exactamente de la dase de sensaciones 
que la agitaban , conocía que habia entrado 
en su alma desde aquel momento todo el hor-' 
ror que parecía inspirar á su amante el tribu-' 
nal de la fé. -^ Esto prueba que el entendi- 
miento casi siempre no es mas que un satélite 
del corazón. Conoció Aben-IIumeya el efecto 
qile habian producido sus palabras en el alma 
de doña Elvira, y resuelto á aprovecharse de 
aquella favorable coyuntura , prosiguió di« 
«iéndola con un acento dulcísimo : 

— Ta vesy amada mía, que á pesar de cuan- 
to digan mis enemigos , soy mas desgraciado 
que culpable.... Si vieras !... Mi vida desde los 
primeros años de mi infancia ^o ha sido mas' 
que un tejido de sinsabores terribles y no 
merecidos. Siendo todavía ínuy niño» quedé 
solo en el muttdo f sin mas protección que la 
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de Di<»s , habiendo visto perecer con ana 
muerte injasla y afrentosa á los. antores de 
nijs días» En una «dad en qoc todos necesi- 
tan los tiernos desvelos de ana madre y la 
protección de an padre , 6 de an hermano» 
xne hallé yo pi^ivado de todo cuanto hace 
amable la vida, sin encontrar en ninguna 
parte adonde volviera los ojos una sola mira- 
da de simpatía, un solo corazón que palpitara 
de amor por mi ! Viéndome de este modo 
abandonado á mi suerte « conocí temprano 
qae debía buscar en mí mismo todo lo que 
los otros hombres encuentran en los demás» 
defensa y protección ; por eso tomó desde 
entonces mi carácter aquel temple de indo- 
mable aspereza que distingue á los que están 
acostumbrados á no encontrar en el mundo 
mas justicia que la que ellos mismos se to- 
man por sn mano. Los amargos desairea á 
que continuamente me exponía mi debilidad» 
el deseo perpetuo de la venganza , la convic- 
ción de que yo no había merecido en manera 
alguna la triste suerte que pesaba sobre mf»< 
como una horrible fatalidad^ todo en fin con<« 
tribuyó á aumentar la energía de mis pasiones 
y la natural' irritabilidad de mi carácter | que 
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aca^o ala aquellas fatales circQUMasicias» no 
se hubiera desplegado jamás» .— Pero estas mis- 
umis cualidades me fueron entonces necesarias 
para sostener los derechos que heredé -de mis 
mayore^, ellas me ayudaron á hacer respeta* 
ble mi autoridad á los ojos de las hordas me- 
dio salvages entre quienes me había colocado 
el destino* 

Iba apagándose cada vez mas la voa de 
don Fernando , hasta el ponto de llegar á ser 
tan tenue y triste juntamente como la de un 
moribundo : aquellos penosos recuerdos de sus 
primeros anos cobrian su bello rostro varonil 
de un denso velo de tristeza. Su amada le escu- 
chaba con aquel profundo interés que inspi- 
ran las desgracias de una persona querida* 
Pasóse él la -mano por la frente como para 
disipar algunas de las sombrías ideas que le 
atormentaban i y después de una breve pausa» 
prosiguió diciendo: 

^ Si hubiera de referirle todos los sinsabo- 
res que han amargado mi existencia , todos 
los pesares que me han hecho maldecir el ins- 
tante mismo en que nací, tendria que afligir* 
demasiado tu corazón y que iniciarte en los 
infames misterios de la perversidad humana; 



3!d a<^ 4eb^ «klier esas coms ; Elvira : tú de- 
,bety c^mo loa niftos» oó vtr mas qvie el lado 
bermofo de la naturaleza , y si acaso eails 
destinada á,aabe« zl^ún día loiróe es el man- 
do 9 si tos ojos estáií condenado» á Sondear al- 
ffim dw los lüiñondos arcaiíos" dé la vida» 
«o debo ser yo quien abra tiis ojos á la tris- 
te- verdad y tñ corazón al desengaño, ¡Oja- 
lá -te acompañe basta él septiltró lá dnlce 
wocencia de t« alma I ¡Ojalá 'no 'conozcas 
nnnea el corazón de los bombees ¡Td he lle- 
gado á conocerle*; Elvira » porque' arsi lo ha 
qnerido mi snetie ; pero tu naturaleza es 
superior á la mia , y acaso ]^asarás td so- 
bre la tierra^in- que manche nunca su lo- 
do la blancura de ttrs pies !... 

Es evidente que Aben-^Homeya en aquel 
•momento 9 olvidando su religion'y sus creen^* 
éias , pagaba un tributo al gusto bíblico que 
babía introdiieitlo étt' España y aunen el len- 
guage común , la tenebrosa pbJítfcra "de Feli- 
pe II, por la cuál todos entondes estaban 
obligados á ser '"no menos hipócritas en sos 
acciones que en sus palabras. Ko' le eran Hes- 
¿okiocfdos á doña Elvira , 'aquel leiiguage mís- 
ticir y aquel giro ^hebreo en las expresiones» 

Tomo III. 4 



pero la cpnvioyia profQBda^Mflte fi tUt^miá^ 
mo orieol^l.^ii^e. rcspirailaa lot 'a€eMOft 4el 
morisco. ,. . ' 

^Llcgd »¡a di» por ñn^, prc^igaiócl «#•• 
iBOCftdo ^eiirliifmeya« cu qiio , acolada , y4 
para, má k ^^AII^ 4^1 úiiU^iVPio » aatove 4 
panto d^ doKqnfh^r i^ la baoda4 do^Dio»! Qk 
Elvira ! &^ te apresoreá á juzgskrm^ toil aanroy» 
vidad , coa^d^a qu« siempre iW muy desH 
graciado.» .y.qo^ Ifi, desgracia bos baca ij i j wa A oé 
agriando -ma» y; mas nuestro carácter. Taso 
babU cerrado^ mi coraaon á la ^speranaa » yJfi 
muerte me aparecía como ,la úwica felicidad 
posible para roí ; muchas veces, la había iiivpr 
cado ea el fóodp de mi corasou y la eapera-¿ 
ba como se «spera á un amigo anseotit; Eu-k 
lonces , ¡ oh Elvira ! briU($ ^n mi noche la 
dulce estrella de tu hermosura « y «ntoncii^ 
por primera vez se abrierof) ipi^ ojos á la ioib 
del ci«lo.M* ¡Vida mía I ¿Qué podre decirte €|M(f 
no sea inferior á lo que senií cuando mis o}oa 
te vieron por primera vez ? Oh*! El que pa-i 
sara repentinamente de la deAesperacion a| 
colmo de la felicidad^ del infierno á la gloria,^ 
á penas sp formaria una ligara- idea de lo qoe, 
aucedió f;j)JLoi|ces en mi alma^ Las sombras que 
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k béfcíMi^olalcido LmU. aquel dk| ^mlfmMmm 
á desvanecerse cómo Ja «vbU de la ná^aa^ 
todoa loa objetoa de la naturalcaa » q«e Mitei 
me habiaa paivcido ¿ooribles cómo ooíl avestef 
citipflEa«oitenimicea.i desplegar i mis ojoa. aSi 
Batnralbcrlnsaiinit Um^t^trntaacm- p&tkmi 
in«. nueva cxiétenoia ,-bq ya áffida« y^ AffiaU» 
eoflBA la . qtie ibabtaj.lkvBádD< basta mtloncci^ 
ssnp Uaná toda dé dolcaá ^speraosaa i dé ihi^ 
ettasféliaídadea» jÁU flda<te bs debf .^ i ii 
sola y áugel de paa y de bendición, celeale Job 
de mi almk Ü ' ,-.:. I". ". _ 

- . üotitíMu CBlre isúnlo ialgmaas Ugrirnaa <>tioé> * 
elttoblflacmbUíéte de.Aben^Httmeya ^ ib^b«« 
traa prononciaba eaias palabraa lentamente^ 
aunque '.con «na vabunencia tan llena de 
paiion. iy oda teroiuní^ ^no bov paredíft sÍMOr 
que) ceboaaban de nn coroaon verdaderamen^ 
ie enamarado. Rara ves deja de prodooín sif 
^Clo el ki^gna^ franco ider«lma ; loa aten-. 
tos.de üHM voE nbo^a.pdr. el dolor vibjran 
en nnestrn corazón como una mdsfca melanw 
cdHca y y despiertan en éj «na irresistible vm^ 
pal-ia. Cuando, vio dtona ¿Ivirá qae aquel ser> 
tan fuerte y tan enénglcp; derramaba' <llgi*)r? 
mas como np nido , siatió «n so pecilb ;.an% 
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Aért^ «ttfcto nuy grandRe sa- infortoiiio pái^ 
iiWlNír iterado: á abuir «u valor ht^Uk- «{«el 
inrntor Resonaban 'eé^Miali&aiaa-.palabraá ét 
Abeii^Hameya aanlimicbo tiempo deepnct^de 
i|«e tmbien caUadoy:- y auaqae mo it ala' aikii- 
foj^a responderle i se^ conocía en la «apr^ 
|km dé sas'oios'qiifi.la'élocaenda de sa.amaa* 
teiiabia trmn£sdqd« la fnnesta im^esíoá que 
habian h«cbo sobré ella laa pakiMriiii.idéli'ré» 
UfiosOb '-'.'. ■.-.•,*• 

— De tí depende ahora, Elvira | libertaraM 
* ée >^a desesperación^ -.El xiido m€ faa idado^filer- 
aas para «obrelleVar iiásta el dia cnHnuis*d«s^ 
gracias- ha querido- haper pesar sobre mí ; pero 
couoaoo que ihis'^raas' están agotadas y rquis 
mía' Aoeva amargai» bastaría para destmtr 
ml'vxistencia^ ¡Ob, anoida'mia! Considera' q«e 
ya nó itie queda ^eaí ei nmndo más que tn 
amor» que un solo vínoalo me enlaza *y a- á & 
vidli y^qtte f si tú' lor rompes i morMiaáldi- 
ciendo^V Dtos qna m« crió y destin'adift' sih 
dnda á' ia condenadoki eterna, Td pu^d^s to- 
diivia' reooncrljiarme con el Séilror ;* si la feli- 
cidad 'ma>viene dé tf| yo* creeré en el Dios qne 
tis*ha líármado I porcfM- ese es seguramente ^1 
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Terdtdint)L'T ¿níeo IMm d«l mand«. «-Y» te 
«doraré como Jamiís criatura hamana ha fiiéé 
adorada.,.. Ob%' Piedad $ Elvira » piedad.^, aU 
ma kaia Í ten compasión 4e mi !••• 

~Si| si 9 yo te ama» yo aeré tu amigai 
ta «spoaal yo en jugaré tas lágrimas y consa- 
graré toda mi existencia. á hacerte olvidar ka 
pen^s que han amaleado la tayat.*» { Pobre 
Fernando! Si» yo te amo-L.» st es nn dcliti» 
al amarta, el cielo aabe-qna nna snoger no 
podia resistir á tanto amor.M* 

Xapoerta de la estancia se abrió en Hquel 
momento r la fisonomía grava y severa dt\ 
fraile apareció como por encanto á U pres<Mir 
cía de lo» dos jóvjenes ; pero sn vista no pro^ 
dnjo en el . rostro de don Fernando mast qA« 
una sonrisa llena de' desprecio* y de ahivfft; «^ 
era evidentemente deiiiasiado (elía em :a^«e) 
momento>para abl^ndoiMirsQ :á los arrebatos de 
1» cólera, como sucede cnando algan gmve dta-» 
gnslo prédispope Idi nervios á irritaría con 
(acuidad. ¡'Permanecía^ el fraile eii pi4 deUnlii 
de ellos , la cabeza JDp|i«ada hacia 'adalantey 
y.cab¡4r^ bástalas ceja^ con la. capucha» los 
])fazof jasados y sepultado i^ parecer e«i trii* 
tes reflexiones. 



•<. 
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. ;.&. Parece qoe Idt hnitaildts aiérTOt'^d Se« 
Sóry díío Aben^Hameya recalcándcMeaobre cada 
sílaba .con au^arga ircuiia « no se desdeftan de 
envilecer «a ut^(nAo cavácter ejerciendo el in-* 
fame oficio de espías. 

..Hija miá| dijo el fraile dtrig^éndoee á 
dofta BUíra y como no dignándose responder 
al insolente epigrama de don Fernando^ ¿ 
quien favorecfd coin naa mirada de!allancria^ 
acabáis de prounneiar orna palabras^ sacr^gaa- 
qae Dios no perdonará fácilmente. 

^«No tcmaii, Elrriny^ Hiterrnmpió don Fer- 
nando viendo qne ancdediv nna moflal pali** 
dea al fnego ^^ poco aptes coloraba, las mo* 
pilas de la hermnsa virgen. Aun cánido ese 
fratile no mintiera , como miente , iel oro. de 
tn naarido* comprária jde* la corte de Roma la 
remisión de t«s colpas. 
' —No et á vuestra merced á qnieti tengo la 
húnfít de dirigirme en este momento , ref 
poildió él fMile eén dignidad « dejadme abo* 
M bablar á dolía Elvira sin interrumpirme, 
f toego babUffé cotf vos. 
' -^Hiftblád pues, dijo Abett'-Hameyii bacien* 
do ñ« violento eifuerzo sobre sí mnmo ^irHÍ 
rejir imir sn indignación. • i . .i 
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■..Poco me qiKda'qiie déctr^ may poco, afta* 
díó el fraile con magestaosa gravedad , soYo 
qvi^o pi^ufttar i doña Elvira tí cree que |0 
nolile padre el duque de L>..« consentirá ja- 
ma» en que dé su mano^almav poderoso ene- 
migo de nuestro IMos y de nuestra patria. 
' ^^ Elvira mía I no te dejes alucinar por 
lat palabratf poiifeAfioMs de ese hombre faná- 
tico , 4xclamd iám poderse contener el impe- 
tuoso morisco. 

• .^Nada o» 'diré de vuestro noble hermano 
don Félix ée Maidonado , aSíadió' el fraile con 
TÓz sombría y volviendo el rostro hacia otro 
Mi» y cubicándose los ojoaééll ambas< manos. 

•^¿Vot qité? pveguntó doÉa Elvira con una 
profunda tn^uietnd. « - 

. ..¿Sabéis donde está ahoVa idon Félix de 
ftfaldoMdo? 

— ¿DoAde?.». 
' -. I Id á pr«g«fttarselo á lor gtisatio» de á« 
sepulcro ) retpo»4f<^ el réÜf^tM cott un* voff 
tan sorda que; apenas p«do llegar i los oidoá 
dr-la.} hennosa á * quien se -dirija. 

Bitaba^'doní Fernando én |»ié á' muy cor- 
te distancia reclinado contra una de las pare^ 
dnsf * y- miüandijf ésta eicená con ojos qtie mas 



parecían ¿e tigre: que de 'pertona btfttiaii»^ 
No pudo oír las últimas palabras del frailé; 
pero .al ver el terrible efecto qoe habían pro- 
duci4o en su aijada que, fijando en el itíéo 
una mirada delirante, parecía nna blanca etr 
tátna de alabastro, se arrojó sobre el religiosa 
con t^nta velocidad como se arroja el águila 
sobre su preí^ , pero el fraile qoe ' cbnocí^ 
sin dfida su mala inten/cion, dio tres pasof bá-^ 
cía atrás hasta que llegó á colocarse en el din^ 
tel de la -pnerta, desde el clial ibiargó á sn ad- 
versario una carta que sacé del . seno , acom*^ 
pafiando este movimiento ton ñxMk sonrisa do 
triunfo» que descompuso no poco la solemité 
gravedad qu4 ;daban á su rostro las espesas 
barbas que en su parte inferior le cubrían» 

Ta hemos tenido ^ocasión de comparar á 
doitía Elvira en el estado á que la redojerainí 
las últimas palabras del fraile , á una estatua 
de alabastro , y al echar ahora «na segunda 
ojjsada sobre aqi<ella desgraciada ni2a , im 
tnndarémos por • cierto de comparación^ pnel 
ninguna puede convenirla maa «xactnmenio 
que esta» Creyó .4oii Fernand» por un mo- 
men^ial ver su completa inmovilidad y sil 
débil y tardo aliento» que el alma babia alvuto 
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dieron término & «v bovvible «goníft !•• M** 
íloioi en qne prora m pió U in£elii» dcspnet 
de haber permanecido na bata rato «m %bm» 
loU inaensibUidad^ y las tf finias qua'tBqpeí» 
zaroa i correr M|bre ana blaataa aujiUn; 
como dos hilos de cristal sobre nan lapea^ 
ficie. 4e nieve. Tal fué la ¡«ipresioa «Ifiara- 
cibíó al principio » que el verla llorar .foé .paga 
él en aquel momento la Celicidad snpreaia { 
entonces- empesó k, latir en Coraaoa y teda 
sn aangre t que ae había cuajado ea ana 
yenasy es^peeó 4 circular d« anavo á medida 
que s^ Í!baja desvanecienda sns horaiblea tch 
morei. 

A nin^na de las machas pregnntaa qaa 
k I hizo aiK #maate , conMatd doiSa EWirat der 
masiada afligida para poder pronunciar naa 
palabre* y trastornadas las potencias de sa alr 

ma con la aciaga nneya que aeababa^ de dasla 

* 

el inconsiderado religioso. Pfeparábaae ya doa 
Fernando i ir ¿ pedir socorto 9 cuando eati^ 
en la astanaia^oila Margarita toda sobresalta^ 
da : -» al ter i sn amiga en aquel estado , aa 
podo reprimir na grito dd espanto. 
^.|P0i? yae^ka. vida 9 ieSovaí la.di)o Abc%> 
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AtfVifa^^cren^'dfe éf^ que cníáeiÍB iIMaó .mía 
madre á ««talftofcetflíéf íiífiál 
."■ h^ Bien o»4ecíá yn , don FtrñáUáéf qnt el 
•moB hmtitL desgraciada á esta pobre crktai'a. 
MifWÜa; ob I es^ menester qae faa;^ sfdó 
liielijppaelea 6tfa' «lia; porque inas;'p«irece mti);r* 
4a*q«a viva. 

• -.^|Sí V ñiay. crueles ! pero yéos {«oró , ae* 
itora por' lo mas sajgrado qae existe entre los 
booifarfa^ 4^*^ ahora -por lo menos no 'podrán 
lisoÉigeavue de baberló sido impanei^eiile* 
' t — 'Llevémosla á mi estancia : allí á io me- 
Ms tiíAdrá nmr . tierna amiga que. la proteja, 
•iitfelte! bien se té qne sctfre modbéÜ.. 

Y en efecto t así lo indicaban los varios 
colon» que' at aoccedian con extraordinaria 
rat^id«K' en sH. rastró y'Como las -iilitol en un 
Inconstante celage^ Otoño* Poco -despoes^le 
ii'alMrla colocifdo dofta Margarita sohere snie^ 
chúf vio qvé agitaba lodos sus miembros un 
CffÉiib]or'«Oftvtil«ivo,-y paitándola la mano por 
la frente', la bailó cubierta d« ttn aetdorfrio 
qiie caiafen frecuentes gotas por Mftf Híeilis y 
«pértsus tii«^iflas; la misma Maldad bailé één 
Fernando «n 1|m bermos£sittms''manoft'. de «ig 
-quaMa í q«e «estaráobiübii» conüfa^fliis labii^a^ ar- 
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rotulado )útk\úi la cabecera de.to ^ol.a. Era 
aegoraoitiite qb etpüctácolo , muy '. pat^íco el 
qtie |>resefm^bafi' entonces aquellas tres thmi 
¿esgraciadals , Jigferar t4>dss áé mrjor sacrtt ; f 
f ^osfl etftraSa ! (f^iéo (rabiera podido, sandeav 
eii'aijtfel tnoineartd' las de lados: los habítaiB-^ 
teaéel cartilla, bnbieira bailado cn'ellai me^ 
tives -|nrs, dtlconfifar de la. justida diviaai 
aiqo sttpierá par la autoridad de Jas santaá 
rscrílitras que la prosperidad é^ los ocíalos ea, 
cosa en extrema daleinable y paea^era. Lop 
iM<fos qoe'mei^eeiaii ser leb'ce^ efPifn en tea- 
cea jostanyente los láas dignos de • compasión^ 
al paso que Vail-l^o«)aii y el fraile qde acababl^ 
de desbarrar tail cruelmente e) aliña ák áoik 
Elvira , se hallaban en e) colmo de la alegría. 
Jo ü tos estabáfji estos dos dignos persona- 
os en fe estancia del primero , entretenidos 
en apuraruna botella de excelente vino de 
Jerez empapado en bizcochos , y departiendo 
entré sí agirádábléménte , mientras eto' los co- 
raeones de los demás habitantes del castilb, 
Ireínaba la mas profunda consternación. Uno 
y otro mostraban bálWrse en extremo satis- 
ftebdft de su suerÉe; pero h alégrfa del fr^üé 
no era ni con mucho tan^ franca y exptmfsiVá 
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comalü ¿«su compaSéro dehotella. 
faiay Bilniral tm embar^;»^ foe diese á «a fiso>- 
Bomla t:ícr te Jovialidad la extraña jneta9i^«i. 
íotis ^ve en ella le había cfecttiado muy v^ 
cientemeate » paes la esposa barba q«e. antcij 
la coáénhioaba um carácter aombr^o y bere-s 
aaétioo, deacansaba á )a aaíon irreverente» 
mente tirada sobré la mesa «ntre las cepas y 
la botella , mostrando basta la evidencia i|Ot 
no formaba parte integrante, del rostro qna 
poco antes con ella se engalanaba. 
. .^Asegnroos^ amigo don Octavio» dijo VaA<- 
homan poniendo sobre la mesa el vaso qne 
acababa de aparar de nn solo trago t qae sof^ 
ri mas edificante religioso qae calaa sandaliaa 
y viste cogulla de tosco sayal. Por sai^ Fraa- 
cisco qne estuve á ponto de pediros vuestra 
bendición , cuando os vi responder con tai| 
lacónica elocuencia al arriero aragonés de la 
venta de Morales. 

-^Tan embebecido andabais en acariciar 
el frasco de aguardiente que taniais delante^ 
que no tuvisteis ocasión de reparar en qua 
bacia ya cerca de media hora qne estaba es- 
perándoos ,mi reverencia, y fnéme forzoso lia* 
mar vuesti;a atencioiip 



' '-^ De una náftáer» hurto pr¿€ft»i' en veñ« 
iad ^ ^e QQt maaera mat propia de- iim mth* 
dftdo qáe de 2a sariiia -proíesion qoc oiHtttcia^ 
ka voejtro veMido« Olvidasteis completameBto» 
Mnjgo mío I que la paciencia y la naniedam» 
l»r«/ deben aer. laa principales vinudef de aai 
religioso^ > 

' w.Pór Diosv ^ne tt« «ataba -yo ^Moacet 
para abrigarme el eatópiafo con o na arambf» 
devino que pafi fieacbar'laa barbaridad^ 
de aqael buen hombre , y coaattvar el aire 
hipócrita que canvtnia 4 estoa 'hálntOK' - - 

' ~^'Si*i ti ; y también os ponaate' ti» deseo 
de ytr á dona Eivita y de conocer ai dlchoio 
rival.M. .. . - ' 

• — ¡Dichoso! respondió don Oefatio óoileina 
«onrisa irónica. Puede mny .bien^v^ue liubicra 
Uégado á serlo ; pero ya es tarde graciaá á 
"voestra amistad. Yo os jaro, amifo; quc^wfen*' 
ca ae' borrará de mi memoria lo ^e*en esHi 

r 

ocaaion habéis hecho- por mí. 
' «^ No hablemos de éso ¡ quiS diablo ! -To no 
Ke hecho mas qneloqvie un andigo está siem- 
pre obligado á hacer por otro , lo qiie vos ttóa** 
rao hubierais hecho por mí en éem^)ante caao* 
--Ko, don Bnciqae, no quiero eugtfiaros. 



ni aiMi. ootéda set la'Teráadf'ca» cotffra-de 
mis i Acéreles: ^s proineio i}titt por 'servir k 
yfutsijMk^antKwá a6 hvbiers.<yo ventlido nvft*» 
«• á nnJitiii^Qk'Per cío- supongo , sdadió panl 
niií^r 1». acritud de a^el rsptp de cal»* 
Ucresba tf^jinqoeza,. qae ser^d morisco Abea<Á 
Hameya t^n amigo vuestro como mío* i 

, . •^£íi efecto» en efecto ,.f¿ic<3^o podiéraser 
4ft<i4r<i^:Pi0do? Al fia Y al babo uo merisoir 
mo esAiUHA un objeto .m^oy di^no de la amisH 
lad di|. tttt ' cristiano. .... » 

— £Ua o^iliioa pdede . no ser exaotam«»tri 
U toi»f j9fiúfiQ el descontentadizo doA<Octa- 
yio ; ^tfO ni> es esta ocasioil. de disputar so-»i 
bre tales menudencias con un amigo qqe afa«< 
^ de hacerme uo servicio ta(i impofUate. 
Sobrt ^nc.AO hay mas^ sino que se Uevaba> 
^ doHa Elvira el perrp moro-, ¡ y que U)Hal 
tiene- el buen aadaloa ! Pero .yo le juro qn» 
Ip ha de daJT que hacer. el fraile de las'lnen^) 
gas barbas , y que se convencerá -por. expev-j 
ciencia ^e que, no bastan buenas palabras para 
calzarse con la señorita mas. hermosa de todft! - 
España. 

-* ¿^^^ V^^ habrá desaf/o t eh ? 
^Oh! desafío á muerta ^ vive Dios I 



^o podo '>c(ísÍBKil9r 'VMMrhómnm y á pb*f 
¿e to<ia sadtphinittcta , mtm ^muriMtr é^ utíán 
facción ifoe entreabrió sApatm tanlo 6ot>labÍBa 
al oír eitia^paftibras , 'aavqtie la pol^ica'akt-* 
gia tal ves que aparentase la triitcca coavw^ 
BÍtnte CB aemejanies caaday conío qhMtéUra- 
taha Bádaimeáaaqfia da la. Vláá; ó de la inasfité 
de dea qm»^ y partidanaa>flcQfo tniémásipflÉi 
Pisroie5*el cato qqe ampeaába*yii á darlo<Bloéhla 
en qiie'ant«nder la obstinactOBdedon Oela[irio 
en 811 «mpeilo de descubrir d pated^rod^ 
doña l^lvira, y qve no tecarabaien «anéiraálrf 
guná'de atraerse el retenta dfivfrtv de 'aquelijó^i 
ven que ya babia enipeEadO'á tener rebenteateB 
sospecfaací de que VaB-bóiBati entraba paír morr 
cbo en la misteriosa desaparición de la* bellaf 
bija del doqve de Ij«... No le daba tampoco 
mucbo fasto tjne se la lievará consigo AbÍB-*<^ 
Honieya, por la raaon pálhiaria da qiia.al: 
cBÍdado^^ una esposa debía embarañe nie*» 
cbo para sus óperacionüta aníNtares, i ^úk* 
hombre á quien su corá(;l«r dé proscripto* flo-^' 
nia én Ja üecetídad da vivir en contí-Auasi 
fatigas y sobresaltos. En- Ja' ahérnativa 'úe 
romper laoraas con Aben-Humeya^ 6 con -don'* 
Octavio^ daro eHá que b^l»iéra preferido rbm- 
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ptrlfs con eltefiaiido, no por otra rason 
•Hi^.porf|iM .Míe «ra realmente menos útil 
qmé >étL rival al partido de don Cárlps ; pera 
todavía prefería á pesar de todo no romper^* 
lat'con aingano* 

'Gaando abrató. el proyecto de hitrododr 
á don Octavior dtif rasado de fcaile en .bl casti- 
llo', calcólo toda» las resaltas de este paso ea 
aliórden natural de las cosas $ qne se reducía 
á^qiie el sa puesto fraile sacase de allí á sn 
querida dandestinamehte , pava lo cual sa«» 
bría él.muy bien prestarle ayuda .sin que el 
BidHsco lo soÉpecbara » 6 que un desafio á 
nmerte terminase la rivalidad de ambos jóvo- 
neir c cuyo caso estaba seguro de que Aben- 
Hunieya , mas guerrero y mas robusto que su 
adversario 9 consegairia evidentemente la vic- 
toria* No podía temer en este caso que los 
ámi§os de don Octavio se separaran de sú 
causa 9 pues no era posible descubr&raé que 
ék 4e babia metido en aquel berengenal , ig- 
norando todos la aventurera expedición del 
j^ven enamorado 1 ó atribuyéndola 9 ki llega-^ 
ban á descubrirla « á. un. impulso natural de 
s|i carácter belicoipTy emprendedor» 
,, : Gonoqió sin ^«bi.rgQ Yaa-tbom^tfi ^ixe no 
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en ocasión a(|ne1Ia de mostrarse contento j 
qne so mal di»imalada alegría podía hacer 
nacer extraitas sospechas en el ánimo de don 
Octavio* Revistió por consigaiente su rostro» 
sohre- cuyos máscalos ejercía una autoridad 
ahsolata, de la melancólica expresión que con- 
venia al caso y dijo á su amigo con ado«ta 
gravedad.... 

— A esa clase de desafioa llamaben nuestros 
antepasado» el juicio de Dios » -« quiera el cielo 
que en esta ocasión se muestre su justicia dan- 
do la victoria al que la merece» 

— No creo » amigo» que mi calidad de cris- 
tiano sea un título muy poderoso para atraer- 
me la protección divina , respondió don Oc« 
tavio sonriendo » porque el cielo sahe que no 
seria difícil hallar mejores cristianos que yo. 
Oh ! si la moral del Evangelio desapareciera 
de la tierra » no seria en mi corazón donde 
hahria que huscarla ! 

^ —Ni tampoco en el de Aben-Humeya» me 
parece* 

— Pero ese infiel tiene á su favor las plega- 
rias de doña Elvira, cuyo acento debe ser dulce 
para el Señor como el aroma dé los inciensos^ 
ó. como lo es para mí el jugo de 'la nv** 

Tomo III* 5 



— ¡Profana coñparactoft ! respéndié el fl«- 
iD«nco con' borlesca formalidad ; el hábito de - 
religión ha pasado sobre t\ caerpo de Vaes- 
trjt merced sii| dejar ea él ninguna' haella de - 
aa santa iníliiencia , como las aguas -de nn ar- ' 
royo nada conservan de las soiúbras que re- 
flejan en sn soperfieie. Aprended dé mí , áén 
Octavio 9 á hacer buenas comparaciones* 

Si no sé baet>r buenas comparaciones» 

séá lo ' menos . manejar mí titona tan bien ^ 
como el primero, y estoy segura de que para * 
vencer en un ^esarfí<^, mas átÜ eá esto qiie 
toda la eloco^Mcia de Ciceton. Pero estoy 
batto acosilHiibrada á lances de esta natura- ' 
li-za, para no cotiSelrvar en ellos toda <mi * 
sangre friaY' cotteteet* á'ptínio'fijo el peligro 
á que me esí'^n^* SHi embargo, hadéis nial 
en fruncir laS cejaay en 'mirlarm^f con* ese 
aire medio ceímpaáivofmédio^ iüdi^ado-'; si 
creéis que este conocimiento puedéf baqer que 
vacile un solo ptfnto elvalor de mi coraron» 
juro que os engañáis completamente» 

w^Yo no' dudó de vuestro vaW, don Oc- 
tavio. - 

_Y baceta bien I amigo, {ítfrqaéf niinca be- . 
moahéidhd'btíeAaB migtis la cobardíár y yo, peYt» 
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se^^ne en la titmickiii de Aben-Hciiticy», seria* 
yo invencible, porqae la segaridad de str qae- 
rido hace del hombreen loy combates un ser 
sobrenaturaL Para probaros qoe nú le temo» 
básteos saber que yo mismo le he desafiado i 
moerte, y que mafianá al rayar el día estará 
decidida la suerte de uno de «los dos. 

-^ Eso es portarse como yaliente. 

— Pero por si me fuese adversa la suerte 
en esta ocasión , deseo antes de morir dar la 
mano de amigo, é nuestro noble príncipe, y 
pedirle perdón de algunas indignas sospechas 
que osé concebir contra él en un momento 
de irreflexión ; quiero también que sepa, que 
don OcUvio de Eibar le ba sMo fiel liasta el 
•último suspiro. 

^Eso tinnca ba podido él dudarlo. 

^ Tendré sin embargó nma -verdadera satis- 
Ihccion en oirU de su misma' boca | y espero 
4{ue n9 me rebusáreia on favor tan leve como 
^1 de«.M 

^ ¡Rebusariule ! Nada d« eio , amigi), nada 
de eso i respondió Van-^faoman poniénclose en 
pié y ecbandd á andar hacia la puerta que 
conducía á Is^ habitación -que octrpa'ba el prfn- 
cipe interinamente: )ustp es 'que c«l tíH mo- 
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mentó cle«ee.íi ver á' nuestro amado rey don 
Carlos. Vamos ailá* 

Conocía harto bien Van-homan^ el espf- 
rjto caballeresco qae reinaba en aquellos tiem* 
pos, para creer que aquella entrevista pusiese, 
obstáculo alguno al duelo que tanto anhela-* 
ba por las razones que arriba Yiá el lector. 
Era en efecto entonces un desafio cosa tan 
santa y tan respetable á los ojos de todo no«- 
- ble, que hubiera creído cubrirse de una man- 
cha indeleble , no solo el que tuviese la fla-> 
queza de no aceptarlo ^ sino el que hubiera 
intentado reconciliar sin efusión de sangre á 
dos enemigos retados* Cosa extraña es en ver- 
jdad| que habiendo hecho en las violentas cos- 
tumbres de nuestros mayores tantas saludables 
refprmai la moderna filosofía, no haya con- 
seguido sn saludable influjo desterrar del mun- 
do las herbaras preocupaciones anejas á la 
.costumbre del desafio , institución tan respe- 
tada en la actualidad, á pesar de los progre- 
' sos que ha hecho entre nosotros la ciencia 
de la legislación, como lo era en los antiguos 
tiempos de barbarie «n que no conocían los 
hombres mas ley que la faerta , ni mas ra- 
.son que la espada. 



5. 



Oto*. 

Mamá , déjame que vaya i saladar al tt- 
paiiol á la manera de su pais. 

EtVIBA. *^ 

Yé , hijo mío , pero no le pr«|;on(et iq- 
discretamente quien es. 
Otok. 
JSm español; no hay necesidad de saber 
ma4» 

HuiLMKB. — ¿a Expiación, 

Si bien todos los habitantes del castillo» 
escepto Van-homan y don Octavio, se hallaban 
sepalládos en muy profunda tristeza, ñinga-»- 
no acaso lo estaba tanto como el joven prín- 
cipe don Cárlosc Halláronle cuando entraron 
en sa estancia , el flamenco y el sa puesto re- 
ligioso, sentado junto á la ventana , con los 
ojos fijos en las sombrías aguas del torrente 
que bramaba al pié del castillo, y tan inmó- 
vil y sepultado en sos melancóUcaa reflexiones, 
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qae maa parecía an caerpo privado de vida 
qae un aer lleno de agitación y de amargura. 
Al ruido que hicieron al entrar, volvió la 
cabeza como ñí despertara de un aueño pro- 
fundo ; y se veia en su .rostro aquella expre- 
sión de abatimiento y sobresalto que hace 
contraer á los desgraciados la costumbre de 
recibir en cada nuevo suceso nuevas impre- 
siones desagradables. No se había despojado to- 
davía de la ancha capa en que había ido embo" 
sado por el camino» y por debajo de una 
gorra de terciopelo azul áin ningún adorno» 
que llevaba graciosamente inclinada sobre la 
aCen derecha, se veiañ algunos cabellos lisos 
de un color rubio ceniciento en uno y otro 
lado de su semblante pálido. Difícil hubiera 
sido hallar un rostro de hombre mas agra- 
ciado que el del joven príncipe » si la expre- 
sión vaga y sombría de sus ojos no diera á 
su fisonomía un carácter singular de extrañe"» 
za y de deliriO| como de persona cuya inteli- 
gencia no está del todo sujeta al imperio de 
la razón. Ya en otra ocasión hemos hecho ob- 
servar esta misma particularidad que distin- 
guía el semblante de nuestro héroe, pero que 
no era seguramente un defecto dado por la 
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^lorAjeza , .sino pirodqcido par lot yiolento 
cómbale;» if&Uri^^^s qae .d^bia baber tufrido 
aquella alcnia.ep^rgic^ en la.dtsgraciada aitua* 
cien en que l^bian colocado al jóvep prínci- 
pe la injusticia de su padre y la fatal cooi'- 
bínacion da las.circunslai^qiaa* ^ra cpmo una 
de aquellas cicatrices que. <)<*Gguran. el rostro, 
y cnyos afectos visibles aunventaii ó dismioa** 
yen según la influencia ijaas ó mepos faloda- 
ble de la temperi^tnra , ó según la situación 
moral del individuo que ..la sufre , ,pero .q^ie 
nnnca desaparecen enfrailante* Hac^se mas 
.sotable esta expresión. en el .rostro de don 
«Carlos , cuando le agjtaba alguna violenta i n« 
quietud » ó algún afecto ei trasordinario deiie- 
nor ó ^ e, espera nsjij^ era por lo demás :1a Moi- 
xa seftal aparente por donde se ^podi^ venir 
.ep conocí miento del estado en que $o fiallsL- 
.]^a sn al ID a t pifes iina larga costumbre d e. di- 
ai mulacion le había hecho contraer una fria 
sei'enidad .muy pocp.comnn ^nsnsaíios* 

— I Q?^ es:eso, don Octavio ? dijo dirigién*- 
dose al supuesto cenobita ¿ qué quiere decir 
ese ridiculo disfraz? 

^ P|ies que la ,vida es.ui^a comedia <n que 
)a fortuna reparte los papeles , no es de ei- 
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traSar qae siendo aquella deidad tan eminen- 
temente caprichosa, se haya divertido en hacer 
un aanto de ano de los mayores pecadores de la 
tierra. ¿Qai^n sabe si también V. A» se verá al- 
gnn dia en la precisión de cabrir sa angosta 
persona con estas 6 semejantes vestimentas ? 
—ii Supongo, don Octavio , qae solo el deseo 
de singularizaros ha sido cansa de esa extra &a 
transformación , y qae no se dirige á libertaros 
de algún peligro inminente. Amigo mió hablad- 
me con franqueza y sacadme de este coidado. 

Era la voz del príncipe clara y sonora; 
pero así como á veces se elevabsi en sns di- 
ferentes modolaciones , al tono grave y altivo 
qae competía á su alta dignidad , asi también 
formaba á veces un acento tan melancólico y 
suave como el de una muger enamorada. Por 
esa razón dejaban rara vez sus palabras de 
producir una profonda sensación ^ y puede 
asegurarse, por^ mas extraiKa que parezca seme- 
jante conjetura, que esta circunstancia fué 
nna de las que mas contribuyeron á popula*- 
rizar su partido. Si supieran los grandes de 
la tierra el efecto que producen siempre en 
los hombres la afabilidad y el decoro bien en- 
ndído, es proba ble que pronto se despojarian 
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de la ridicula altivez y gótico estiramiento qae 
i muchos caracteriza» 

— Gracias doy á V, A. por el interés que se 
toma por mí, príncipe, respondió don Octavio 
verdaderamente conmovido; pero el peligro 
á que estoy expuesto en este momento, no ei 
de aquellos que pueden evitarse con disfraces 
mas ó menos ingeniosos* Este trsge me ha ser- 
vido solamente para venir á buscar el peligro» 

.^.En efecto» si os ha servido para acer- 
' caros á mf , podéis decir con verdad que os 
ha llevado al peligro» pues no le hay mayor 
para un español en este momento que el de 
estar en mi compañía. Yo os lo agradescOf 
don Octavio, porqae nunca mas que ahora 
he tenido necesidad de mis fieles amigos. 

— Ese peligro de que habla V. A» me per- 
seguirá hasta la hora de mi muerte ; pero el 
que corro yo en este momento es de muy dis- 
tinta natura I eza...» Entonces refino al prínci- 
pe lo que le había pasado con Aben-Humeys, 
dándole cuenta ademas de su próximo desafío 
con aquel valiente morisco» Meneó don Gar- 
los la cabeza en seSal de descontento, y no 
podo menos de echar á Van-homan una mi- 
rada expresiva, como acusándole de haber pues* 
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to á aqnellof dos valientes jóyeiMs en la €i;«el 
alternativa de morir ó de. dar la muerte á «in 
compañero .de armast 

He desdado ver á V. A. antes del desafípy 

añ£^dió don Octavio 9 para decirle qae da* 
rante algún tiempo he abrigado sospechas 
injoriosas contra V, A., atribayéadole el rap- 
to de dona Elvira, Y aun no es es^o todo, 
señor ; aun tenéis mas motivos, de queja coa- 
ira mí , y no quiero ocultároslo^..». 

^-No me los digáis, don OctaviOi porque seii- 
tiria perder 1^ buena opinión que tengo de vo0* 

-r- Las indignas sospechas qué tuve, no solo 
se las comuniqué ^1 malogrado .hermaiio de 
dona Elvira , sino también al duque de L..^ 

— ¡ Pobre don Félix! mucho, habrá. a ipa>'ga-* 
do sus últimos instantes esa in¡.asta acusación 
contra su mejur amigo !••• Pero no importa, 
seguid, añadió el príncipe con profunda tris?- 
teza como sino hubiera oido la. última parte d« 
lo que acababa de decirle don Octavio. — ¿ Me 
parece que habéis hablado del duque de L..«? 

— Si ; también ese anciano está persuadido 
de que V. A. es el robador de su hija. Yo no 
sé. como pudo entrar ^n .mi imaginación esta 
fatal creencia; pero tal ha sido mi ceguedad, 
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príncipe^ qoe aon haaia jb^ce pooos jooomentos 
estaba resaeltoá hacer de ella «noso terribU» 
qqe hjabiera privado á V, A. de a^ mas poiJ^^so 
partidario. Estaba r esqeUo á asegurar 4 Al^eB- 
Humeya que doña Elvira le era infiel ,- porque 
amaba á V. A. Y estoy sej^4]ro de qae él Jo ha- 
biera creído porqae Ja adora ca9 toda su alms«t« 

— ¿Y cu.?! era vuestro objeto» don Octa- 
vio? preguntó don Carlos, sin poder reprimir 
un ligero movimiento de ifidignacion » que 
desapareció al pHJitp jUajo )a aerena duUura 
que formaba la base principal de «n carácter. 

^¿Qoe se yo ? Bay para el hombre que va 
i morir un placer insensato en la idea de que 
ni aun después de su muerte puedan otros 
disfrutar el bien que él ha perdido» Acaso 
cuando llega el momento en que el alma se 
separa del cuerpo , acaso » digo i en aquel sa*- 
lemne momento varia el orden de nuestra 
ideas , cuando ya se han roto algunos de los 
vínculos que nos enlajan á lá tjerra ; .pero 
entré tanto, añadió'con voz sombría 9 vo hay 
pensamiento mas cruel para un amante que 
el de imaginarse á su querida en bracos de 
otro..«. ¿ No es verdad., príncipe , que es este 
un pensamiento muy amargo ? 



/ 
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£1 temblor convalsivo qae agitaba enton-' 
cei á don Garlos revelaba suficientemente la 
profabda agitación de sa alma. Movia los la- 
bios con soma rapidez como para bablar , pe- 
ro no le faé posible articular ningnn sonido, 
porque don Octavio, sin saberlo el mismo» 
' acababa de abrir todas las llagas de su corazón» 
^Pero todavia es mas triste la idea de qne, 
ni ann despnes «de nuestra muerte , quedará 
de nosotros en el corazón de la muger qae 
hemos amado un dulce recuerdo» Yo bu- 
biera podido resignarme á perder á doua £1- 
TÍra, pero no á que fuera feliz con otro; por- 
que cuando no participamos de ella , la felici- 
dad de una persona querida es para nosotros 
ana insjnltante ironía» 

— Si, si , respondió Van-boman que basta 
entonces no bábía desplegado los labios y que ' 
empezaba ya á cansarse de tanto callar ; ese 
es uno de los secretos mas vergonzosos del co- 
razón humano» Pero mudemos de conversa- 
, ciouy don Octavio, si 5. A. lo permite , por- 
que ésta en verdad no es nada agradable, y no 
sos faltan á fe mia reflexiones tristes en que 
ocuparnos» £ste castillo , señor, anadió diri- 
giéndose al principe , aunque tiene actual- 
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ncnle «Igana guarnición que por prudencia 
he hecho venir , no ine parece un asilo may 
segaro para V, A. , sobre todo desde qae oí 
las sabias reflexiones de aquel picaro arriero, 
á qniea nuestro reverendo padre don Octavio 
trató de bárbaro con tan poca ceremonia en 
la venta de Morales. Soy pnes de opinión 
qae pase cuanto antes V* A. á sitio mas se- 
guro y mas lejano de la córte..«« 
^ Mas lejano de la corte ! No f no. 
^Tengo yo entre las montañas de Guadar- 
rama un enjambre de valientes « á qnienei 
la vista dt\ príncipe que adoran converti- 
rá en otros tantos héroes : entre ellos estará 
V. A. con toda seguridad. Por lo que hace 
á quedarnos en este castillo 9 me parece que 
obrariamos en ello con tanto acierto como 
la zorra que, teniendo el catiipo franco delante 
de si ¡ se metiera en su madriguera conocida 
ya por los cazadores. 

— ¿Yos parece realmente que conoce el 
rey mi estancia en el castillo ? 

— Si no la conoce todavía, puede conocerla 
muy pronto, y el alma del antiguo señor de 
esta torre que habita estas ruinas, opondrá 
por cierto muy poca resistencia á las partesa- 
nas de la Santa-Hermandad» 
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— Tiene razón Van-homab , respondió ¿on 
Octavio, este castillo no es nn asilo seguro 
para V, A. á menos que iio se reúnan en 
él mucbos de vuestros parciales valientes. 

— Lo que seria una grave imprudencia, ob« 
servó Van-homan , pues la fama que tiene 
este castillo de no estar habitado ^ mas que 
por espectros , forzosamente baria sospechosa 
la entrada en él de las provisiones necesarias 
para mantener on gran número de soldados, 
cuya principal virtud no es seguramente la 
templanza. Ta tenemos bastante que discurrir 
para que no carezcan de víveres las dos be- 
llas damas dona Elvira y doña Margarita, 

que no comen eñ una semana lo que tragaría • 

< 

en una sola comida el mas desganado de nues- 
tros voraces independientes, 

— Pues bien, respondió el príncipe persna- . 
didb por aquellas razones, cuando lo tenga á 
bien vuestra prudencia, iré á tomar el man- 
do de esas tropas que están en los montes de 
Guadarrama. Vos don Octavioj, vendréis con- 
^^g^» I >io es verdad ? 

— V. A. olvida que acaso mi porvenir está 
circunscrito al dia de mañana; pero mi cora- 
zón y mi espada serán siempre fíeles al prtn-* 
cipe don Carlos. 
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_Bs verdad: mañatlá tenéis un detofio á 
VDuerte con nn hombi'e que tiene fama de 
muy valiente;... El cielo os proteja , don Oc- 
tavid 9 el cielo os proteja mejol* que á don 
Félix de Matdooado !... Ojalá separe Dios de 
voestra cabeza la tei'rible fottilidad cpié pe^ 
sobre todo lo qué yo amo! 

Tenia la vos del príncipe en aqtiel mo- 
mento tina itifltfxion t^ií dulce y grave jun- 
tamente 9 que no pudo menos doii ' OcCavib 
de sentirse conmovido basta el fondo de sus' 
entrañas. Hinco una rodilla en tierra y es- 
trechó con sus labios la mano que le pre- 
sentaba el príiiidipe con carifioso ademan; pero ' 
eá medio de la sonrisa con que pi'ocurába 
animarle en aquel imponetKe momento, se 
trasiucia una profunda tristeza. El mismo 
Van-homan , á pesar de la insensibilidad que 
babián dado á su carácter los azai'es de una 
vida tempestuosa , conoció ^ue aquella escena 
b&bia' puesto eii acción los pocos sentimientos 
dé humanidad que le quedaban en el alma. 
Preguntó al pk*íncipe después de un bre- 
' ve silencio> si tendria á bien honrai* aquella 
nocbe con su presencia á las damas que ha- 
bitaban á la sazón el castillo, cenando i la 
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misma mesa con ellas , 6 si prefería. que ^ le 
sirviesen en so estancia. 

^Mas necesidad tengo, amigo mió» respon- 
dió don Carlos p de distraer mi espirita con la 
conversación» que de conservar nn vano sima- 
lacro de dignidad» que no corresponde por cier. 
to á nn rebelde proscripto y fogitivo como yo. 
' —Y esa misma razón es la qoe mas contri- 
boye á recordarme los respetos qoe merece 
V. A. Nanea brilla con tanto esplendor la 
magestad real á los ojos de los leales , como 
cuando la santifica el infortunio. 

seVos sois uno de esos leales» amigo» y el 
cielo sabe si os lo agradece mi corazón. T vos 
taflkbien » don Octavio » añadió volviéndose al 
sitio qoe ocupaba poco antes este joven » que 
con el mayor silencio babia salido de la es- 
tancia durante el corto diálogo que precede. 
No pudo el príncipe libertarse de on mo- 
mento de terror supersticioso » bario discul- 
pable en los desgraciados » al ver la repentina 
desaparición de don Octavio» poes muchas 
veces aon los sucesos mas indiferentes reci- 
ben en ciertos casos una importancia imagi* 
naria del eistado de viva exhaltacion en qoe 
se bailan las fibras denoestro cerebro. 
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Qjué creerüs?... 

— Que ingenio j «rt« 
Hay para entrar y salir ^ 
Para cerrar^ para abrir, 
T que el cuarto tiene parte 
Por donde ; y en duda tal 
til jaicio podré perder; 
Pero no, Cosme, creer 
Cosa sobrenataral* 

Caloxboit. — • La ' Dama duende. 



Mientras esto pasaba en la habitación del 
príncipe 9 paseaba de un lado á otro con las 
manos detrás de la espalda por una de las ba* 
bitaciones bajas del castillo y el afortunado 
amante de dona Elvira. Con una inqnietnd 
mny natural en su situación , subia y bajaba 
continuamente la escalerilla de caracol que 
conducía á la sala donde estaba doña Margari- 

Tomo IIL Entrega a.> 6 



ia , prodigando los mas tiernos desvelos á la 
bija del duque de L«.«« y después de haberse 
informado del eslado en que se bailaba por el 
momento la interesante niña , volvia á bajar 
á la habitación inferior para repetir las mis- 
roas idas y venidas al cabo de pocos instantes^ 
con una impaciencia que no extrañarán aque- 
llos que hayan tenido la desgracia de ver sa-« 
frir á alguna persona querida. Al cruzar uno 
de los salones contiguo á la expresada escale- 
rilla , se encontró de manos á boca con sa 
antiguo conocido Juan Embrolloé 

£1 encuentro con un individuo tan favo- 
récido generalmente por la diosa de la alegria, 
hubiera en cualquiera otra ocasión desarruga- 
do algan tanto la ceñuda frente de Aben- 
Humeya « pero aun cuando no se hubiera éste 
sentido por entonces tan poco propenso al buen 
humor , hubiérale ba&tado para entristecerse 
Ver la cara de semana santa que pk-esbntaba 
entonces aquel digno personage. Mucho llam<S 
esta insólita circbnstancia la atención de don 
Fernando, y aun le distrajo por un momento 
de sus reflexiones , obligándole á preguntarle 
la causa de sa extraño abatimiento. 

— Ko es nada . no es nada • señor don Fer« 



tiándó f resp0n%<t iBibliTollo pi^cürando ifec^ 
tar la rara itopndétada qtie le ¿aracterísalMy 
estaba pensando sofameilte en que si vncfstra 
merced maere mañana en el desafio qñe le 
agiiarda , habrá hitierto una persona á quien 
debo la vida« 

— ¿Y por dónde sabéis i amigo ^ qae tengo 
mañana un desafio? 

— No es menester ser may agudo para oo^ 
nocer que no habrá sido una carta de amor 
la que os ha entregado el fraile f que tan frai- 
le es él como yo , y el diablo me Heve sino 
deseo que le envaséis con vuestra espada como 
i un lechon. Pero si me fuera permitido dar 
un consejo» en caso de que haya tal desafio..*. 

=i.Hayle en efecto, como vos decís ; ¿pero 
cuál es vuestro consejof amigo Embrollo f pre- 
guntó don Fernando con mucha afabilidad* 

— Es menester ante todaá cosas que par-* 
tamos del principio de que pocas vidas hay 
en este mundo mas inútiles que la mia ; con-* 
sideremos en segundo logar^ que vuestra -mer- 
ced , ñtñot don Fernando ^ debe estimar en 
mucho la vida^ porque de ella depende en gran 
parte el logro de infinitas cosas bnenas; y 
no perdamos de vista sobre todo^ ¡qué no hay 
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enemigos menos dignos de la. espada de nn 
valiente que los que arrastran, faldas como. si 
fueran mngeres y tonsnran el vértice occir 
pital. 

^^¿Qaé queréis decir con eso 9 bermano? 

c- Sentadas pues estas indispensables pre- 
misas, (lego á la consecuencia y digo « que 
pues mi vida es una de las menos útiles que 
encontrarse pueden, poco importa que se la 
lleve el diablo hoy , mañana ó dentro de un 
afio ; que pues la de vuestra merced es útilí- 
sima, no debe exponerla en quitarme allá esas 
pajas á peligros sin honra ni provecho, y que 
pnes no es un fraile digno enemigo para un 
caballero, mal hará el muy noble don Ferr 
Bando de Valor en aceptar el desafío de ese 
■buen bombre. . ^ 

. «*. Mucho será , honrado Juan , responditS 
el morisco sonriendo, que no hayáis pesca- 
•do toda esa elocuencia en el fondo de una 
buena aaumbre de vina 

s«. Vuestra merced dirá lo que quiera, seiior 
don Fernán^ y pero no por eso dejaré de 
llevar adelai|te mi proposición 1 que se rediv- 
ce«.««« que se reduce.... 

>^ 4A qué se redoce ? 



' ^ A batiírme con ese advenedizo en logar 
de vuestra merced , porque aanqne no es tan 
buena como la vuestra , tampoco es del todo 
mata mi espada de villano , respondió Em- 
brollo de uña ''tirada y haciendo nn* esfuer- 
zo como cuándo se traga uYia pildora muy 
amarga • " ' *"* 

— Yo os agradezco , ami^o ,' vuestra buena 
intención /respondió don Fernando sorpren- 
dido de aqueHa' extraña propuesta^ pero no 
acostumbro á' batirme por embajador» Si ne- 
fesitais algún "dinero sin embargo » podéis ha- 
blarme con ffanqné^a. 

' Va estra merced tiene de mf una idea 

casi tan ruin'como yo mismo , f lo siento en 
Vlfl^dad, porque na^y momentos en que no lo 
merezco. Todavía me acuerdo de que en 
cierta ocasión me salvasteis la vida que esta- 
ba á punto de arrancarme el infame Morcitla, 
y es probable '^que este suceso no se borra 
jamás de mi mernToría ; entonces dije á vues- 
tra merced que contara conmigo hasta la 
muerte , y ahora vuelvo á decírselo.... Esta 
promesa, don Fernando y es tan sagrada como 
la de un cárbállero. 

' ^ Habia én'- e! -acento con que pronunció 
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Embrollo estas palabras cierU soleniB idad 
impoaeate qae no dejaba de producir bastan-^ 
te efecto^ á pescar del coatraste qiu hacia con- 
el descaro .habitual del agradecida mozo. Hay 
ciertos momentos de la vida en qae nuestro 
corazón, ulcerado por la desgracia i recibe. 
con amor pualquíer acento de simpajtfa, aun^ 
de aquellos que en otras ocasiones hubiera 
oido solo con indiferencia nS desden. Siempre 
es dulce ser querido , pero nunca lo es tanto, 
como en el infprtuQio i porque entonces mas 
que nunca se necesita de los (Um^s. Esto pro^^ 
baria , aun cuando no hubiera otras muchas^ 
pruebas de la misma verdad , que el corazón 
humano es wk vaso de egoismo. 

^^Puede ser que llegue un día» amigo Juan^^ 
en que podáis probarme con hechos la yera7. 
cidad de vuestras palabras » y espero que en-, 
toñces no desmentiréis la favorable opinionr 
que me habéis hecho formar de vuestro ca-? 
rácter , le djjp el morisco con dulzura. En, 
prueba d^ que, os creo dig^no de- ser cabal te- 
1^0 1 esta (ss mi maoQ ; co^ ,ella os doy mi 
amistad.^. 

— Eso es lo que yo necesitaba, para entrar 
en la senda del honor, exclamó. Embrollo con 
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T«hsm«adia f^.fnn alma qu& hiciese )aaiicia á lo 
qa« hay. ^ l|oeiiQ en mi carazoq^ Go^a ainav- 
ga. es verse defl\pre^iado piMT 4u.s seoiejantef 
cvando.fe o^ujt^vn alma i^9l»J9)l)i»io wn noMíñ 
bre p]e))e;o f Aij^i^pcea el doiqliMrf «^ d«{(re4A á 
ans propios.. q}qs, y aan «e tpív^fi^ en rorrea 
car, poR YHia j^pp<K:te de,, ptiq^n^.mal enieo- 
dido f. h Hiyii^^a«ppi)|ioii x^ft ^^.é^ tie»ea lot 
¿emas* ..r. * • 

^ Eso es cierto , amiga, demasiado cierto 
piír desg^a^^.. 

-a P^r,o qQ<^.> confiadQ fin $n candor , lle^^ 
gae iin^.%in|)^e generoso y dí;ga á este infe- 
liz: .^Xo- l^go coDÜanaat en tí; yo creo 
qne no mereces vivi^ en eae estado de abyec*^ 
ciop , -^ph^ten^ORces..,» entonces^el alma se 
eleva á i^n nui^yo. órd/en de pensamientos; en'^ 
tonces se.ta<^ai^re el api'eeia de. sí misrop^- 
y creedmei don Fernando., poco»> hombréist 
bay bast^i^te^al^ndonados.deJ cielo para mi*^ 
Bar la i%faa|ia .^ara á cai^ cov^ serenidad , y-^ 
p^ra adq^^rú^; el . di^recka 4e ^ deApjrcciar^e á sit 
propios. ,. ,. ' - ~t 

. — X'MMnialIfs iiümbrollo^ qne ésaa reflexio-») 
iitef . n^ ift OB iJMyaii ocvrtido. bape mucha, 
tiempo* 
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• — Nanea es tarde para aliañddiiar l6f anti- 
guos errores, pero mas valierai como dice 
vuestra merced , que estas reflexiones me ha* 
bieran ocorrido antes. Machas veces he pen- 
sado sin embargo, qae debia ser cosa may dalce 
pam nn hombre no ' hallar nada' en sn cora- 
son qae haga subir al rostro los colores de la 
vergüenza; machas veces he pensado qae al- 
gún dia tendremos que dar caenta de - nues-^ 
tras acciones delante de un tHbaná! terrible, 
que no transige con las flaquezas humanas, 
palique en él presidirá la {usticia eterna. 

- ' .Pronunció Embrollo estas lirtimas palabra» 
con una vos tan sombría que no pudo llegar 
á oídos de don Fernando. 

— Pero en esto no hay nada que pueda in- 
teresar grandemente! vuestra merced; son dr 
aquellas reflexiones que se fasbe el hombre á 
sí mismo en ciertos momentoá' de crisis, afla« 
dio con una sonrisa que no le era natural, 
pasándose al mismo tiempo K mano por la 
frente f de aquellas reflexiones que nos inspi- 
ra el cielo de cuando en cuando para recor-. 
darnoa que despuesde esU vida hay otra» ¿No 
el vafead ^ don Fernando» tfit- est* es una 
vida de transición? 
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:_Eso han dlcbo á naestfos antepasados 
aqnellos á quienes se lo dijo 'THoBf y nos- 
otros debemos creerlo. Pero parece qne estas 
reflexiones no os agradan en manera algana, 
s'egan estáis pálido j desasosegado : ¿ Qaé te- 
néis f amigo ? 

' No es nada^ no es nada, seSor don Fer- 
nando ; estoy pálido porqae, no siempre pue- 
de estar el ' hombre de buen color. Dicen qne 
nuestro rostro és un espejo donde se reflejan 
los colores del alma ; pero ái' eio fuera cierto 
debía estar ahora el mió tan negro como esas 
nubes que^e'ven por esta ventana allá á lo 
lejos amontonadas en el horizonte.' 

-^ ¿ Sufrís realmente algún secreto pesar, 
amigo mió ? preguntó don Fernando con el 
acento de la simpatía :' acaso os aflige algún 
amargo remordimiento ? En ese caso ruego al 
cielo que tenga compasión de vos. 

Escuchábale Embrollo con los ojos fijos en' 
el suelo, los brazos cruzados y como abisma- 
do en reflexiones mas serias de' lo qne era die' 
suponer , atendido el personage que las hacia. 
Después de un btfen rato de silencio , durante 
el cual don Fernando le miraba con afectuosa' 
compasión y comb sí viera en d ttna de las 
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macbas vfctinotu qae sacrifio^ en $n$ alta'^ 
res el genio cU la fatalidad , alz6 de repente 
la cabeza y dijo con el tono grave y lolemoe 
que pai'ecia haber adaptado recientemente : 

-:- Es cierto qae no seria muy difícil hallar 
conciencias mas limpias que la mia, y también 
Ip es que no. me faltan bastantes remordimien- 
tos para que s.eai\ paca m{ las noches mas tris- 
lies que los dias ; pero todavía Bjo me ha llega •<. 
do la hora del arrepentimiento. Hasta que««. 

. u» Un rumor inesperado que Uegó en aquel 
momento á oido^ 4,^1 orador^ cortó repenti-t 
namente la palabra en sus labios* Quedó con 
la boca entreabierta » la cabeza inclinada hacia 
ajelante y y en. actitud en fin de profunda 
atención » como un. buen perro de caza, que 
oye á lo lejos la explosión de un tiro* 
. ^ Es extraño ! dijo don Fernando ; ya otra, 
vez ha llegado á mi^ ojdos ese rumor extraor- 
^oario, tan semejante á la tos de un hombre* 

.-p¿Noha o.ido vuestra merced también un 
r.ifido. de paso»? Nadie, hay sin embargo en^ 
esU pieza, dij[o. eqtrando seguido de Aben- 
Humeya en la. que estaba . iamedi^U » y de 
donde parecia, haber saÜdo el rumor que tan- 
tp le habia «^miirado. ¡Sería cpsa singular, 
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qae estaviesemoi ain caberlo tn, nn castillo 
encantada ! 

~0 qne sie hubiera introdacido entre nos- 
otros algan traidor, qne es lo mas proha* 
ble«..« T^^ frMle que ha venido con Van-ho-* 
man me parécete 

-^ [Un traidor ! respondió Embrollo me- 
neando; Is^ cabeza con aire iaiprédalo. ¿ Sabéis 
qniéo es ese fraile ?.Paes es qftda menos qne 
don Octavio de Eibar , amante de doña El- 
vira.. 

— ¡ Lne^o yan-homan me ha mentido! Ese 
flamenco, es UUq como ^aa mager. Bueno se-> 
rá sin embacjga di^imiilar por ahora. 

-^ Ef.ta madana oí en la venta de Morales 
ciertas expresiones sospechosas qoe me dieron 
mucho en que entender : hablaron, de venir 
£ hacer nna excursión á este castillo , y toda 
será qne se hallen media docena de hombres, 
resueltos para ponerlo en práctica. Es menes- 
ter qne yo. averigüe si hay seguridad para los 
que están en este castillo ; conozco muy bien 
todos estos alrededores , y si tratan en efecto 
de hacernos pna visita , yo lo compondré de 
mpdo que , cuando lleguen , no encuentren 
mas que las paredes del edificio* Quedad con 
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Ko$, seütor don Fernando, j el' cíelo os pro-' 
te^ mañana en vuestro desafio..*, el cielo os 
proteja como yo deseo !!.. Y apretándose la 
xaand afectuosa urente i se separaron por en- 
fonces hasta mejor ocasión , el uno para to- 
mar el camino de la venta de Morales, y el 
otro para reunirse con los demás habitantes 
del castillo en el salón de comer , donde su- 
ponía^ que sin duda le estarían ' aguardando 

« 

para la cena. 

Halló en efecto reunidos en el salón á to- 
dos los habitantes del castillo / excepto aque- 
llos coya presencia le interesaba mas en aquel 
momento » esto es doña Elvira yét i^eligioso. 
Én una breve conversación que tuvo en voz 
¿aja con doña Margarita , vino en conocí* 
ibíento de que la hermosa enferma btibía pre- 
terido quedarse en su estancia , mas bien por 
fémor de entristecer con^su presencia aquella 
reunión ^ que porque lo exigiese así el esta- 
do de sn salud , que se hallaba mnymejbrado 
habiendo cesado ya de) todo la calentura. Tu-? 
vo don Fernando que contentarse con esta 
explicación no muy satisfactoria por cierto' 
para un amanfé ,'y por lo que hace á la au- 
sencia del fraile y bien se paede asegurar que 



no «e cale.ii<<S rnnclio U cabeza en •diacarrir 
«obre Jas caijisas que la babian motivado , wá^ 
poniendo qae el deseo de representar digna- 
mente su papel de cenobita le había impedido 
abandonarle en presencia de testigos al profa- 
no placer de llenar el estómago. 

Fué triste la cena como debia jerlo aten- 
dida la situación moral en que se hallaban to- 
dos los presen tes 4 de los cuales solo Van- 
homan , que como buen flamenco no olva;^ 
daba )amás el culto de la diva panza ^ hizo 
abundante ho^or á los manjares que se «rvie- 
ron , y de que á penas probó bocado el prín- 
cipe don Carlos » porque ademas de ser na- 
turalmente muy poco gIo,ton ^ gozaba del 
privilegio I en su calidad de enamoradot de 
mantenerse de recuerdos é imaginaciones. Ex- 
plicó Aben-Humeya á Van-boman el motivo 
de la ausencia de Embrollo* de cuyo >celo 
quedaron todos sumamente satisfechos* 

Inútiles (ueron todos .los esfuerzos que hi- 
zo Van -homan para entablar. ;an a conversa- 
cioA general i y para impedir que aquella 
reunión ^e asemejase á una comunidad da 
cartujos en,. el refectorio* No fué sin embargo 
j^íilca. hasta el fií^ su cena» poea antes <|« 
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llegar á los postres se vSó á Vaii-h'om4ii po- '^ 
nerse en píe repentinamente , hater á todos 
señal de que callasen , como sino estuvieran 
ya tan silencfosos como otros tantos cadáve- 
res» y echar mano á la empnSadora de sa es- 
pada con maestras de viva inqaiettid» 

.^¿ No babeis oido nada, don Fernando P 
dijo en voz may baja dirigiéndose al noble 
morisco ; estoy ségaro por mi parte de baber 
oido el mismo rumor que ya en otra ocasión 
nos llenó de súbresalto...^ Por mi vida , aña* 
dio desenvainando del todo la espada que te- 
nia ya casi fuera de la vaina » y precipitándose 
bácia la puerta del saloo, que oigo pasos de 
gente que se retira — ¡Aellos» don Fernando^ 
á ellos y mueran los traidores!! 

Entonces en efecto llegó á oidos de todos 
el rumor de que faablaba Van-boman. Era 
evidente que algún atrevido aventurero, 6 aca- 
to algún espía del gobierno, se habia introduci- 
do en el castillo y cOnocia en ¿1 algún escon- 
dite donde permakiecia oculto durante el día. 
Inútil será decir el efecto que produjo esta 
suposición sobre los ánimos del príncipe y de 
Aben-Humeyá : únó y otro con la rapidez del 
peúsamienlo ) pasieron espada en mano y á 
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f asos iB^iganUdDl recorrieron i aigni^itdo á 
Van-homan ,-> todos los salones coBÜgüos á 
la pieza en que poco antes estaban cenando 
apaciblemente. Todo fué inátil sin embargo; 
nada baUaroH qae pudiera comprobar sus 
sospecbas» 

— No bay que desanimarse » seftores » dijo 
Van-homan con acento de kombre que está 
muy convencido de que es indudable lo que 
dice : este castillo está lleno de revueltas y 
escondrijos » y estoy seguro db que mis oidot 
no me engañaron bace un momento cuando 
creí reconocer pisadas de plantas bumánas. To 
no puedo penetrar este misterio^ pero no por 
eso es meiios cierto que en testo sé encierra ai- 
gano f acaso terrible, y que es menester aVe*- 
riguar. ¡Ah! si estuviera aqui Embrollo !.r« 
maldita sea la bora en que se le ocurrió sepa^ 
rarse de nosotros ! 

—. Si lo decis por el peligro que podemos 
corr'er dé séi^ 'acometidos por fuerzas superior 
res y nuestras espadas valen mil veces mas que 
la suya, respondió Aben-Hümeya coH saná>« 
toral impetuosidad. 

— Pero su ingenió és mil teces mas fecun- 
dó en estratagemají tnilitarejl qne* todos los 
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auestrof f repUcó el flam^pco. En fin ao ^t^ 
temos tijcmpa en discusiones inútiles y recor^ 
ramos, ^od^ las habitaciones inferiores. 

Pasieronse entonces en marcha , precedi- 
dos por dos . pi^ia^os de Yan-homan qae los 
iban alambrando con hachas encendidas f y 
bajaron una.de las escaleras de, caracol qae 
cpndacian á lo qae ya otras veces hemos ..lla- 
mado el piso bajo del castillo. No bien llega- 
ron á él caando oyeron clara y distintamente 
nn rnmor como el. que forman los pasos de 
,una persona que ^aye con precipitación» .pero 
con c,aatela : poco despaes conocieron qae no 
.era ana. persona sola la qae haia, 

— .¿ Habéis oído» jseñores? dijo Van-homañ á 
sns haéspe^ef con ana familiaridad qae solo 
podia hacer excusable lo crítico de las cir- 
canstancias. 

-4 Si I si I respondió el príncipe, y es me« 
jiester que estén muy sutilmente calzados los 
pies que tan poco ruido meten al andar* 

—i En efecto, y aun seria de creer qae son 
pies descalzos , añadió Aben- Ha meya» 

.— No se oye el menor crujido de armas 
ni cosa que desmienta la opinión que voy 
formando» dijo el flamenco» de que son duen- 



des 6 mn^roi nuestros Invisibles enei&igos« 
paes irfé mia qoe no bay bombre de quince 
«ios papa arriba que ponga al andar el pie 
en «1 saalo eon tanta blandura. 

Mientras esto decian^ babian ya entrado 
en un largo corredor estrecbo y oscuro por 
donde sa Ws figuraba que babiate desápare* 
cido ios caspias qoe andaban buscando ; ade- 
lantábame, con ániíDO resuelto , si bren con 
fnucba pcecaucion , temerosos de caer á cada 
iBomento en una emboscada oculta« No hai- 
ilaron sifi embargo en todo el callejón mas 
que las sombras que proyectaban sus cuer- 
pos interponiéndose entre las teas encendí des 
y la pared y. y que mas de una vez tomaron 
por otrotí tantos enemigas i error que bacía 
disculpable «I singular efecto del c^laro-oscuro 
fin aquel sitio misterioso* 

N9 taludaron sin embargo «n reanimarse 
sus s€|dip<;cbas aun cén mayor vehemencia 
que antes» ptíes ai pasar por delante de una 
puerta de biérro ancba y baja , qoe desem* 
bocjiba en el callejón , oyeron al otro lado 
el mismo ruido de paiMS que antes les babtá 
llamado la «üencion, pero- que no eran- ni 
con OHicbo tan adamados como los primeros^, 

Tomo III. . «7 
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p^e9 M oían nmy cefCAiuM f nú con «aqiitlfe 
suavidad iiüfica quejes haU«c .ádmíl'aÜo «9 
Iq$ qtros. E3ta1|a^ la..|mpr|« dt faócn». j^trnuiA 
á la izqaifrda ^e^ . ^filtejoa* .f é -^eolCide jqat 
jio tenia echada la ll^v^ ni corridos Idi cer- 
rojosi halaron ttiia l^va retiiteiMisa' al alirir** 
la » prodac\da eyi4|l|ie«ifeiirlct úo á>la, por «1 
peso mateirial 4< Ja^ ^nii^saa re|»a qne la for*- 
niabao» sino por: Mn empuje ¿ooinirJo , y 
qae después de ljia|]^rse opuesto ■ Goxna cttsade 
dos minutos á lo% esí^erzos rettnido»>d«inue8* 
tros tres campeoues « .desafarcició> repe»tiMi- 
mente» con lo que se abrió la .puerta' ole p^r 
^n p^r dando entibada á loa treé'wifsiiU» pec^- 
^guidores y á los oHiados qae lof ajíittftif alMiil^ 
qae se precipiteron>'por ella coibo^titt te^réih* 
te qoe. rompQ aaA«.d«|aes. Pero' tM^ ttfi&ma 
rapidez les faé per^odiGÍal , pohe|aé sítodo 
aquel sitio avi ^(retno húmedo y «firib y eomo 
que por él se h^jahn á las bóvedaa subte rrá-¿ 
iieiss del castillo-» acometió el vi^íipto ctfn ter-¿ 
xibles bocan,ad^ la luz de las bachata, y d«s* 
pu^ de haberles hecho oscilar á <tiod<M lados i 
impulso de las éiferell(l^s ráfagds-' ^ilé se era- 
^aban» las. apa^ó . ooippJIetanMB^ dejsfndo á 
isuestrosaventaiareros sep«lt«dos>tfá (attat com- 
pleta oscuridad. 
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. . : £ca mrae»l«r, «egiirameiiUriiiiQAi coraaniMB 
lan resueltos camo los d^ naeiitr^»: jiérocs pai*» 
DO decaer de ánimo á vista de este fatal coa- 
ir,attem{io«'j^ .»<!/»' situación tapáz de im- 
poner sobresalto ^n el almila 'y^licifit en d 
rostro á cualquiei^ hombre iktaenoiS«v*l<tBÍe 
qne el Cid ó don Qaijotcv Qvi^ní no • bo2)ter> 
s^l^i<^o 4 cuanto «Uan«ab# a« osad f a ^ ¿lu hiera 
tomado acaso ;por efecto 4el(?iQikilo'^el t^m» 
hlor que comunicaron i sus n»ifi|ibro» el frío 
y la humedad , y que (»n t9ftdPf^>J|ne Uc-y 
yaíban laa hachas^ menos bÍ9!í»Vic9»Yytmas>so9 
per^tlciosos qi|e sus jcompaneys^^ , >s^, revelaba 
por el conJtío.qpiretintia q^pe^^faf^a^o só4 
dientes chocándose' unos con o4ros» ¿ 

^^ Los subterráneos a que . conduce ts|^ 
puerta no ti^neU ,mas salida. -^f- 49ta : si lj| 
cfvramos, quedarán nuestrps,'^e^'{Os como 
metidos en una ratonera ^ dp}0 Vafi-hoBían 
au vo« muy baja* Seuocef.y.¿^é/df besaos 

bwr? ' '■' ' : 

. — Entrar eu el sublerránpo,, f ^^pj^^ar ^ cu- 
chillo á todoA^los. traidores ^ irc>9|K>ntfid Aben- 
Humeya. 

-^ Esa proposición puede ser. la. de^ «un hom^ 
brt valiente ».- f e^o J^ios sabe .si,ba sido dic- 
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toda por'U pradéncia. Es iii'éiié«l»r no olvi- 
dar qne tenemos con nosotros nn deposité 
8af;rftdo» ' 

— Soy de ia tnisma opinión 'que don Fer-^ 
bando, respondió el príncipeí á qoien hacia 
aegnramente alusión Van-homan en la ültiiúá 
parte de isa respuesta. 

.. Pü«d« qtte faera mas acertado esperar 
á que nos alambrara la laz del dia^ antes dé 
aventurarnos en un sitio que nadie sabe cuan^ 
^os enemij^os (Contiene.... Pero no se ha de de4 
eir qne por Enrique Van-homan se ha descoma 
puesto nunca nn plan dictado porr él valóh-^ 
JimenO) aíiadió volviéndose á uno de losci'iá- 
dos ^ id á encender esa hacha, y* cuidado no se 
os apague al llegar á este sitio. Andad , buen 
hijo , y Dios pOn^a tiento eii vuestras manos. 
Mientras ejecutaba el criado la orden qae 
acababa de recibir ^ tuvieron nuestros aveln^ 
toreros la precaución de colocarse detrás de 
la puerta de hierro que los separaba de sus in-' 
visibles enemigos, temiendo que se aprove- 
chasen de la Oscuridad , en caso de que fueran 
mas en número, para hacer una salida repén-* 
tina y arroílartos antes de que tupieran tiem. 
fo para ponerse sobre k defensiva. Espera*^ 
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btn con tiiift impaciencia difícil de explílDar I« 
vuelta del criado , que debía ser para elloa \ak 
vuelta del sol» y entretanto con una atención 
que los hacia contener el resnello» tenia n oon- 
centradas en 4)1 . oido todas las pos^ejicriaa del 
alma , ¡como quien está velando jonto al le«* 
cho de mnerte de nn enfermo desanclado. 
No oyeron sin embargo el mas peqneSó ru- 
mor por donde pudieran venir en conojciraien-* 
Uf del niimei^o ie m$ enemigos; solo ínter- 
r ampió el lágnbre silencio de . aquellos sitios» 
el eco del viento que zumbaba con violencia 
en aquellas J>6yedas subterráneas. 

No tardd en herir sus ojos la deseada lus 
del hacha que traia Jimeno con, la precaución 
que le habia encomendado su amo » cubriendo, 
su llama con una mano ahuecada á guisa do 
pantalla, y produciendo á cada paso que daba» 
con la proyeccipn de las sombras en la pared» 
bs mas extraías y caprichosa^ figuras. Cual-, 
quiera, le hubiera gomado por una fantasma 
d espectro del otro mundp^ al verle licuar 
lentamente por la estrecha galería^ pero aquel 
c;apectápulo que en cualquiera otra ocasión 
hubiera llenado de terror á nuestros audaces 
• aveniureros I ireanjm^ entonces. an. valor ex'* 
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tfi'aordíiiftftatiieiit€ y los alegré cómo tmt apa- 
cible aarora, 

— ¿ Abro esta puerta^ señor el ?- dijo Van-ho- 
maoL qae tenfá sujeta la aldaba con la- mano 
izquierda , «mientras brillaba en sa diestra la' 
hoja de ana ancha espada á la Ins de unte 
MBtorcba. • 

— Si ; respondieron en coro stts dos com* 
pañeros» 

Y diclíb y hecho, abrió ta jMrerta sin la 
menor resistencia, con lo qae todos entraron 
en la pieza donde desembocaba la escalera que 
conducía á los sobterráneos. Quedaron inmóvi- 
les algunos níiniítós, escuchando con prodigio- 
sa atención por si distinguiarn' el menor ramor 
qae pudiese hacerles colegir la distancia á quis 
se hallaban sus enemigos : tendieron la vista 
hacia adelante cnanto les fué posible , pero á* 
pocos pasos delante de ellos no hallaron m'ás' 
que una densa masa de obscuridad , formada' 
por 'la entrada dé la escalera que- era empina-* 
da y tortiioáía. Despaeii de haber tomado estaá^ 
precauciones dictadas por la prudencia : ' ' 

iL Adelante f exclamó la voz sonora de don 
Femando. 

0)'tíran*en el miámd iostailte an ruitrtrtr 



Mmeitftte ál de «tu ligero stlbído , y el infelis 
Jíneiib Unté un grito terrible , dejando caer 
ftl ikilfo el hachón que llevaba en ¿re las ma- 
nos f e[tt« levantó ál -^iito don Feman- 
do, no h&biéndofte apagado por fortuna en la 
caída. ' 

-^INo tienen mal o}o' na'estfos enemigosi 
dijo el morftoo con sóido icenté , «it qde te- 
liia tanta parte íá tákfU ¿onitl la ironía ; si 
cotno apainitati bien fiill^kil vajlletitea , ya loa' 
hubiéramos visto la cara. 

En éfeeito , el Uaelidn etftlte rajado por lá 
vitad y se tela élavadirttlfir agiida ballesta en 
la mano del pobre Jimeno, 

«* Airas ) señores 9 atr6st dtjó Van-boíiían, 
nnieKdD el ejemplo á-' (a aiíidnestacion : las 
armas 110 'sétt igtAles y ftfWb ^jtíMáéá inl-^ 
perdonóle ntetfrrnios eft €iíé %iiáUdetb. Atrás, 
artrás y fnfbnto ¿ añales d^'q«é tíos cort^ii lia 
retirada , qde t^do pdÜHir'iser , iiñádié éií ¥fk 
mny ba)a y como s^líiailf^á' céítisfgo Imiftidoí 
Es indudable qae aqntl aviso -fraterno efá 
m «y capaz de aterr«f(''á'li«estrds vai^tes, 
recordándolas á cada»* momento ' los q^^d«i 
quff' eidbalaba el herido qne todos estaban er- 
paestos á igual peligro, y no'partjciéttdoléa 
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muy risoela la í4m de aftorir ihi gloria 4 
manos tal v«z de algao cobarde e«p(a. Toca- 
ron paes retirada y á pocos momentos Ae ha- 
llaron ea el pasadiio coya comnAÍeacion con 
el, aobterrineo ioterceptaron , c^trriiiitdo la 
puerta de hierro con los cuatro 6 cinco ^nor- 
ipes cerrojos qne tenia, 

•-No hay ya nin^n cuidado» señores» dijo 
yan'*homan » luego que hubo ejecutado esta 
indispei^sable operación : yá ^tin cogidos en* 
tre puertas nuestros . enemigos. No han an- 
dado muy cuerdos á fé mía ^ en meterse en 
esa madriguera ; maSana con la lus del dia 
conocerán su error.» 

Entonces les explicó Van*bomatt la dis- 
posición interior de los sitios , de la que Re- 
sultaba que se hallaban los contrarios sin 
salida y que , aun en caso de que fuesen mu- 
chos en número» tendrían que rendirse á 
discnccion tarde ó temprano por falta de vi- 
reres ».:pues. era imposible que echasen abajo 
la puerta de hierro. 

, . «itEa sin i;mbargo:una vergüenza par,a nos* 
jotros tener que retirarnos delante de ha pn- 
ilado de espías y aaesinóa » dijo d . impetooso 
.Aben^floineyav . . ». 



. bnA, pmboi qoft tf B^ftls vif M : d«NM flecha* 
ceros asaetear como «a san SabaaUatt , 1101 
^ qae diablos pi|«d« haceros mirar con día-» 
gasto, esta retirada, respondió el flamenoo con. 
a)g;iina sequedad. ¿T qaiéa sabei aikadtd» ai 
«lieiitrM estamos ^aqiií perdieadp el tiempo, 
en vanas palabrasy no será indispensable anea- 
tra presencia en algqn otro punto del castillo? 
T- tfo olvidemos , señores » que tenemos da- 
mas que protegert 

Esta apelación becba á la galantería ca- 
balleresca de los dos jóvenes t produjo, al efep- 
to que de ella esperaba Van-homan., Con- 
sintieron , pues , en retirarse por. eaton<;es & 
condición de que á penas rayara la, primera 
luz del dia • barian una tentativa decisiva 
para asegurarse de la verdad< Una vea to- 
mada esta resolución , pusiéronse en retirad» 
en el mismo orden en que babian .venidoi 
|)recediéodoIes uno de los criados con el ba-. 
cbon encendido. Hicieron nuevas pesquisas 
por todas las habitaciones bajas del castillo, 
esperándole bailar un espía en cada rincón, y 
resueUos á bacerle pagjir con la vida so ta«. 
meridad , pero salieron por entonces Imatra- 
das sus esperansas. 1^ 
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Las d9f Mtos d&nHs' éMI-éllitttó , séUs 
es la, iM&ltácidí ife doltií Kfárgariü » estaban' 
eirtregadas 'é la niai prc^faKida inqoietod , sin 
atr<ven«a|i«ttaA á ccftniíitítafae recí{^i^oeáaiéii- 
tesoá lemércá. El aimá dé k tí oble catalana' 
•in éoibaJgOf mar eitérgkaá-'y acostumbrada al' 
htftfrttfttlo ^ne ía ie su aÁíga, parecía sopor- 
tar cbn 'trna á«M)íidid eltdicW ac^aelfá penosa' 
incerfldijiiátibr^ ; j^ero d(^fla^Blvira , tfmidá y 
débil como una paloma, daba diente con dien- 
te como Si estuviera expuesta al rigoroso frío 
del pob , y no se apartaba nías de doña Mar- 
garita , i qnien tenia abrazada por la cintura 
iMeclittéttd^' sütíée su pechó su rubia cabeza, 
qde 5Í' formara parte esencial de su cuerpo. 
' Era en efl^ctb un grupo bellísimo , un grupo 
digno d'el jiiñcel de Morillo , el que forma- 
ban entonces aquellas dos mugeres. 

Ctiándo His dio ¿lienta don Fernando de 
todo Fo '<(ú^ lea babia pasado , no tuvieron 
aliento íii trná ni ot^a par& articular una sola 
pátabra; pttb era evidente, á juzgar por lá ex-- 
pre«T6ii de siis fisonomías , que a^oella re\a- 
cibii habrá conmovido mocho mas á doña 
M'árgáfftá tjoé á so jáytri amiga. No era difí« 
cil adivinar el motivo de ' aquella afií¿cíon 
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fll Tcr Isr í^Wá (¡Bqtiieliíá' ^t» « tmlac» en 
]á apáñente serenidad que prtfeíihilxi mostrav. 
Yán-boman , cuyo rostido coWe^lo * de ««••* 
mortal palidez dilataba nifa áonríta evident^i.. 
mente afectada. De buena gánft le hatii^Ni» 
dicbo aa querida alguna dé aquellas smii'ea' 
palabras con qtie saben las mujeres • vei^dada' 
ros án^éleS' de paz y de consolación , ái^É0^ 
nuestras penas y desvaripcer nuñtras inquít^ 
fudes ; pero aun cuando' nb se lo babiera 
impedido la presencia de tantos testigos ^li 
desunión en que desgraciadamente se ballabátl 
hubiera' sido bastante obitátnló para qué té' 
bajara sn orgullo basta el puhto de' darüH' 
paso qué bubiera podido parecer una solicitcíd^ 
de reconcíTJacion, DoSa Elvira por su partea'- 
sepultada en sn^d(^or, escuchaba y no com-*. 
prendía : -. pensando en la muerte de su her- 
mano, estaba como insensata. 

No se puede negar que era bastante crí^ 
tica la posición en qiie se veiaíi los habitan-' 
tes de aquel solitario castillo para mOtfrar 
iüi crueles inquietudes. Él príncipe sobre todo, ' 
eomo nienos acostumbrado á semejantes lau- 
des, era i^na' prueba evidente ñ% que no basta 
d- valot* ivattirál'para que ú bóioabre consorte 
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aa serenidadi «n 'QÍfrtM caaos ,:y qae ésta solo 
puede adqairicaft i- £aerza de onat lar|;« eos-* 
tftiabre de peligros y sobresaltos. Inútil será^ 
sia embargo decir qae, cualquiera qae faese el 
estado interior de su espirita , desplegó toda 
b.«ii«rg(a de su carácter paraao dar la me*« 
ñor señal de flaqueza qne pudiera bac^rle des- 
merecer en la opinión de »ns pai'tidarios» 
GMMervaba en e£ecto ana apostara, noble y 
altiva f y . sino le era posible evitar qae apa- 
reciesen en sa rostro algunas seii^lesde inquie-" 
tud f sabia á le .menos ocultarlas en lo posible 
bajo^ an vela de grave magestad propia^ de sa 
elevaba, categoría. En esto consiste acaso «1 
Vier^Adero valor » no en no tener miedo p sino 
en no dejarse dominar por él. Solo los locos, 
y los desesperados desprecian la mner^e. 

Pronto estuvieron tomadas las disposicio- 
nes necesarias para el caso de que quisieran, 
los enemigos intrusos bacer una salida duran- 
te la noobje. Armó Van-bomanjo mejor qne 
pudo á los pocos soldados que babia en el cas-, 
tillo, y los colocó en los pantos que le pare- 
ciaa mas sospecbosos, con orden de que á Ja, 
menor tentativa qae observasen dieran ei 
grito de aUrma i para qae no .podieran en. 
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manera algnna sorprenderlof, Gofocó la tnay^r 

parte de aos hombres de armas en las paertak 

que tenían comunicación con )aa Ibabitacionea 

que daban sobre el cam^o'» para qnai'en 

caso de uñ ataque de fueraas aapieriorea > no 

pudieran cortarles ia retirada ^ *y«de«poesi¿a 

haber tomado- en fin todas 'tís/'preoancionci 

que e^igfa-' }o Crítico de'4«iS"ejrcqnsiancias, 

propaso ál príncipe que ffer^thvra'ár íobmv 

afgun descanso con que reponwsus fmeraaf» 

para las 'fat4{^as del día sigttiMite. No *oomiir* 

M en «lio el"^ generoso mancebo^; "antes' bien 

rogóá Van'-boman, que cotto^^generai encaír^ 

gado de la defensa de aqnella íortaleEa., leieór^ 

locase de centinela en el punto donde' le pa«» 

reciese maá necesaria )a pPeseincia de nv sola 

dado résuehOé' * ^ ..att 

— Una veií que esa eá^ ia- fti^ine ínffenakHi 

de V. A. respondió cortesmente Vani-homan^' 

creo qne ñú' hay. pnnto mai^ dignn de -taii üiit# 

trecenfitféfav^tie la habifabifttf da éstas vd«i 

hermosas damas. No puede emplearse meptí 

la bizarría ^de tm cabaMIrl» que «n^ defender^ lá 

juventud y'l« faermosnrai > ^..> ,. .. 

Entonces') haciendo nnli profunda» ri|irm 

rencia | le p«ao en Ua mttnbi^ nna partetaiü^ 
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ft^ mtfs deeentt ^ac la« qoe hi^bia d^jo 4 
]of sa^ldados.' £cb4ftela el príncipe al hombro 
con .^otíl deieimlK^rai^ y empezó á pasearse 
^•r ,del«nlfride Ip* puerta que ;dab^ a la habí- 
facipn de la« dps^üoras con grave y. solemne 
üdniineiKe , co;«o .an novel caballero andan- 
tc<«q¡ne efttá've)4n4o 4Qs armas. 
y ■' Estos. prepar^tÍJ^os de defensAj en. un sitia 
^pKpor Unto tiempo no habla escuchado mas 
que las c8ncion«sde las hermosa do^a Elvira. 
Y*^f»Skk M9Jf^mlA>y Ips suspiros de amor de 
den: Fernan^Q % hicieron en el alma de ésto 
áHino ana d<4ofO«a impresioii», Todo le anua-; 
cíttba' en efecto k)ue' era ya pasadja • la edad de 
•rq deí sas amoires » y sin pod^ darse cuen,U 
áísl mismo de .U .naturaleza 4<s- su. disgustoi 
tenia la convicción íntima de qge ihaá em« 
pe»aii pibra-él uJ^aj^ra de amargos ^sinsahores. 
^odorbaA tenid# ocasión alguna v^t en su 
vida de sentir estas ivsgas inqui^ti§i}es 4«1 «l- 
W^k, 6 IjámensfS tríM^ preseiHipiJ^nt^S qK^« 
SMj'^ci^^3Eáct!|meMe porque , -.der^^Q^f^n en 
tedas. Auestrjis idea^ Un hatiuz ;de. jbfjstezf^ 
En este estado se halaba enUniíesrAj^c^-llq-' 
|Q99«» éitadípiterfil^e eu que? tQd^s .^^s obje- 
iMcHM parcfifi^ctaB ««omjbríqs c5^%(9^o jla disp9^ 
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sicion de nuestro ánimo » y en qne oprime 
el corazón una montaña de bronce. La única 
idea que le sonreía algún tanto en medio de 
su desagrado I era la de su próximo desafio 
con el disfraeado amante de do3a Elvira^ 
porque, justa 6 injustamente, á él le achaca- 
ba todos los disgustos que sentía á la sazón 
y, todos los que le hacia presagiar para lo 
succesívo su acalorada fantasía. Fíguráhasele 
en su i da paciencia que las horas hahian de- 
tenido su cur;»o>Jr:no solo anos, sino siglos 
1« parecían las que. faltaban wan para la tan 
deseada del amáiiecer que era )a seüalada pa- 
ra el duelo* Np pudieodo ya en fin contener- 
le por mas tiempo > bajó armado con espada 
y daga y embozado en su larga capa , á pa- 
searse por [^ ojülJa, del torrente de que ya 
varias veces hemos hablado, sitio que le de- 
signaba en su Qarta para te^jti^ íM'éeíi%ño el 
belicoso cenobita. 



<>» 'I' 



'i t 



/ , ft 



. > . » # * 



j • 



•••« 



•I j » 



(< .... 



. »' 



' . « » j • • 



^ I 



5. 



El hombre , en él orgullo que le inspiran 
«o filena y la prospeciibd , crea pQdet 
pensar con ligereza en los consuelos quf 
emanan de ana potencia saperior á la 
humanidad ; pero aquellos que con mas 
frecnencia han probado sva efectos , son 
los que sienten mas profundí^mente todp 
4A respeto que se los debe. 

F, CooPiíH. <^TheJted Mover, 



Era aqutl sitio ana especie de esplanada 
ó meseta situada al pie de la montaña, sobré 
la caal se elevaba el castillo del Espectro co- 
mo Txn ceniciento penacho sobre el yelmo 
de nn paladino ; cobrfanle á veces las agaas 
del torrente en tiempo de grandes lluvias* 
pero perma necia en seco por lo general du- 
rante la estación del verano. Bajábase á él por 
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na» ewalen nataral formada par lo» ímgr^ 
loa de laa pefias qae erizíban la aaperficie é^\ 
monte , y por la cual maa de ana Tez había 
sostenido dpn Fernando en tiempos mas feli- 
cfs los vacilantes pa^os de sn amada » coai^- 
do acompañados de dona Margarita , bajaban 
á reipírar el aire paro de la noche en las ori- 
llas del torrente f y á admirar la grandiosa 
baldad de la naturaleza en a<|aeIlos sitios sof 
litarioso Muchas veces al bajar aquella áspera 
cuesta habia sentido el morisco f palpitando 
de placer,, flotar aobre sa f/ente los rabi<^ 
rizos de su querida » mientras sn brazo Ifi 
sostenia por la cintura y la decia para ani- 
marla aquellas dulces palabras que repite en 
voz baja on amante á la dama de sos pensa- 
mientos. Estos recuerdos ^ que acaso en otra 
ocasión hubieran inspirado á su alma una 
dolce melancolía y adormecido la natural fie^ 
reza de su corazón , solo servían entonces par- 
ra ezasperpirle mas y pas contra sa odioso 
rival. Detentase á veces al bajar la moi|t^^> 
como para no perder los gr^itos recuerdos que 
despertaba en su corazón, la vista de aquellos 
sitios ; pero á medida que iba alejándose de) 

castillo y que dejaba de herir sa rostro el aire 
Tomo IH. 8 



VfVb délas attvriíff , ^rálatt sitá ^fáibieñlos 

el giro "p^ticb ¿ Ihiidi^So ^üe «mes tenían , y 

U reaiitfad'sb lBa1iáx<ikVr6 ¿adía vei m^s pal- 

paibhe y teilHblé. *A díQ'a paso que diAa se 

descbíTÍa thi'pefliázó'lcl^ Velo qiüe bfascaba su 

újelite^»y biiáiklíb Íleg6'^l tértbinó de sn car- 

-i'él^ /bSíBia ya^Sáb^arécfdb de la fantistíca 

''c^^iía qaeW^ba ^hte íin'ojos, fa imágfá 

'de dcífifa 'Elidirá y y ^lo Vefadefante de sí los 

^¿flikds BeTa 'tt»diítálSa/rs^s'ehoCt&es mam 

<íh; sdtiJbifa qhe forinalBati ^Ibs fios^bés'circdn- 

^Ifétibos , y iats sbnilirías' aguas del torrébte en 

'cloya movfB1e''JtÍperficie' ie reflejaba con blan- 

-dáfs' oÜdülaelbtíi^s él úotiúrúb átuV^l flfma- 

*bieút6. 

'Bl éíño ¿bMéMo de fadte f dr'lttdb' líl fad- 
'^l^nte'y'áV^ráVtt^enée ídesi^éjldo'^ti'el eentro, 
'^i'^sehtai^ h ibiá^éh'iffeün iiiMbifo áiífitea- 
trb Jléttbéh td^'ste ¿f^bHo Út titt'a Itabtate- 
Ytf1>Ve*¿BbcV]fi^Áda'*de 'ñh^s (antásniási ¿on- 
'téttt^lai^do'itíñróVif^^ líilél^tfoias fa'tfálitfa de 
la ñatiíAireza , ió'WftéKábflo'eh'iéttib recogí^ 
miento aqüéllds ' tiüsfeHósos ' ^úcittíés tftfe se 
'\^j^réto[deh ete tiíeHlnftdfícft'ánAdbra'^ las -es-- 
fefas celéit?ales. 

Largoyrato'hacia'ya'qae pasera 'don Fer« 
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tktíkáó p6r Itti ófilhto átl torrente, maldicieoH 
do la tardanza de su rival , cuando víó Vent^ 
Bada sí tin IbaHto^é^ qne le pareció al prtn- 
cipió irislon sobrenatui^l , y que lae^o reco- 
BociiS ser nn honilire embotado en nna larga 
capa. Este hombre era Joan Embrollo. 

Adelantábase con paso tan ' lantf» y repo^ 
sado como un espectro evocado de so sepulcro 
por los conjuros de poderosa maga *, lá loa do 
la luna | cayendo j^erpendicolarmente sobr^ 
aü rostro , mostraba la mortal paüdea qtte le 
cnbria y le daba uü aspecto verdaderamente 
cadavérico. N6pudo menos don Femando , al 
terle $ dé sentirse profundamente connkovi'^ 
do f recordando taa ambigfias expresiones que 
poco antes sé le habían escapado «n la con<^ 
versación que arriba dejamos referida^ La sner» 
te de aquel hombre , en coy* almo se encer- 
raba al parecer algnn oculto tnisterio, cm* 
pesaba sin saber pof íqnéá interesairloviva-* 
mente» 

— Buena hora habéis encogido; amigo, pac* 
pasfcaroa sin qoe nadie os interrumpa , le dijo 
fijando étt' él con admiración- nna mirada po^ 
lietrante. Supongo qoe el deleo de disipa^ 
vuestras «taeláácolías^ es lo daíeo qne. os hn 



-«Acato se iina§i«e vfl||#tfa nerced qve 
vengo coa inteBcion de. . ase|ánarle ^re»poii4íá. 
IgoibroUo' con voz sombris,. ¿ No es verdai]»^ 
don Fernando , que semejante hazaSa os pa-, 
vece digna, de un hombre copo. yo? habladme 
con franqueza , señor ; estoy barto acostum- 
brado á ese lenguage humiliante para que 
pueda hacerme grande impresión* ¿No es ver- 
dad que mi presencia en este sitio solitario y, 
¿ esta hora de la noche , os recuerda que hay, 
asesinos en el mundo ? añadió con acento en^ 
qpe le notaba, una mesada simgular de tristeza 
y de ironia.| mientraa vagaf>a en sus jabip% 
entreabiertos violentamente: la expresión, de 
mía amaiCgt^ sonrjsa. . , 

^ £ztrañA<«sUis , amigo « extrafto estáis de 
algún, tiempo ¿ esta parte* 

-^migo I oya]á\ pudiera yo . serlo de vues- 
tra merced! Pero para lograr una dicha t^ 
este mundo i^o,. basta paerecerla. -r . - 
. k^ Y vos merecéis mi amii^ad sinduda^ resr 
pondi^ don Fardando con afable sonrisa ,. en 
que solo una piQrsana^ extr|tmo: pnnt^illosf 
pádiera haber tcaslitcido algo de , ifonia*^ ,. 
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'' w>.{Si-,eii este tidmcnto la merezcéeií efec- 
fo-, deciiáfné, 'seftor don Fernando > anadié 
éac9XÍtíéy§tto% 41 j m\rAnMv ateatamef^té 
iMÍi^aí qaífliéra^^ptaMtrar en él fondo d'esa 
^enfMmíento, Qidéil os parebe mas culpable 
Man'te de Dtos f d^ los hombres f¡ ¿'el que paga 
al asesino para ■ qñe mate > 6 itl ascsiiM mis- 
mo '^ ¿ La mano f'*6 el pañal ?'' ^ . 

* " '— ¿Qaéqoiere decir es^ pregnYitil^ Hijo Aben- 
fiámeya con seVeHdkd. ^ « 

•^ ¿Quiere decir , respondit Em'brolto des- 

■ 

embozándose lentamente y'daiíllo á sn vos 
toda fa solemnidad de qne era susceptible» 
l|ne el qne pnSé en mi mano este pufial para 
ipn lo clavara en ' vnestro séno', es un v it 
asesino. 

D¡<5 Aben-Homeya dos pasos 'hacia atrás 
viendo brillar á la luz de la luna aquella ar- 
ma terrible levantada en alto' en maiios de su 
itfterlocfftor.^ Bajó éste él' brazo en seguida y 
dijo á don Fernando con ana expresión inde- 
finible : 

fj ¡ ,Ob , si vuestra mercecT fuera amigó mió, 
no temblaría tfborá delante de mí ! 

^Temblar'! ¿ y quién os ba dicho que yo 
tiemblo ?•.. • \ 
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. r^ Na » »« Itmbleis » Aoü Feriiftado , por 

«pmo qn* ra«>l4 de f»ir|o ie« .«MftOa de^itn 
Hiap, ]Mtin41au el Qvatf J^ÍMtiaü^tes bi^illM 
tn 9a iBjmpq^adorA ; en si^^Ii^^a p«té grabada 
iH^a c«rp^ ivoal, ¿iSabeia q^ifn M ^Mto «o 
mi nano fift« 4giid<^ pnSal de tres cori^i estA 
pofial de aqaell(^^ cayas' haridü amI' Jücvira-r 
bles? El q«ie. i]»e le áiá copiaba ^4 mestra 
muerte por segura , vieBd|í> f^ue era ifauy bue* 
na esta boja.^} Errar ! ¿df ^^s^é sirve qoe el 
aripa.sea buenp, si jTaUa yplif f^A^d. en la m*9f\ 
anti la dirige f.^ De qaé sirve, a^dió oni jnna 
voz sopaba como un .tri^e^a., ^oe ae^ un íav 
fame el r(sy Fell^ ][I ^ si el .Resino Joan Em* 
brollo no quiere derramar sangre ? 

No sabia dpn Fernando que responder á 
aquel extraordinario l^n^f a^« C^jMfuu^ba sin 
bablar palabra observai^(|p , j^^^Q^ los moyif 
míenlos de Embrollo ;i que. iba JT^ -p^^^ciájfidp- 
le persona algup tanto tj^íiif^M h pab^ia* 
— Sin duda no sabe el rey» añadió^ dejando 
por otrp mas natural <^1 ^qjQo d^^f^l^mat^io que 
habia empleado basta eatP9ces> que la sangre 
del justo ya cayendo gp|9i .á gola dúranle una 
eternidad sobre la cabesa del que la dejnrama ! 



Sia dada í«;iiai^, ^u^ b^j^^if.gjoj, e» ?! eje- 
i^esineja ? Sf ju^a^ esp 4<?H ?^V; V»V íí?**^^. ^S* 

. KV'i f pt?w K^fli ^?í»»i*íp Mí?ftP9 «íf^ ^^^li*; 

<^a él desde, í|i|c, 11^0^ s^gair^^^j,^ ,gje|^ ««PO»-: 
go que do9 Felipe el pru^^íf Mj^^^W'^A^r . 
rá ¿ fimjiaí acores cq^ífioi^?^ ^^Nk 4^^>S?.4ft'r. 
¿ Habei> vi^f o al rey esta t^i^^e/ : ^ ,. 

-.EaU.U,i:4jeIe he vjsfo, .wrj94%4Q de- 
latóte de uní crflcifi)9, y;]<?'bí.oi^«,r.^^|lir con 
l^^ofuná^ cpolr^cion ajf i^?f, íeíyi(M^|s , <ír^i|,., 
cipne^.... Pocq» iDpmcn;^|, .4"«»PfA.f .«^có 4f, 
au cinluif^ ^ft gun^^i y m^ h,^¡m «ft'* "^"f. 
nq^ dic¡éndon;je qj^C debia^cp^i^rer i(fie3tra san- 
Srq pa^a dcss^?vÍ0,.4e pi^^yl^e «jy igjpijj^^ 

"a«^le».re95)wp^f»íV en í;|J^ i¡,^^j j^^^l^i ^ir^. 

cuando me infr9^ajer^i^.4 4Rr»5?fe!ftW.n WfiFíi 
le ^hi^bícra^ visito rodeado de^^ábU/^fy de ^ajgu- 
cbas,,Pjíilido,el^^j5Strp y lp/»o4??i ^^^^^P^ j^^^?^ 
« .»c^.\*'?4á^'ffÍ«*fe» .»«^ít^pio»?li»pbif ra p^p- 
aado Ul. y,ez,r^ue la^ .yjiijliaj jr, U je^jl^^^^^ 



¡Ittfáme Ikipocresia I En los roittdi de iodos * 
]ot frailes qae la rodeaban se veía estrila 1« 
profanda veneración con qae mirabali las vir* 
todes del rey ; y sin embargo aquella boca^' 
qae poco antes babia pronanciado santas pa-' 
labras » se abrid para ajastar con un hombre 
como yo el precio de la sangre , y aqaellis 
ittanos descarnadas t qne poco antes habian 
golpeado en el fervor de la oración su pecho 
real, pusieron en las mias esta magnifica daga* 

' — Magnífica en efecto , respondió don Fer- 
nando examinándola con atención, pero sin- 
dejar por eso de observar cuidadosamtfate to-' 
dos los movimientos de su interlocutor : es- 
tos diamantes y estás piedras preciosas serian 
recompensa demasiado brillante para un vil 
asesinó. ¡En mucho estima el rey vuestra hon» 

'ai cuando os la compra á tan- alto preciol 
Guardad esa Joya, amigo» que lio faltará quién 
qÍ dé por ella tnas de lo qué necesitáis para 
l^asar holgadamente lo que os resta de vida* 
^ Este puñal » añadió Embrollo observán- 
dole con minuciosa áte'ncioni , parece haber 
sidd echo de intento para los asesitáos. La ri- 
4ueaa de su em^uij^adura ho puede tener otro 
oíbjetoque él dé' alentar con la éi^eran^alte 
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Ja recompettM m\ '€pít ló toibfe cli sus mafios 
con íntenicioAek "siniestras. £) brillo ^le ias 
perlas dfslambra la vista y acalla la voz de 
la conciencia ; estos ricos topacios recaerían 
cfi color de la sangre ; los tres fríos de esta 
bója amiñcian q^e sos golpes son de •maertf*.» 
Esta es nná artn*' tan infame como el ítodi«- 
bre qae m« \k ha' áaTdo; -L. ¡ Müldita sea !! aña- 
dió levantando repentinamente la cabera con* 
ñna majestad digna dexin antiguo romano, y 
cogiendo el püftal por la puAf a , despoes dé 
baber ecbado sobre sn espléndida guarnición 
unai mirada dé desden» 16 arrojó en medio 
del torrente qae corría con sordo marmullo 
á distancia cbmó basta de veinte pasos. 

La admiración en que posó á don 'Fer-- 
naudo este acto singalar de desprendimientOf 
le tovo duran teun buen rato- sin hablar pa-^ 
labra , con los ojds fijos en su extra^ordinariiv 
interlocutor ^ * en cuyo rostro brillaba enton- 
ces aquella serenidad que da al bombre la sa- 
tisfacción de sf mismo. Permanecia con los 
brazos cruzados sobre el pecbo , ió's Ojos fijoy 
en el rostro de don Fernando y en aquella 
áctítud erguida' con que sueten representar 
los pintores la cspresiou del orgullo. 



^ Aca^k de hacer ^ aaugoi^ *ÍPi don Ferr 
nando, lo.qQje pocos homhi^rff liobieraa ijieolio, 
ea vaestro casoí» 

^ ¿ jKo es verdad que pocos hon^bres Jo hu"- 
bíeran heeko ? respondió el .rao^iofo mancéí-. 
bo 9 COJOS ojos centelleabait d^ ^le^r^a., Estoy 
se^ro de qae el mismo rey d^i^ Feljpe. II 
se habiera oo^irado en ello ai|i^es de ha- 
cerlo ««** 

— ^Vos mismo, EmbroHo» confesad qoe hace 
poco tiempo no bnbierais sido capas de nna 
acctott tan generosa, 

— ¿ Veis esa^ nobes qaje rodean el horisonte? 
ntspondió extendiendo la mano há<^ia el sitio 
de que le hablaba : hace pocos momentos es- 
tabap sepultadas en pr,ofund,a osqop-4^d, y so 
aspecto pra trist^ y sombrío» ^hora rejptan-, 
dece en ellas an coilpr de nácar y de oro quf^, 
encántala vis^a y alegra el. C9|t;«zpn: abara, 
son (lermosas y antes no lo en^i^» fSihei^, don^ 
Fernando, en qué consiste ts9 mudanza ? .... 
En que aliora reciben los rayos de); scil y aiv^. 

%e$ 90. los recibían. 

I » » 

*«¿Y eso mUmo os ba sficiedi^q» amigo^? 
Yo os doy la jenborabnena C9n, 't<yiq »)> co-. 
raaon* 



bi^ lirHUdi^ p9r« .mi , b» UMmma^ mi. aIhhi 
y pqri6c9i}í| lo qoft babÚL jei|. ella de impareb 
Ob! «iliad^Jó: «^ ^«tHa.vQs lenU y suave 
con qne snele expresarse ai|a alearía concen^ 
tr4bdf I ha^>«uiaJp^gMi'4e miig¡er queilomi- 
«a 0909^ ;;Pii^ iíí\ida ea^r^HlL ja aegra nocha 
de mi.exiHUActe» -1-9*1 f-pfFaipí es oiia veí-y 
¿adera eslurall* i iinp^tsiW^. .de alcaftsar': «na 
(«frer^i i|ttii]^»bU U aepara'je mi en ejia 
vida I yjQS<]^,)K>' aaniiSpafé.. mi.. corazón» y<f la 
femaré ^ MTlJii»: ^erjnoy^.qpe acaso ¡algoj» día 
esUrf^n^os *ai|f4oa e« la^Qt^^-ftidiad. Oh! U eUiv 
nidadi la^et^cilidad!! ¿Qióén^^abe si aW Uta* 
bieipt x^pi^^H ^' dÍAptitlciiieU ? filia no sabe 
siquiera lo que pasa en.9)í'a|va penando me 
encncni^ne ^n,)a.ot.va vi^^. Me. mirará como ¿ 
un d«sc9no0do« |r cuando, la diga. que la, amé 
^ Ja.tjerra,! m^ priigoia^rá ppr qa^/no 

« 

la Mbecié 4^ Ja.np^aert^e, y yo no sabré q^e 
resjo^ífffla.»-, .-^ , 

-fi. ¡De la muerte ! Hs^bladm^ con franqueis?» 
amigo.M. Yos am^if i dolía JEWira de. M^ldo- 
nadek. 

^i|;;f|omjsa de ,d«adi»9 Qlltfeabrió «nton-r 
ees ^fguA.mito.loi laJNfi«,de.|CmbiH>na; i^so 



hi tnáhio flmclm 'encima de sfiíconMIbii -y dijo 
kTantftndo los o|m tft cíelo como pitra tornar*^ 
le ]^r testfga de \i verdad de Bnn glabras r 

— . Dona EWiite déMáldoDado I^Nv»/ yo no 
amo i esa moger* 

* '^ 'ífPnt$ oü }iEiro' qne me qattais ii n grá n pe- 
6o de eiicfíma ^deF' corazón , porttUe^i ^eciir 
verdad, 'amigo,'eiiipcsaba á estar eélbso..é. Oh'! 
mart lineéis en sonreír de eSe - nko^- ! Dípnk 
qne empegaba i estar celoso 'y üdíim motivo* 
-»- Pocas mugeres -son capaces de't^eáiStrr ittna 
pasión profondamenle sentr3y«.v« f»eró' eHó 
roe recuerda • el- motivo d« mri ^hída á ests 
sHío. Amigo mío , ajadme solo, ' porque no 
seria regular qoíe *me bailase mi riv^l'lsn' com- 
pafila de «in- <v«Ííente. . - . : - - 

^Bien dicbo, bien ditbó; «cabád^tftiora con* 
ése Importuno rival , que né os faUarlii coi-^ 
dados para mañana. Cén^él Os dejo? que eT ciéo 
{Hrotéja vuestra e^p^da , don Fentanáo! Si sa« 
lis con bien de este desafío, será ungratt txmr' 
suelo para mi cOfázon» 

Diciendo ejitas palabras, se •embocd^ nva- 
gestuosamenle en su capa y tomó el ca^iaioo 
del castillo por la^eie^léra labrád&'foé'ltf na- 
torafefea en la vertiente del^'moüt^*.V.'-E^¡íe-* 



sabi^y:» U.atirQra i teñir lai nm^tñ del bor 
KÚonU con lo» brillaatea.GoIare& 4e la miida* 

ma# el auTA perfamada q^e venia . d« loa ))os« 
ques^ercaaoa, comoaicaba al coraaon aquella 
especie da va^a alegría qoe inspira el eapecr 
tácMlo d« la nAturalesa en toda s« serenidad» 
No:inva mucho tiempo don Fernando' para 
entrei^arasi las poética» reflexiones que debian 
<ilgerirl«^ las escenas qoe tenja deiante t puef 
aun no h^bia.lUgado Embrollo á la- cambra 
del monte, cuando se le puso delante su rival 
cubierto con los hábitos que le habían disfra- 
zado el día anterior , pero que entreabiertos 
por delante á la saaon, descubrían en parte 

.el rico y elegante vestido que correspondía á 
su clase y á su juventud* Tendió la vista 
Embrollo , desde la altura en que se hallaba, 
Sobre los dos combatientes ; y habiendo pues- 
to una de sus manos sobre el pecho y echado 
con la otra una especie de conjuro á manera 
de bendición sobre el gefe morisco^ desapare- 
ció á Ips ojos de ambos rivales que con nO 
poca admiración le contemplaban. 

Pocas fueron las palabras que precedieron 
al rompimiento de la paz y principio de las 
faoatilidadea entre los dos mancebos; pero 



cono esteto ¿«elos Bingutares hail sÚo étiexi-^ 
tos con tanta freeneiicia en los poemas y en 
las novelas » quede á ia ¿iscreeioil del lector 
imaginarse lo que- podrían hacei* dos rivales 
attimados ano contra otro de la maá furibunda 
saña I eii an sitio repuesto ^ no lejos déla mn» 
ger que ambos amaban y armados de su vigor 
juvenil f de sus dagas y de sus buenas espadas 
toledanas. Baste decir por ahora que nó tard<9 
'el suelo en cstaicieftido de sangré. 



6. 



La luna qae penetra por ^os pintados vi- 
drios, ilomina con su luz las losas del 
pavimento, las altas bóvedas y las figu- 
ras de los santos arri^illados ^ esculpi- 
das con extrañas formas bajo las góticas 
ventanas»... Son las doce de la noche !^. 

« 

Un sordo tuarmüllo se bye en el casti- 
llo ; es un grito áe alarma.... Hallan i 
Lara tendido sobre el mármol^ frío co- 
mo él y pálido como los rayos de la 
luna que caen sobre 'sti rbdro, 
Btbov. •—Larom 

T si las ahnas pudieran morir, aquellas áúi 
áUnas se bubiec^n «xtioinido en aquel 
éxtasis de k pasión. 

Btbok. '■^Doa Juan. 



* 

Largo rato hacia ya qae al príncipe -« 
centinela empezaban á parecerle demasiado pe- 
sada su, partesana y no poco iar^o el plan toa 
á que tan generosamente se había ofrecido en 
obsequio de la inocencia y de la hermosura» 
No es esto decir que allá en sa interior se ar- 



repintiera de haber aceptado aqnella ganga, 
como lo bubiera becho irremisiblemente ai' 
hubiera tenido la desgracia de nacer en este 
nuestro siglo de comodidad y de egoismo; 
pero es evidente que dos horas son siempre 
dos boraS| y qae el peso de ana de las parte- 
sanas que usaban entonces nuestros soldados 
era bastante para cantar al cabo de algan 
tiempo ann al hombre mas robusto y decidi- 
do , sobre todo no estando , como nuestro hé- 
roe , acostumbrado á las fatigas anejas al no- 
ble oficio de la guerra* 

Era la estancia en que se hallaban un an- 
tiguo salón gótico » largo y estrecho , sin mas 
adornos que los peculiares á la rica y capri- 
chosa arquitectura de nuestros antepasados. 
Dos filas de pequeñas ventanas inmediatas al 
techo 9 formadas con arcos diagonales y flan- 
queadas de aquellas delgadas columnas llenas 
de casi imperceptibles molduras que distin- 
guen el estilo arabesco f taa ligero y sutil 
que bien pudiera llamarse aereo t daban en- 
trada por entre sus pintados vidrios á la blan- 
da luz de la lunai y formaban en la pared 
• 

frontera una fila de masas de luz | semejantes 
en su forma y en sn colocación á las ventanas 
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cerrespondientes : todo el resto de U estancia 
' estaba sepultado en la mas profunda oscuri- 
dad. Si hubiera participado don Carlos de la 
superstición tan general en su siglo • no hay 
duda que aquellas dos horas de centinela en 
un sitio tan romántico y solitario , hubieran 
sido para él un objeto de continuos y miste- 
riosos terrores ; pero aun cuando su razón 
no hubiera desechado las vanas creencias pro- 
pias de los cerebros débiles i»el estado de su 
corazón hubiera sido suficiente preservativo 
contra semejantes pavuras* Ocupada exclusi- 
vamente su alma en la imagen de la muger 
que amaba, no era posible que tuviera su 
imaginación un solo momento para divagar 
en el campo imaginario de las abstracciones; 
no era imposible que , desgarrado su corazón 
con la idea de los_peligros reales y positivos 
á que sin duda estaba expuesta entonces la 
reina 9 .pudiese dar un solo momento á la 
contemplación de sus propios riesgos , ni que 
sintiera una sola punzada de miedo ». fuente y 
manantial de toda superstición» 

Empezaba ya á succeder en las ventanas 
la luz clara de la aurora á la pálida de la lu- 
na y y empezaban ya á distingairse confusa- 

Tomo III. g 
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mente las columnas qne sostenían las bóvedas 
del techo 9 y sos elegantes moldaras y cala-' 
dos I cuando oyó el príncipe an raido de pa- 
sos que se iban acercando 1 aunque no con 
aquel aire misterioso qae tanto cuidado les 
faabia dado á él y á sus partidarios la noche 
anterior. No dejó sin embargo de enristrar su 
partesana y de prepararse con resuelto ade- 
man á sostener nn reñido combate 1 apenas 
llegó á sus oidoa el primer rumor; mas pron- 
to depuso su continente hostil 1 al ver entrar 
«n la estancia á Van-homan seguido de como 
hasta medía docena de soldados , cubiertos to- 
dos de buenas si bien desparejadas armast 

Machos fueron los cumplimientos que hizo 
al príncipe sobre su heroica resolución el as- 
tuto flamenco 1 y muchas las instancias que 
le hizo para que se retirase á tomar algnn 
descanso ; pero no quiso consentir, en ello don 
Carlos , recordándole el peligro á que habían 
estado expuestos la noche anterior y la nece- 
sidad de aclarar cuanto antes sus dudas, acer- 
ca del número y calidad de los enemigos que 
se habían introducido, ocultamente en el cas- 
tillo» Respondió Ván-homan , acercándosele 
al oído 9 de modo que no pudiera oírle nin- 
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^ano de los que le aeguían , que ao le parecíA 
pradenle presentar batalla á ailoa enemigos 
que seguramente debían ser muy nnmei'osos» 
pues babian tenido la osadía de introducirse 
en un castillo mirado generalmente con una 
especie de terror supersticioso por todos los ba* 
bitantes. dfe las cercanías ; y que mas bien era 
de opinión » en vez dé probar un combate 
azaroso j casi temerario » retirarse en secreto 
por alguna de las salidas ocultas que él cono- 
cía, Y llegar cuanto antes al sitio donde esta- 
ban acampados mucbos de los independientes 
que militaban bajo sus ordenes. Parecióle al 
príncipe observar algo de extrafio en el tono 
con que emitia Van-homan esta singular opi- 
nión , tan diferente de la que habia manifes-^ 
tado en semejante caso la noche anterior /y 
sobre todo le chocó el sigilo con que se la de- 
cía de modo que nadie mas que él pudiera 
oirle f como si temiese hallar oposición en la 
, voluntad de los que le seguían» Llamóle mucho 
también la atención el aire agitado de uno de 
la comitiva y su mortal palidez , ni mas ni 
menos que la extraña expresión con que fija- 
ba sobre ellos su mirada ^ viva y penetrante 
como la de un ágnila ; parecióle observar ea 
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la mirada de aquel hombre el don imaginario 
de fascinaci4ffei que atribayen algunos á la mi- 
rada del basilisco. Era tanto mas de extrañar 
la expresión de aqael hombre , cnanto loi 
rostros de sas compañeros solo indicaban aque- 
lla apatía y aqael aire de obediencia pasiva 
qne distingue á los soldados bien disciplina- 
dos : todos ellos periianecian en pié , reclí-*- 
nados indolentemente en los cuentos de sus 
largas partesanas , y llevando la vista de un 
objeto á otro con la indiferencia propia de 
personas que miran sin ver , ó no procuran 
enterarse de lo que miran. El otro por el con-* 
trarío, fijaba en el príncipe y en Van-boman 
sus ojos de garea con una intención que in- 
dicaba suficientemente su firme resolución de 
penetrar lo que estaban hablando, y con una 
impudencia muy natural en quien no' trata 
de disimuler sus intenciones. 

Haciendo estaba el príncipe algunas ob- 
feciones á la proposición de Van -bo man , de 
retirarse antes de exponerse á entrar en con- 
tienda con los ocultos enemigos , cuando se 
separó de entre los soldados el hombre de las 
miradas cariosas y se acercó á ellos con el des- 
caro que le era natural | en la cual circuns- 
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tancia habrán acáao reconocido aoestroÉ lec- 
tores al amigo Jaan Embrollo* 
, ^ Yo no -soy de la opinioo ét\ acitor Vtn- 
homan'y dijo eehiiitdo á éste una mirada alta- 
4«ra y terciando kan de súbito en la conver* 
aacioa que hizo S estremecerse momentánea- 
mente á los dos interlocutores» y al iamenco 
con especialíded ; dfgo que no . áoy de ai| opi- 
nio»! y que antes bien me parece qne debemos 
á toda costa penetrar en el snbterráneó dónde 
se ocultan los enemigos» ^-e ¿ No es verdad que 
teágo razón,. seSoi* Vad-homan?.' 

«~ ilmprndente ! murmuró ibte en voz muy 
baja.al'oido 'de Embrollo. 
.' — Ya ló oye -Y» A* 9 anadió Joan con una 
gravedad retfpetffosa 9 el sefior Van*homan se 
desdicfirde lo que erradamente acaba de acón* 
aejaros, y tiene razón; seria una impruden- 
cia retirarse dejando los enemigos á la espalda» 
Solo esperamos para marchar contra loa ene- 
migos á que V: A. nos de la orden para ello» 

— ¿Qaé quiere decir esto , - Van^boman ? 

preguntó el príncipe muy sorprendido de. lo 

que oia. ¿ Quién es este hombre ? 

. -^ Es nn leal partidario de Y. A., nn hombre 

en quien todo» debemos tener la mas ilirai- 



tada confianxa y cuyos ^ cornejos me faaki ve- 
nido siempre may bien» — Una ves que es de 
opinión que entremos en campaña, añadió 
con una sonrisa diplomática » suplico á Y. A. 
que dé las órdenes necesarias para ello. Aqni 
no se reconoce otra antoridad mas que la 
de V. A, 

.^ ¡La mía !«•• Una ves qne eso es así | pon- 
gámonos en marcha^ señores , y el cielo pro- 
teja la bnena cansa. 

-^Pasóse entonces en movimiento el pe- 
queño batallón con el mejor orden posible. 
G>mponian entre todos come basta doce bom- 
bres» dos robustos ballesteros formaban la 
vatiguardia « sirviendo al mismo tiempo de 
exploradores que reconociesen el terreno y 
les evitasen caer en alguna emboscada. Era 
esta precaución tanto mas necesaria ^ cnanto 
la escasa claridad del dia , nnida á la forma 
especial de los salones que atravesaban , casi 
todos ellos altos, estrechos y embovedados , les 
hubiera expuesto á caer cuando menos lo pen- 
saran en manos de'sus enemigos , pues apenas 
distinguían los objetos á dos varas mas allá 
de donde ponían los pies, tanto por la oscuri- 
dad de los sitios y cnanto por las extrañas re- 



voéltAs que foi'maban las galerías de aqvel 
castillo f conforme al género de constmccion 
^propio de los siglos mcd ios» en qaei desdeñan- 
^ do la simetría y comodidad, atendían exclasi- 

Tamente les arquitectos á la- fortaleza y segu- 
\ ridad de los edificios. No encontraron aquella 

YeZ| como les sucedió la noche antes i enemigo 
alguno tn los salones superiores ; por lo cual, 
después de haberlos registrado muy bien » se 
dirijieron á la galería baja donde tan mal le 
había ido algunas horas antes al pobre Jime- 
no« No pudieron menos todos los guerreros 
de nuestro peijueSo ejército de sentir un li- 
gero estremecimiento al llegar á aquella puer- 
ta-de bterroi deque ya anteriormente se hizo 
mención ^ y por la cual , si bien se acuerda 
el lector, "desaparecieron los que con el ruido 
de sus pasos habian dado tantos sobresaltos 
á nuestros valientes campeones* A la lurde las 
hachas que llevaban dos soldados en la mano 
izquierda , mientras relumbraban en sus dies- 
tras sendas espadas, hubiera podido distinguir 
cualquiera, en los semblantes de todos aquellos 
hombres cierta expresión de sobrecogimiento^ ' 
nacido mas bien seguramente de supersticiosa 
flaqueza que del temor natural coa que vea 
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aiin las persogas mas valientea la cercanía de 
un gran peligro , pero no había entre todoa 
aquellos rostros verdaderamente notables por 
su palidez» ninguno tan pálido y desalentado 
al parecer como el de Joan Embrollo. Los que 
conocian la rara audacia de aquel joven y sa 
serenidad en medio de los peligros , miraban 
con mucba admiración esta singularidad, que 
contribuia no poco á aumentar sus propio 
temores. Se véia sin embargo ^ su rostro d^ 
cuando en cuando brillar una repentina ale- 
gría é iluminar sus ojos un resplandor rápido 
como el de un relámpago ; pero atendida la 
prontitud con que soccedia á esta expresión 
radiante la de uq profundo abatimiento » hu- 
biera sido probable suponer que solo á la re- 
fracción de la luz que expedian los hachones 
y á la extraña combinación de las sombras» 
eran debidas aquellas mudanzas de su fiso- 
nomía. 

Celebraron entonces, como habian hecho 
la noche anterior , los tres principales per- 
sonages de aquella compañía « esto e$, el prín- 
cipe y Van-homan y Embrollo » un . pequeño 
consejo de guerra para concertarse acerca de 
os medios qc^e debían emplear para aventi^- 



r*r$c cd« <a««©s peligro en aqrfcl mltterjo«o 
subterráneo. Hallábanse entonces todos ellos 
juntos á la puerta de hierro» qne» á pesar de 
estar ya bastante adelantado el día en su car- 
rera 9 no recibía mas lus que la de las an- 
torchas , estando como lo estaban aquellos si- 
tios ^ por la poderosa voluntad del arquitecto 
que lo^ habia construido , condenados á eter- 
na, noebp. ^No habia llegado aun á sus btdoa 
el mas pequeño mmor, y sin embargo esta- 
ban seguros de que no habian podido reti- 
mrse sus enemigos » ni mudar de sitio » pues 
no tenia aquel subterráneo mas salida qne 
aquella puerta, cuya llave llevaba entonces 
Van-homan. colgada de la cintura. 

Pronto estuvieron tomadas las disposicio- 
nes necesarias para el plan de ataque , que 
en la situación en que se hallaban, carecien- 
do de' toda especie de datos acerca de la ca- 
lidad y fuerza de sus enemigos , solo podían 
reducirse á observar aquella» precauciones ge- 
nerales que exige siempre la prudencia* 

Jii> Animo y coiifíansá en Dios, señores! 
dijo Van-homan abriendo la puerta de hierro; 
orden , valor y subordinación , esto es todo lo 
qne el hombre poede hacer para salir oon bien 
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ea 1m cómbate* : lo demás depM^e de U vo-' 
lontad del cielo» 

Foeron en segoida entrando en el -sab- 
terrineo en el mismo orden con que habían 
recorrido laa habitaciones superiores. Mar-, 
chaban ^ ballesteros acompañados : de nn 
soldada que llevaba nn hachón encendido » 
como hasta seis. pasos delante de los demás; 
estos se adelantaban formados^ en .batallón 
cerrado mny lentamente y paitándose con fre- 
cnencia para escuchar mejor si llegaba algnn 
rumor £ sus oidos. Ya digimos qae á corta 
distancia de la. puerta hahia una escalera que 
condncia á las cuevas ó subterráneos ; por 
ella empezaron á bajar nuestros aventureros 
sin ^ue durante un largo rato oyesen el me- 
nor ruido. El profundo silencio que reinaba 
en aquellos, sitios, en ves de alientar á los sol- 
dados no hiao mas que aumentar sus temo- 
res supersticiosos, que tanto contribuyen siem* 
pre á fomentar el misterio y la oscuridad. 
No se pyó sin embargo el mas pequeilo mur- 
mullo entrp aquellos hombres acostumbrados 
bajo el dominio de su gefe Van-homan á la ' 
mas rigurosa disciplina. 

lluego que hubieron llegado al pié de la 
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galera; se, bailaron en nn vasto s»lon se* 
mejante en un todo á los de los pisos supe- 
riores, aunque bastante mafl bajo de tecboj^ . 
comunicaba con algunas galerías transversa- 
les , embovedadas lo mismo que las que le 
bailaban en la parte babitada del castillo» 
. é igualmente destinadas á servir de teatro paral 
los furores de la guerra. Idea bien terrible 
dan en verdad de la agitada vida que debiai^ 
pasar los antiguos espaSoles i l^s casas y foV"^ 
taleaas que babitaban » y no es menos ter** 
vible h idea que da de su belicosa condición 
el considerar, qne aun hiendo aquellas tan só- 
lidas Y robustas, que patecen destinadas rá 
desafiar la inclemencia jde los: siglos, nny 
pocas son las que se ban coniervado hasta 
nuestros dias, merced al espirita destructor 
que animaba constantemente á nnos contra 
otros á aquellos bombres de bierro. Los po- 
cps castillos y fortalezas de los siglos medios 
que todavía se elevan sobre nuestro suelo re^. 
generado ,. como para recordarnos lo bárba-^ 
ros que fueron nuestros mayores, todos prue< 
ban, que el único cuidado que ocupaba cnton* 
ees á los bombres er(i el de h propia defensa; 
y al ver sus venerables ruinas derribadas al 



raelo no por las injarta» de los tiempos sino 
pot el faror dé los antiguos paladines , no 
paede menos el bombré que piensa y mira 
con amor á la humanidad , de dar gracias al 

«érelo por haberle hecho nacer en este siglo 
de civilización »y de escuchar con risa los in- 
justos elogios que tributan algunos hombres, 6 

' necios o atrabiliarios, á las generaciones y á 
loá tiempos que pasaron. Es una verdad eter- 
na , inconcusa , que los hombres son tanto 
m«)ores cnanto mas saben y ¿quién podrá n«- 
gar que se sabe mas en el siglo XIX de lo que 
sé sabia en tiempo de Felipe II ? \^o% que es- 
tén* Ínter esadoír en hacernos retroceder á aqne-^ 
Ha era, de horteras y de miseria. 

Pocos minutos liacia que se hallaban núes- 
trok aventureros al pié de la escalera , cuan- 
do cayó al suelo repentinamente uno dé los 
soldados, atravesado el pecho de una agu- 
da ballesta ; un momento después cayeron 
como hasta cuatro 6 cinco de estas armas 
arrojadizas á los pies de Van-homan , ana 
de las cuiíles , mas grande y pesada que las 
demás, hizo una mella . cc^nsiderable en . la 
espada que tenia don Garlos desenvainaba en 
la mano. 



Este repentiao rompimiento dé hostilida- 
des produío en los soldados on efecto contra^ 
rio al qoe sin dada esperaban los acometedo- 
res 9 paes al ver aquellas armas terrestres y 
profanas con que estaban tan familiarisados» 
recobraron toda so natural osadía que les ha- 
bia becho perder algon tanto la superstición 
de que pocos de ellos estaban exentos. Res- 
pondieron á aquel aviso incivil prorumpien- 
do en unánimes gritos de cólera y de ven- 
ganza ^ y avalanzándose con sus armas ea 
ristre* hacia el sitio de donde les habia venido 
aquella terrible lluvia de flecbazos. No fné el 
príncipe por cierno uno de los últimos que 
emprendieron la arremetida , y pronto entre 
las espadas enemigas hubo una mas feliz 6 
mas desgraciada que las otras ^ que ti»vo la 
honra de cruzarse con la suya augusta y tole* 
daña, la misma « según refieren las crónicas, 
que llevaba en la mano Carlos I en la san- 
grienta jornada de Pavia* 

Desplegó el príncipe en aquella ocasión 
el carácter impetuoso á que han atribuido 
unánimemente su aciago fin- los Listoriadorfs 
venales , que han tratado de los sucesos de 
aqnel desgraciado mancebo* La intr^.pida osa- 
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día que admiraban entonces en él Ids solda- 
dos de Van-^oman era nna praeba de qaé 
poseía aqnel joven las mas brillantes cualida- 
des que distinguen á nn guerrero > y de que 
tanto partido hubiera podido sacar Felipe II 
para el logro de SU3 ambiciosas ideas» si aquel 
padre desnaturalizado hubiera hecho justicia 
alguna vez siquiera al noble carácter de su 
hijo. Imposible es en verdad que no tuviese 
aquel joven príncipe la convicción de su pro- 
pio mérito » como la tienen todos los hombres 
con mas 6 menos acierto » y que no fuese pa- 
ra él un objeto continuo de amargura lar 
injusticia con que se veia condenado á una es-* 
pecie de ilotismo y nulidad indignos de su ex- 
celsa cuna* 

Las personas naturalmente reservadas y 
melancólicas I suelen ser las mas impetuosas» 
cuando han salido una vez de su natural apa- 
tía ; sus pasiones son > generalmente mas enér- 
gicas , y mas tenaz y robusta la fuerza de su 
voluntad* Quien hubiera visto á don Carlos en 
aquel triste subterráneo » alumbrado por la 
escasa luz de dos antorchas, ocupadas exclusi- 
vamente todas las potencias de su alma en nn 
'combate verdaderamente temerario contra 



etteml^os cayo ndmero ignoraba i le hnbíera 
tomado tal vez por uno de aquello» desaCora- 
doa matasietes» coyo mayor recreo consiste 
en dar y recibir reveses y cuchilladas ; y sin 
embargo la condición de aquel joven no era 
naturalmente violenta, Pero hay' para los se<^ 
res familiarÍBadós con el infortunio una espe- 
'cie de deleite inexplicable en abandonarse de 
•cuando en cuando á la embriaguez del tu- 
multo y del desorden , en cuyo seno hallan 
tal vez los infelices el deseado olvido de sus 
-pesares^ A está suspensión momenlinea de sus 
padecimientos habituales suele succeder cott 
harta frecuencia un dolor mas vivo todavía 
que el anterior y así en el orden físico como 
«n el moral,* y sin embargo esta reflexión 
no será suficiente para impedir que recurra 
el que sufre \ en la amargura de su desespe- 
ración y al primer calmante .con que espere 
amortiguar por un solo momento los dolo- 
res del alma 6 los' del cuerpo. Cuando estos 
calmantes no bastaui solo queda un recurso» 
la muerte'; *^ la vida entera del poeta Byron 
es una terribJe comprobación de esta verdad* 
Mientras estaba haciendo el joven príncipe 
prodigios de valor » no estaban ni con mucho 
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ociosos sos compaSeros. Todos ellos habian ha- 
llado en aquella misteriosa reyerta adversarios 
mas ó menos valerosos ; pero era evidente qae 
el bando de los enemigos empezaba á retro- 
• ceder. Llevaban en efecto los^soldados de Van- 
homan lo mejor de la batalla , cuando cesó 
repentinamente la resistencia que habían ha- 
liado hasta entonces ; los golpes de sos armas 
se estrellaban ya contra una pared hacia la 
cnal habían ido^adelantándose mientras perse- 
guian á sus contrarios. Grande fué el despe- 
cho que les causó este inesperado contratiem- 
po» y aun nó faltaron algunos en cuyas almas 
se despertaron los mismos vanos terrores que 
los habian agitado al principio. No pudo que- 
darles duda sin embargo» sobre todo después 
que oyeron abrir y cerrar una puerta con 
gran violencia, de que sus enemigos se habian 
puesto en fuga , y resuéltose á sostener nn si- 
tio desesperado ó á capitular por lo menos.; 
luego que oyeron asegurar á Van-homan que 
la estancia á que podía conducirlos la puer- 
ta por donde habian entradp , no tenia sali- 
da á ninguna parte mas que á la sala en que 
ellos se hallaban i la sáEon. Algunos mur^ 
mullos interpolados con furibundas amenazas 



aiiccedieroii 4 Us i^labras del gefe flamenco. 

-« I Qué debemos hacer , señor ? preguntó 
¿ste al príncipe con reipetaosa gravedad : ¿de- 
bemos rejtirari)of con los honores de la vic« 
toria? 

— . A ellos ! á ellos ! pasarlos todos á ca- 
«biUo!*,. exclaoiaitOli mbánlmemente moltitad 
de voces enrollq^ecidas por el cansancio de la 
pf^lea « y al mi/t8i(» .tiempo resonó contra la 
salida pnerta el choque de varios cuentos de 
partesanas. 

Una sola mirada de Van*boman hastó 
para hacer retroceder i los mas atrevidos de 
la compañía, que ya se hablan adelantado á 
echar la pnerta abajo* 

s« ¿Qué debemos haceri señor ? volvió á pre- 
guntar con el mismo -tono respetuoso que antes* 
A esta pregunta hubiera respondido don 
.Carlos en cualquiera, otra ocasión con palabras 
.de clemencia y npoderacion ; pero hay en el 
coracon humano. un fondo de.egoismo que no 
^desa parece jamás:, y del cual » tnnqoe nos sea 
doloroso decirlo , no estaba más exento nue»« 
1ro, b^roe que .^e. Ja»^ otras flac|upzas inheren- 
tes á la miserable; descendencia de Adán* SI 
reñido combate que habia sostenido, hasta en- 

Tomo III. 10 



t4MMies hAiá pft>earftdo al príiidpé ft^nht 
4refl^ ep los amargos paüeoimiefttos qae eran, 
por decirlo a« , el hahítaal alimento de sai 
alma agriada pcofciiidamente por el infoMH* 
nio ; la agitación de sa cuerpo había produ- 
cido tu au «spirilu aquella especie de aturdi- 
imiento «n qse' toda» laa 4éeas ton vagas y en 
que se hallan en cierlo modo ;embotadas todas 
las facultades intelectuales. En esta i»teprup- 
dion pasaf^era de sus melancolíasi debía bailar 
naturalmente el joven enamorado -una déltcu 
inefable-; el temor de vcAver en breve al or- 
den natural de sus jpensamientos , le hacia 
desear instintkramente quje se .proIcHigase mas 
y mas aquel estado de vagarosa ezabacíon /y 
como^ «egun el principio arriba emitido , es 
al egoísmo el >mM 'poderoso móvH de nuestras 
accioiles « ^ilvtdó entonces don Carlos 'de todo 
punto I 6 miró acaso con indlferencta la tris- 
te suerte á qn^ se verían reducidos 'los sitia- 
dos I si 4»ntc|Hiaba aquél 4erriMe combtfte en 
el acaJoci^nícnta en qot sfie Jballaban los sol- 
daidos de Van-boma». 

«te Si 9 si , 4 «^<M ¡dijo >el príncipe con fll 
acento propio déla irreflexión » á ellos ti 
ellos !!«... 



A *éstft- :ftirüiiiiida «xdliinieiaii frmuat^. 
eiada -en vos «oiUNra > ve8p9i|dicnMi lot müáá^ 
éo» toa nn §rito de4iltgnla;.perO'aoa.«spccl6 
de qvejido qtt« )Ie^ «n aq«el nione»l« 4'OÍ^ 
dos del príncipe f y •que fureeía exlialaéoi dé 
la liabiladioii I que se ,1iklMaB iicogido Ws eso-» 
migos.y le hito eetremeoeipse de frieB^á «alieva j 
desvaneció con ana ivpid» 'elécUSca • el .«a*; 
cendido color ^de tos mcjillaa^ al mismo Ciem- 
po sintió sobre su brüio dePfcfao«la .presiwi 
de nna rn^no robntta como • ana otienaia >do 
hierro. Volvió la vista; hiéiaet- objeto de don** 
de le venia ^sta caricia sfn^olar 9 y no pudo 
menos de sentir nn movimient» d& sobresalto 
al ver el rostro lívido 'y'>l«« 4>Ío» ^escncajadoa 
ton «jne le miraba el Imen Ji^a Embrollo» 
pues éste penoaage y spq otcoerael ^fae hm^^ 
bia jlamadosn ateaqion de Toaa msaerá taa 
expresiva, 

^ iQaé es estOf villaaof ifioltadme, ¿vive 
Dios.!«t. 

M0VÍ6 eatcmces Embrollo sos cárdeaos 11** 
bios con 'ana rapídec convulsiva como si hu* 
btera iqaerído hablar { pero no articalároa 
aia embargo aingaá«oaido. La presión de sa 
mano faói^itminayeado ^progresivamente^ y 



M»';o$M parecíatt irse turbando GQiiio:«iiid.pa- 
dieifSB ao)p«rtar por ñas tiempo la eA¿r|;ica 
aleación coa qjae - fijaban- en - su augusto in-« 
térlécutor uua^ intraclft» tan penelrainte como 
la? hoja de una . bitená- daga - toledana ; pocos 
momentos después , dejó • caer la cabeza sobre 
el pecbo murmurando al mismo tíén^po al- 
gunas »palafaras ininteligibles. . . . 
Mientras pasaba á presencia de ■Van-'bo-, 
main esta escena "paniosiímica , i que- par«cia 
causarle no poca admiración , se preparaban, 
loa-soldados á acometer y derribar por tierra 
la'sólida barrerán que los separaba de'jius e|ie«, 
ni%os'|'con todas las malas arles. q-ue'<sugier<% 
á los- bombtes el genio <le ' la ': destrucción, -£l< 
desorden que pi'esentaba entbnces aquella es«- 
eetta ¿ubiera sido *aegor amenté un 'objelo de 
estadio para unipoeta'ó para un pintor.?: pero 
no en manera alguna para aquellos seres <pri-i 
yilegi^dos 4 cuyas ilmaS' concedí^ laMnatura- 
leza el don sublime de exhalarse en mágicas 
armtoAÍas. Es evidente en efecto» que atm el 
hotobre menos sensible á los encantos de- la 
másioSf se hubiera tapado los oidos y hubie- 
ra .hu¿do de aquellos sitios casi oon tanta 
rapidea como de np cóacierto de aficionados* 
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Los igrítos 9 las imeiiaBas, los jorámeiitos y 
d cboqde é% las arnM8>ooiiirft^li| pnerU gnár'* 
necida de hierro t formaban un desconcertado 
estruendo d%no de figorar en tas orgías noc- 
tornas^ conr que hace sin 4ada mas llevadera 
sn eterna mansión en lo$ iníierDos el principe 
de las- tinieblas»' 

Pocos minutos hacia qne babia empezado* 
el ataque, f ya U sóUdaí piserta daba nota- 
bles indicios 4e que no tardaria^en bacer na» 
amplio conockmentp con el ssieloy Qoandp 11»- 
1^ á oídos del príncipe otro quejido semejaii* 
te al que poco ante» Le. babia. hecho eslrcme^ 
cerse hasta la médula de- sus bnesos; pera 
lé impresión .que: le produjo en aquella oca- 
sión fué aun mas profunda qne en la pasada» 
G>rrió entonces por todóa sus mieaabros- ma 
terror convulsivo,- y la espada^ que ostentaba 
poco-antes Jevaátada en. alio .con aire ame-» 
nasador^ cayó al i suelo por -su propio ^peso 
como si 1 é faltara • fuerza para ' sastener la • ' 

. ^|SiIencio! expíame coanna vos casi inin-* 
teÜgtble..- f . 

[Silencio! repitióla vo» estentórea de 

Van-homan , qne no se separaba un- ponto 
de ui lado , . á cuya poderosa intimación cesó 
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MpenlJfwaiMlte cA ditbóUcO' raido, que- toáoi 
metittii'CoiB* pM dClclO'cU: ami Hitervescioa 
aobrenalarak' - 

. .« Abrid, esta pnerlft» y eatregnémoaot á 
noeslroi enemigos', dijo desde la parte de 
«d^mto lü ¥OKt dulce y melodioia de una luii- 
ger. Resignémonos á nuestra anerie porque 
toda resisteníeiaeS'ÍBilti^lL 

'Oht sil U.WdAJulfnana, como han dichM» 
00» raaott algnnoa fildiofios ,. es na/ tejido de 
aoaargnras'yj noi pnede^ negavse tampoco qno 
kay Momeitios en eUa de iina felicidad tan 
inc£iMe« que bielí podferilkv elrvidtaBla los étt-* 
gelas^ Earttñéaoionea'qo» recibe entonces el 
alma f sensaciones qne^vast pevtencoen al cieU 
qne 4- la tierra!,, baatariant para' probar , ann 
ooanAo no nos i» hubieran dtcbo las santas 
n«olaeiones.del ae^tor^^el cehntial origen de 
nnestra natnralenu --^£1 bombre . ce nn^ ángel 
degenerado' i qoien «ondead »la jostíciade Dios 
para mayen naartinf á. qnei entreirea' de coan*» 
do en enana» la^ fcUoidsíd 4 qne knoió destina- 
do , y la compare con la miserable. existencia 
á qne lo han nondckiádó' las ' cdpaa de sos 
prim^roe padres» 
> £n nno de oqnellaa aio«ieMtoa,qae l|nles 



d%iiDas«e hallaba oüMioet el joven príotipe, 
y nadie extjmSaTá el esireiiiecieiieDlo que le 
caasftTOD aquella» palabras de pac» ni de)ai4 
de participar de $u admtraciDtf n cuaado' acj^ 
qne en la voz que las pronnnciabaí reoaaoeídí 
doo Garlos la vo& poca y armomoaa de la vaú 
na. Estaba segara de qae no ae iiabia enga* 
2ado^ pero ignoraba si se ballalia dckpíerlo 4 
4ormidn,« 

Abrieron) por dentro la pnerta loaqiw 

basta abora besmoa llamado eiuniiQpSt y apa«i 

reció< á los ojos de noes&roa aYcntvüéroíi nnn 

de las mas eztraS^s escei^as qna babíem» podi* 

do imaginarse. « 6 i lómenos ^vm de aquellas á 

qne se esperaban menos* Al ver picsenUvaa ma 

pie en el dintel de la maciaa piaeria ,• en vas 

de los ievriblBs enemi§oi<coMi.i|ne ioiit«ban^ la 

forma aérea, ^a aaa maiger vadiant» de Joven*' 

tnd f de bcrmosopTA ^ al ver tm. pato seaablan- 

%ñ baftado tm la. transparente ^palides de la 

perla , al ver laj&egra. y langpi ^^wbeHeva qne 

rodeaba como an casto velo aquella blanoa 

•paricion-9 personas aun menos groseras qne 

}o§ soldados de Van-boman habieran podido 

imaginarse qne se encerraba en aqnal saaaio 

-«Igjina niiateiqio#a becbicwla» / 



Aprovechó Van^-homan aquella favorable 
coynntara para dispersar á sas moldados, antes 
de que volviera i despertarle en gus pechos la 
cólera qoe los había inflamado poco antes ; «« 
laego que ae hubo informado del námero de 
sus enemigos y hallado entre ellos pocas ca- 
ras desconocidas 9 faé' dividiendo su tropa y 
enviándola bajo diferentes pretextos á las ha- 
bitaciones superiores. Luego que se hubo au- 
sentado toda aquella gente temible tomó Em- 
brollo la palabra , con una vos tan sombría 
que infundió un profundo terror eu todos 
• los que le escuchaban. 

— ¡El rey Felipe Use halla en las inmedia-* 
ciones de este castillo y tiene consigo fuerzas 
muy superiores á las nuestras. Yo no sé lo que 
dispondrá el cielo de nosotros, pero es preciso 
señores , morir antes que rendirse. 

— ¡ El rey se halla aquí cerca !!•• Trai- 
ción , traición, exclamó la reina con un 
acento de vob que revelaba la mas profunda 
agonía. 

Conoció el enamorado príncipe cuan con-* 
movida estaba la reina, viendo que apenas 
tenia foerza para sostenerse , y que se apoyaba 
voluntariamente sobre el braco quie despaeJí de 



varíai teutalitas iaúUle» habiá Ío^á« e<^d- 
caria alrededor de la cintara. En esta deli- 
cíoaa posición fácilmente conocía don Carlos 
las diferentes sensaciones qoe iban' auccedién- 
dose en el alma de aqnella joaiíger, por la ma- 
yor ó menor fuerza con qae se apoyaba sobre 
•u braio y por las palpitaciones mas 6 menos 
rápidas de sn coraioni sobre el cnal , ¡ temeri- 
dad perdonable ! babia colocado soavemente 
ana mano temeraria. 

Eran sin* embargo demasiado críticas las 
circnnstancias para abandonarse á tan sutiles 
liviandades , si bien tan importantes f que 
nada lo es tanto en el mando piara los que 
aman. Podrian ser entonces! las seis de' la ma- 
fiana : si se ponían inmediatamente, en caint- 
no y como lo aconsejaba Van-^boman / antes 
de la noehe podrian llegar á la sierra de 
Gaadarrama , donde defendidos por la aspe- 
reza del sitio y por los independientes qae 
allí estaban acampados , se bailarían en la 
mas completa seguridad. Apoyó Embrollo 'es- 
ta proposición coa nn ahinco qae bien .mos- 
traba la inqaietad de sa alma, y no habo ano 
solo de los presentes qao no' ensalzara basta 
laa nnbes la oj^ortanidad de aqnel consejo :'la 



reia^ ««bre todaiaiiHló con «na Haia<»dad 
no^ent eiiiqiie.te potiese iamediaUmeaU tn 
práclíca tan acertada raaoludott. Explicó en- 
tonces EUnhroUb y* cmno testigo ocnUr que 
baUa^ftidoi de ella, Ta posilBiiott-. qiae ocvpaba 
el rey eonr los saldadot qne le acompañaban,' 
j deoMélrá qie ci^a imfposiUe oajieaem en ana 
manos, si se evadían en tücncio por una sa* 
Hda secreta qne tema el cAsÜHo poi^ el* lado 
del torrente. 

^Tó eato^ i^esnelfOt sei6va^ i »^^ el 
consejo de Va»-hotíia4|i' p dijo el pakicipe al 
oído ,de la reinan; pero es tte^ester qoe 
V» Mk ven^ también conmigo» 

•^^Don Carlos Lm ^qné os ^treveib' áf propo* 
n«rme h-f DioS' mió i^»» Yo pensaba que to* 
dinria era digiaaf de vntíOro aprecio jií etta 
d^encia era. DM^ dcábe. para^múa» ¡(Ob, no 
me la bagas» perder^ príncipe !*m 

^iQvíé qnieve deeiir esto, Isabe} ? pregontd 
dton> Cáelos con profnnda triateaa. El* rey nro 
ignora sin dada vaestra presencial en este si- 
tio» y yo no> poedo ansentarme.de él dejan** 
dooS' expuesta 4 a» tenribla íeseütjmlfento» 

-«|Ób> beaqQ¿ nna^ traición bieA comb¡<* 
nada » príncipe ! Traición ín£amc ,■ de qoe 
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V; A; Y yo MnoÉtos \u priaMn» vlottmas^ 
exekmó i* reina eoa anargora. Si » «bor« 
conozco el borrible in tanto da& rey ; |^a sa«> 
-tiifj^cer/ttkoe coai^eta«ieBie a« iraasansa, 
üepeatlalHl llaeel^iDe parecer colpaUe á los 
c^oi der ioa vatallos i y por eio me ^ envió d« 
érd«n^ «ayo ¿ propéiwroa q«f rennnciaaeis' i 
:r«eslTni hNsaai ««pevanati ét ^ebellim 9 profoe- 
liéndome * «AndMr ewlve vas* brams al bifo 
•rrepeifeliddké.r } D(w miO' t Ahora vendrá con 
8«ii> cortesanés y todos «encomiarán á U reina 
de fispaiÑiy ekvidiada de^ so «kcoro y de so 
virtud 9 con el príneipe á ^isn dirán' ellos 
lia venido^ sigqiendO' irolontarianiente !!•• 
' —¿Y porqoé b«n de eneowtraros ? No 9 no; 
Carlos os defenderá hasta sa áltimo saspirob 
— Y entences la^ Espada entera y tamlnen 
»! nación woMeeiffo indignadas» ala esposa 
adultera / la hs)a»de los reyes f ne se cobre 
de oprobio y es perfora á la fé* qoe prometió 
á su e^oso al pie de los altares.*.. Y sobre to-^ 
do, príncipe, yo no paedo olvid^u^ paro tor<v 
mentó de toda mi eaistencia, qae acaso sin 
mi fatal venida, estaríais- ya 'sega ro en me<r 
dio de vuestros leales partidarios. >Solo> me faU 
ta. ahora paro completar mi dcsesperadoor 



qoe no qQtrai» abandonará íq aciaga soérte á 
la infelis abandonada ya pov el cielo á la ia* 
josticia de Ips hombrea. 

Había en el acento de la reina una ezpre- 
6Íon de acerba melancolía , de aquellas qo^ 
bacen yibrar tristemente basta las últimas 
fibras del coraion. Bespiraban sns i. palabras 
ana «margnra tan profundamente sentida^ 
era tan fija y al mismo tiampo. tan '^ vaga la 
mirada de sns bermosos ojos azules » qne bien 
se conocía era la nalnraleaa de • la pona . que 
la aquejaba de aquellas qne no jidmiten ai 
consuelo y ni resignación» 

Se¡ntia el prínci^ qne iban penetrando 
Untsmente en su alma los tristes sentimien- 
tos de la reina ; todo su valor se desvanecía 
delante de una desgracia, tan inesperada. En- 
tonces hirió repentinamente su, cerebro^ como 
la luz de w relámpago y. una idea . terrible* 
Lo$ dos amantes se hallaban solos en una. esl- 
ían cia del castillo , habiéndolo dispuesto asi 
el discreto Vani-hooMn. 

.w Isabel •— . ¿ tienes miedo á la m^nerte ? ^la 
dijo el principe con una. serenidad muy sin- 
gular en aquttUss circunstancias* 
- ^Mochas veces 'he pensada en ella i don 



Oárk»s f j ba Üa&ido momentos en que se la 
he pedido al cielo como la mayor de la^ feli-« 
cidadcs. ■ • 

— ¿T en este dioihentoi Isabel» tenddaia; 
valor para recibirla ?• 

Cansaren - ta\9» palabras á la reina ^1 es- 
tremecimiento nataralá sn sexo débil. Esta-* 
ban idemiisiadb.fprofaildamente gtrabadas en 
aquella alma inocente las verdades religiosas, 
para qve mirara, con indiferencia ^. la idea de 
presentarse ante el tribti«al de. Diios en* un 
momentOTen qne '8«\cencieiicia:'Ja echaba en 
cara ,aiia paaioo. criminal;, y- por ''eao en ves 
i» responder á la pregante del préndpey per- 
manecía con los- ojos fijos en el anelo sin pro«^ 
iHi^eiar pakbra, . • 

¡.^ Yo pensaba » amada, miá , qné la idea de 
exhalar juntos el .último saspiro! seria tan .d«l* 
ce :á tas ojos como . lo es á los mips j -porque 
en .efecto ¿ qué nos queda » ya.q«d es^erar.en 
esta vida? Oh:! sí- babieramos . tomudo eattí 
resol ación hace - mnebo ^ tteorpo f :4:iiantas . lá«p 
grirausnds iitibtei(|mos evitado! 

«w A mí nada me qoeda«qae esperar ; pero 
á^vos príncipe. os eapcra-un p«ieb)p entero 
para qne enjngaeis sns lágrimas: e)] cielo os 



Im arando ü MBdi que flcbeit fcgmr mt U. 
ticrrs, y naestro destino es demasiado 'glorioso 
para c[ae le abandonéis en la flor de ^«estra 
existencia. ¡Oh» don Carlos! ¿tM jra tan ajado 
vuestro corazón y qae no os sonría nln^nna 
de aquellas ideas nobles y gctferosaa qoe tanto 
amabais en los primeros aSoe de vdestra ja^^ 
▼entud I ¿HabeiS' perdido ya todas laa dnlcct 
ilosionésdc la vida? 

^ Una sola «me quedaba todavía , «afioray 
y vos me k baceia perder «n este momento«t.« 
pero no importa: asi será menos amarga la 
bora de m muerte. Isabel f yo no quiero qoo 
vuestra fama quede expuesta á las caluraviao 
del mundo» y lo lograré : el rey verá Iruatra* 
das sus esperanzas y vuestra memoria^ 6 
reina , será en > k, posteridad para todas las 
almas noblea un recuerdo de amor y de roe* 
lancolía.u. | Adiós , Isabéi ! «i «unca mas vol- 
vemos á vernos 9 conserva siempre en tu co- 
razón un aflfilo para la memoria del desgca^ 
ciado Gái4os: acuérdate de que ninguiui mn- 
ger ba sido Un amada i|^mo id le eres do 
«kf , y iMtá segura de que este 'amdr me acom- 
pañará insta el sepulcro. ¡ Adi«M| adip^f almH 
dejni existeneStlti. 



V 

Habo nn momento en qae las almas 
de aqaeDos dos jóvenes amantes se confun- 
dieron en un solo beso de amor ; ¡ el pri- 
mero y el último !••• Después se separaron 
para no volverse á ver .hasta la hora de la 
muerte. 
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Digo que á mi parecer 
La verdadera ocasión 
Que os tiene en esla prisión 
No es U que os dan á entender i 
Cansa tiene superior*!** 
ÁLAncoN»— El Tejedor de Segot'ia, 

Unos se prosternaban, ^encubrían lo* ojo» 
con las manos y lloraban ; — otros procu- 
raban sonreir. — Dirigian inquietas y de- 
lirantes miradas á la sónÉkría bóveda del 
cielo que parecía nn negro crespón ten- 
dido sobre el cadáver del mundo« 
Bxfiov, — Las Tinieblas* 



La reina Isabel y las personas qae la acom- 
/pañaban » eran en aqoel momento efectiva- 
mente víctimas de la mas negra traición; 
nna ligera enumeración de los trechos ante- 
riores á estas escenas bastará para revelar á 
nneatros lectores toda la perfidia del rey. 



, ..No fué «tn secreto para élto UfogA de tv 

kijo desde que» como Yimos ftlganas. piginee 

entes, se la descabriá » si bien'con falsos co^ 

kices » don 9oan^ de Escobedo ; pero por mia 

qne aparentase delante de este cortesano mirar 

aquel suceso eOn resignación^ ^rdia el .Viejo 

l|ip<k;rita en ^eli nsiá jíidénto despedios al con^ 

sidevar que eva^posíble se' le escapáis so presn 

^e centre Jas toailos^ Aoordóse- entonces de lo 

mfiy WX que. le'JEia^2^ sida sa secretario An-*t 

V^nlo Pérez .^. o|raa circanstandias' seme-* 

JMi.Us p^ra darl^ ooñsejos é inSp&rarUr amáfioá 

c<)n qae salir. AdeUnte en aas 'aptoros-i y como 

al único motivo 4ue le había ^ imovldo* á de^ 

cretar solemnemente fia prisión de» aquel fa-^ 

v^ritó, no^dH^ 'otro que el desaterrar á sti 

f^te coil nti<:temble ejefnplo db-ia^Utrárié^ 

dad, para mantenerla en una saludable servi<* 

^japbjre y aumeQjtar'<al mismo tiempo'la con- 

fili9z^, de E^cabe4<^i qnitándc^ de- delante 

ftqni^l : temible riviali^n privanza | di6 inme«>i 

d^aJUmen.te nn^.^c^ela .secreta, paraí qjne saca- 

^n á Antonio. P^rea y lo traiepen^xón el oía^ 

.ypr sigilo á su ,pi^0s«{nda. Yá en 'otra Ocasiott 

lif^mos jdicbf» qiie^imaAtenta esté «brtesanp cott 

j^fules secretas MalJgencii(s».por .kiidio -de 
Tomo III. Entrega 3.>' II 



kf eiiak» llflgatev ¿ •« notioM lodo» los Ud- 
vimicntoi ¿e Ws rcbeldéf : por este media 
fufio que el príncipe se había retirado al cas-' 
HUo del Espectro. Pera aunque dorante la» 
veinte y castro horas qUe pasó Cabales en' 
aqncl casUtU^ hito cuanto le fd¿ posible para 
enlerane tony bien de tod^s laH localidades^* 
aolo le ifiié posible descubrir que tenia hm^ 
chas salidas secretas^ lo qoe hacia imposible^ 
é al m^os muy dificil> apoderarse por sor^ 
presa de los qne én él estaban escondidos.' 
Todos csloe detalles notificó Antonio Peres al 
amó f como él decía orgullosamente i ponde- 
rándole al mismo tiempo la diicultad qoo 
babrli jBO aj^oderarse del príncipe enn cnanr-¿ 
do logrÉmn introducirle en el tMitillo « ooa« 
ducIdoA per CaznleSf alf^noe fieles servidorel 

de) rey». 

KtmKiim die discwrrir cu este asnnto, le 
Mvrriisro» vérks tramas paro lof^rar con ú 
•stneia lo que no podían úóttsCjguir de otM 
manera. Descpso el rey ^ encontrar nn pre- 
Ifiilo landobb para hacer ^«irsii resentimién^ 
to íuntameste sobre sn- hijo rebelde y sobre 
t« esposa infiel; resolvió emplear á esta eá 
falidad.ée «^ftbajador di#0á de doa Cárloii 
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pfctéktMidiQ^'^tieaesociot Utt delicados d«d>iM¿ 

<|iicdar di di a^o da la faptlia i para que ie*^ 

ofreciera el perdón )de pasUl désa padre y lo 

ezfiitarii' i-.líollrcr á la corto aliáttdottaiido para* 

siempre sos critiaiifales os^étanlas«^.Era ta reinar 

Iluta iiitf -cindida' é Ignoran tt de < las . malicias 

nunndanas i peto *énn ociando Üobiera tenido^ 

tanto in^nio di plefmitico - como el mismo 

Mftjernicb » dificilmente linbiera dejada de uit*. 

oojnbir' ¿ U infernal política de Felipa U. El 

plan del > rey estaba . perfeclameiit^ combina'^ 

do t Mi ^a reina consegtiia él objeto de sn eiti-«. 

bajadas f comp era dé cíeer atendido el in^ 

ilajo qne poseía' ^obre el ánimo del príncipef: 

^cil le seria ^ar á la vnetta Tolnótaria de 

aquellas dos .personas reales el «solor de vnat 

pdrision f jertiida sobro dos rebeldes fogitivos^i 

por esa vaaon íaé á apostarse con parte d» 

aoíl cor tásanos 'en las inm'ediaciottes de aqnd 

castillo* Laá únieas personasr^qvo estaban liA* 

fiadas ' en aqnéllos. manejos^ eran Antonia 

lacrea i (Guaníes y la reina i pero el rey oono« 

cia moy bie9 ^l arte dé bacei^ callar, eterna^ 

mente á Ipa que <:onocian algnii; atórelo ter# 

rible* Ann:dffda-caso de qne no qabiese al 

principa eaottcbaff proposic«>nei»de.pasi aieBfr# 
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pre eM jpémtt ¿eaioras cb ta ^ga enviárk 
vü «nisMriq ctt quies no podía jospechar 
iiAendonet amiailiias » lo caal necetariameiite 
debía lacililarJa Uf mtdiof da caer de impro^ 
vito eobre loa rehaUat. 

No anduvo adeaot diestro en elegir al 
padre Ambrosio para que hiciese á la reioa 
las proposiciones qae arriba digimos * porque 
sabia qne Isa virtndes da aquel bombre ejer- 
citan id rnaydr ascendiente sobre el ánimo de* 
lasbel* Ei padre Ambrosio debía acompañar 
i- .la reina en aqnsUa pere|;rtnaeion, y janta- 
■nente oon él la princesk de Bboli y^ algo- 
sas otras personas >*pooo queridas del rey. 

Sucedió todo hasta cierto punto como lo 
Inbia previsto el cmel monarca. En el mis- 
uno dia de la fo^a:del principe salió la reina 
aia secreto :de» an •regio < alciaar en corapaSía 
da la da Eboli y del padre Ambrosio » escol-> 
táda por cnatco ballesteros bajo las órdenes 
. inmediatas del artificioso Casóles, Conducidos 
por este traidor lograron introducirse en el 
«astillo sin ser de nadie vistos 9 merced á la 
cautela cok qoe hideron sus movimientos, 
pero en vea de ponerse* inmediatamente en 
aomnnicacion con al principe y sus partidaw 



rU»f resolvió Gtaalei.aproirMlMiBe de tn ve»> 
tajost potidotí para ddrfKlar con tApmm 
combalca la gvanricío» éel «culill*-» - attf •- 
rando á' la retaa que per variaa íteftalfl^qoe 
hakia nottadéy soipeclíaba t^e en ve» de>hé«* 
Harte en aqnel fitie don Carlea y .ana par- 
ciales, fole contenia á la faBon- «no tropa de 
bandoleroa á otra gente perdida,: é «fnieoí 
aeria'on extremo pelí^reao entrefarae an- 
tea de ba1»er intentado tedoa loe medíoa >para 
hacer con elloanna iHicna cnpitmlaeíon. 

Mocho afligid á la reina eate crnel eon- 
Iratienpo qne aat inotáUaoba el arrieagado 
paso qat acahabsr de dar por amor á don 
Carlos r pcvo no tnvo maa remedio •. qae re- 
signarse á sn suertes Inétil será .decir qna no 
participaba Caank s «de las aaspechae que ImliMí 
inspirado á' hi^ reina ,' antea bien yo hamos 
visto cuan á medida de sn deseo le salioron 
todos sus cálenlos. €oñ lea doa ,eomhsf|es de 
qae arriba se hizo mención qilsdd diaminiHda 
en tercio y qninfo la gnariácion^ M .€»st^ 
del Espkvirok 

Ocapafao el Thy «ottro tanto c«fi nna. parte 
• de so goardiá la venia de IVIoralea i- situada 
r como ya\ólraa vccea hemos dicho i mtiy otfr-* 



«paciefici» el artifiéioso. Felipe d teonenio ét 

reco^vM :friito íde tm maqmiiabi«»M , re«- 

«creiAdoee ye de antemea* cob la efeperansa 

•de ver caer eor m» redes aí principe y'á lá 

reina*. Había dado -orden á Gaanlea de q«a 

cvando cneyeserqne^habia llegad» el nomeal* 

4>portiiíio,para penetrar en el castillo de viva 

faersai con «I obfeio de dar .á aquella f¿<- 

;cíl ocupación m carácter de'violeBcia qoíe 

aamenlaie-la ailpabiliflad de los íogiiivo»» 

le «Qttase ano de sos st^dádoís con ínstrQc<« 

cioncs exactas acerca 4cl sitio por donde dcH 

bia eféclnar sn entrada triunfal , ' y de los 

•^ntoa qne debia ocnparen el exterior y patfa 

^Hsr á los sitiados toda esperanza do esca<« 

parte ; pero el cielo en ésta circunstancia 

protegió eridcíitenicnte bu caoka' de la uio-> 

ceneist ^ ' .. 

Acaso no be olvidado el lector qne a^ta-». 
• do BafebroUo dei algiuias desconfianaas t salÍ4S 
del castillo con dirección á la venta de Alora- 
les y qne de ella volvió con un vti^isimo pu- 
Hal destinado V segun dijo él mismo » á téSir'* 
sede sangre en el peébode don Fernando* 
--Sttcedió^^es qne ai llegar ^te d^no pareo- 
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üíHV á k TOiUi convertida p«r el momenl^ 

c» «itio real » fuá inirododdo < pretenda 4^ 

FelifM II I quien tomándole en évt impaciencia 

p6r el enviado de Cavile» , le preguntó ai ecf 

llegado e) momento de apodevane de loa re- 

beldea» Neceaiid Embrollo ecbar meno de toda 

^ aangre íria para no tnrbarae con aijaella 

ineaperada pregtfita , y aolo á fueraa de aatur 

cia.y de ditcrepiern logrd no comprometerá* 

-en lo maa «psilniíno % repreacntando perfeda* 

mente el papel que lé obUgaban á adoptar 

.laa circnnatane iaa ^ y deaignando al rey lu 

«doce del día aigaieale como la hora en qne 

debía penetrar en el caatillo. Teme^mto de aer 

cogido'en mentira. por, el inaidioso Felipe « no 

aé atrevió i ocnltiirleí^ ci|^ndo ae lo pregante» 

qQienee «ran laa perac^aa qne ae halUben con 

el pdndpe | pem qniao la caanalidad qne eata 

revelación no comprometieae á nadie» puea 

'tanto Vain-boman como don Femando .eran 

hombrea qde ae Jiallaban en gnerra abierta 

tcútt el gobierno. 

Aoói^paSabe al rey en^ aqnella aingolar 
«spedicion el dqque de. Lm«* Supo éste « por« 
qoe Embrollo no «reyó deber ocultarlo i que 
ae hallabn doia Elvira en el. oaatilio h^jo las 



^ l68 -a. 

ótátntñ ^t\ terrible proierito Bttriqtte VáiH- 
faoman , lo que 4e moirí6 á stipHctr á FeHJ^ 
pe II ; con lágrimas ea to 'o)bs , qae< hkíese 
cuanto estdTltfte dein mano para que -aquélla 
desgraciaida ni 2a volviese »! seno iie sn fa- 
milia. 

»^Todo loque puedo 'baoev> por tos» d«q«et 
dijo el rey » es conceder á Enrique Van^ko^ 
man nn induUo especial bajo ia^eondieiofi de 
que entregne sana y. salva á -doña £ltrim de 
Maldonado. ■ • 

—.Bendiga el c^ld vuestra > vida , seftorj 
respondió el agradecido magnate hincando 
una' rodilla en tierra y- estrechando contifa 
BVís labios la amarillenta mano de Ftrlipe. ^ 

— Extended el indulto ,. duque , y yo lo 
firmaré. • j 

No pudo Embrollo' oir estn . conversación 
por hallarse á una- distancia respetuosa de h» 
dos nobles ifiter loco tore» ; -pert» aira cuandb 
aslno hnbiéketsido, estaba demasiado ocupan 
do en las nuevas que acababa* de recibir' pam 
pensar en otra oc|sa que en los medios dé sa- 
car de ellas 'el mejor partido posible. Poseen 
"lb$ malos un instinto particular para cono** 
'cersé uncís á otros ^ de-*q«e caoeocatt .por lo 
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general los. Woibres de liien ; en no cori'ó'de 
cíen peleonas tn que se.faaUetin mIo bellaco, 
•era reéoaocido por otro bellaco con ana aola 
mirada. Conoció el rey , en Tirtad át eslt 
•principio f qne debía ser fiknbrollo nn bom^ 
hrt xBucho -mas apto para hacer nna cola 
mala ^ne iina bncna : acércesele pnes al oido 
con. mocha anavidad : mientras había sdido 
el duque de L.**. á extender el indalto , y 
nombrándole en vos mny baja á don Fer-^ 
nando de Valor y á Enrique Yan^'bomaa, 
púsole en la mano aquella magnífica daga que 
lanio figuró en algunas páginas anteriores» 
acompañando aqdel movimiento con una son- 
risa muy expresiva. Era demasiado . marru- 
llero Embrollo para echarla de virtuoso con 
>eme)ante pcfrsonage ;. anjea bien aparentando 
Jo que .debía apai'entar en tal caso suplicó al 
rey con bajas y sicarias razones que le re- 
galara aquel objeto pn^cioao en pago de su 
complacencia,* que seria i; le aseguró » -propor- 
cionada á la recompensa. 

Volvió Embrollo ^1 castillo y entregó *£, 
Van-boman lo que para él le habia dado el 
iluque de L»*.* que era un pergamino arrolla- 
.do. y ael(ado^y .que contenta el indulto* No 



.teiua el & meneo la in^t «Ha oonfiausa] en U 
baena íé del rey ; pero pemó j con razoii 
que on docnmento de aquella natnralesa pon- 
dría may bien serle úlil en aquella circnna*- 
tancJa deaesperida. Era Van-homan , como 
ya han probado roacbas de sn» acciones | nno 
de aquellos hombrea sin ningún prtnciyiO 
€jft de moralidad,; incapaa de seguir otro ñor-» 
te .que el de su propio inter^y y tan dis« 
puesto por consiguiente i bacer una «osa mala 
,<omo una buena > siempre que de ella le re*> 
aultara algún provecho* Todas las promesaa 
.que había becho á don Fernanda desapate** 
• ciaron de so vista en aquel momento ante el 
-deseo de poseer el indulto del rey; envió pues 
inmediatamente á doña Elvira escoltada por 
dos de sos soldados al seno de sil padre» 
que por tanto tiempo la habia llorado per* 
dida» 

Luego que don Garlos in bobo separado 
de la reina » tnvo una larga y secreto con^ 
ferencia con el padro Ambrosio / cnyoe de* 
talles no han llegado á noticia del autor de 
este libro ; pero sabe por documentos fide- 
dignos que toda ella giró solíre la suerte do 
la reina. Enteróse perfectattiante* por medio 



de Jáan Embreólo de las posiciones qae oco*- 
•psba ' el rey , y de los cálcalos estratégicos 
que bicierofi , resultó qne no quedaba mas 
que una salida por la cual fuese posible evi« 
'tar el caer en manos de las tropas reales. 
'Tomaba el principe todas sus disposiciones con 
'la serenidad de un bombre que ba «brazado 
una resolución .Hja ; ni en sos palabras f ni 
en sus acciones te descabria viso alguno de 
^temor é de incertidumbre* Su vob era clara 
<y sonora mientras indicaba ál padre Am-* 
tbrosio el camino que debia seguir con la rei- 
na y 9ú comitiva para volver á Madrid, y 
sus órdenes tenían aquél earácter de resolu- 
ción que no admite ni réplica ni resistencia: 
al cabo de pocos minutos todas ellas estaban 
'e)ecotadas« La reina y todas las personas que 
'.babian venido con élla^ á acepción de 0(- 
sules I que » sin saber cómo ni como no , ba- 

- bia desaparecido, no obstante la vigilancia con 
; que observaban todos'sus movimientos Embro- 
-lio y Vén-'bonian, se' pusieron en camino con 
< dirección i la cotte por la ánica salida que, 
rcomo ya se dijo , no estaba oenpada por los 

- soldados del rey Felipe. Estaba aquella salida 
¿jitnftdftüln^e^ldn deí .castillo y &ba sobve 
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una senáa (itrecha paralela al corM M tor* 
reiitei q«e por espada de coifQO qb caerla 
da legaa permanecía invisible á todas las nú- 
radas á cansa de los mochos pinos , acacias j 
Bógales qae lo cabrían ^ formando por 'cima 
de aHos con sus ramas entrelaaadas nna bó- 
veda JiatnraU Acompasó al principe desi^ 
lejos con Embrollo y algnnoa soldados por un 
breve rato á' la redacida escolia de la reifia; 
y Inego que- la. bnbo perdido de vista entre 
loa árboles del camino» volvió al castillo coa 
los sayos , ya mas desembarazado el ánimo 
y respirando con mas libertad de lo qae lo 
babia becho hasta enloBcaa» 

. Causóle sin en^bargo ana viva inqaietod 
la repentina desaparición de Caaules : sospe- 
chaba qae acaso aquel picaro redomado haf 
bria descobierto el camino qae debía segoír 
la reina y pnéstolo en conocimiepto del ven- 
gativo monarca. Ni era este titam poco el únt~ 
GO molivo de inqoietud qae tenia : mientras 
babia ido signiendo á la r.eÍBa , . babia desa- 
parecido Embrollo de su lado ; y annqae no 
tenia motives fondados paira sospechar da aa 
fidelidad /se eatremecia sin embargo pensan- 
dó que la anerU de la rekMi 4^»a»dift de un 
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hombre que, aun con mas évUlmeia que Ga«' 
sales ) podía indicar al rey et camino 'qaeba* 
Bta seguido SQ esposa^ Estas Consideraciones le 
obligaron á ejeeatar mas pronto' lo que tenia 
proyectado : biaO que «e reuniesen en uno de 
los «alone* bajos del casillo todos los sóida** 
do« que le gnarneciany y dividiéndolo» en 
dos ca«pail>ías iguales fosóse al fiante de nna 
de ellas ^ dio á Van-homan el 'mando de la' 
otra y dispuso salir inmediatamente por la- 
poerta principal en busca de la «omití va qOe 
babia traído cotísigo el rey. Indlil será de-' 
cir que no era otra so intención que la de lla« 
mar la atención de líos enemigos por una par- 
te > para dar tiempo -á la reina para que se 
pusiese por olraen seguridad. ' < ^ ' 

EsU ¿rden atrevida llenó de OOn^f ema- 
cion á todos los que la escuchaban^ y produje 
én ellos algunos murmullos que no' bastó á 
contener el -respeto que tenían á sn gofo 
Van-boman. £ra en efecto tan tenverarin 
aquella résolOcion, que mas bien parecía die-^ 
tada por la misma extravagancia que por ;per-> 
tona sensata ; y aun el mismo Tan-homañ, 
kicapiaz de i^conoeer en los otros la genero- 
sidad de qaR»<él carecía» no-tomfttíkdi^twm^ 
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btbla podido oeorrírsele «1 príncipe don ClfW 
lot un proyecto tan descabellado* La f^arni-: 
cion del castillo no llegaba i diea hombres, y 
los soldados qoe acompañaban al rey paaa;-. 
baof según dijo Embrollo, de treinta» Tomdse 
poes la libertad de hacer. i don «Cárloa alg»». 
nas objeciones <|ae « como ea de .st»poii«r , do 
nada sirvieron mas qne de ex/isperar al irn^ 
petQoso amante, á quien cada momento per-^ 
dido en vanas dilaciones clavaba cien ponalesh 
en el corazont Bmplcó entonces todos los .me»- 
dios posibles parfi vencer U resistencia de 
aqnellos cobardes : si&plicas^ insaltos , ame-. 
nasas , todo fué inútil ; el instinto de -la pro^ 
pía conservación dio á aquclloa hombres npn; 
fuerza de inercfa que solo se despliega coa 
toda sn energía en las sitoacioaea verdadera- 
mente apuradas* 

Es evidente que si la fuerza muscnlar del 
joven príncipe hubiera sido igual á^sac^lera.^ 
pocos de aqnellos hombres habjeran quedado 
en estado df bnir ni de presentarse al enemi- 
go ; porqué abriisado coqio Jo eataba por lac 
^a , loa .hubiera hecho, pedaaos-,, del mifBBu» 
modo que: trofiohó Ja «apada ^ue tenia en lo 
nuino » M'JPoiifiddla ol f a«lo en iminiananto 
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¿a deseiperadom No podía éonr>«^1){r aqacl 
apasionado ámame como había hombres qae' 
prefiriesen su propia segoridad á la de la 
vaina : cuando dy6 la 6nlen dé salir á llamar 
la atencton del rey ptra cubrir su retinada,' 
»i aan le ocnrrié la idea de qae sa generoso 
proyecto paciese hallar la menor resistencia. 
Féco faltó para qae le sofocara la indignación. 
' El príncipe al romper la espada se había 
^irccipiUdo biela la pnerta para dirigirse ¿I 
•olo al encneniro de sn padre ; pero ann ño* 
tebia* salido de la estancia , cuando yarl¿ re-' 
pentiaaiaMte el carácter de aqñelTa escena. 
Un grito út t«rror y de confusión salió del 
centro de los soldados , cnando Juan Embro- 
llo 1 cubierto de sudor y los ojos radiantes 
con una -extraña alegria, anunció precipitán- 
dose repentinamente en la estancia que el rey 
con toda su gente se hallaba á cien pasos de 
la puerta principal del castillo. 

En el arrebato de su alegría estrechó el 
príncvpe i Embrollo «nlre sus brasos con to- 
da la efusf^on de su alma ; pero desasiéndose 
éste de entre -elloá violentamente ^ volvió á 
desaparecer coa la misma rapidez cbn qué 
liabiavenUo. ^ f . 



Abandoftarémps pornn moiheiilqfa ráei^ 
te del prfficípe para aegair los pasoa de^aquij 
liqmbre singular. Quien hubiera visto la pre**' 
cipitacion con que pasaba ele una estancia á 
otra K tal vea hubiera pensado qne sola 'tra>» 
taba de ponerse en salvo ; pero en vét de* ha-*- 
cerlo así » luego que hubo llegadd^i la puerta- 
secreta por doi|d.e había salido la .reina '» ces6 
repentinamente la ^traSa movilidad de su 
cuerpo y Y al paso que iba sielidc^ mas lenta^ 

y natural su respiración , ta^ acelerada' poco* 

1*1 

antes por el cansancio « iba succ^diendo á loa 
encendidos colorea de su rostrq^ I4; «xortal pa>^ 
lidez que ya muchas veces habia . dado á so 
temblante un carácter de gravedad y melan^^ 
celia. Si hubiera querido, fugarse nada. le ha<* 
biera sido mas fácil (jue hacerlo. con toda je- 
guridad , pues la puerta daba al campo por 
el lado opuesto al que ocupaban los soldados 
del rey ; pero era im^sible suponer que tal 
fuese su intención, al verle sosegadamente 
apoyado en el dintel de la puerta ,- fijando 
los ojos en el suelo, ^on una atención concen- 
trada como s} bascara en él f^lgun objeto 
perdido. Estaba el terreno en aquella parte, 
cubierto de ana arena menndji y^ nfgjrvni^ 



•obre k cual »e dittingiHaii aan claramente 
lat baelUa que babian dé)aclo las recientes pi- 
sadas de los que poco antes habían salido por 
allí y acompañando á la augusta fugitiva. Ha- 
cfíanse de notar algunas entre aquellas huellas 
por lo brevcii i|Cie eran y ligeramente eslam-^ 
padas que estaban sobre la arena. La imagi- 
nación de ato amante ó de un poeta no po^ 
día desconoced que aquellas pisadas eran de 
mn^er^ y de muger tan hermosa y tan aérea 
que, como cosa perteneciente al cielo,' ape* 
Has estaba en contacto con la tierra. 

En aquellas menudas huellas ¿jaba Em« 
btollo la vista con tanta ihtensidad que hn* 
hiera parecido que toda su alma se habia con- 
centrado en el sentido de los ojos, si la peno- 
sa respiración que hacia levantarse y bajar stl 
pecho agitado como la superficie del mar, no 
hubiera indicado que aquella parte de su cuer- 
po estaba dotada de vjda. Duró aquella mu- 
da conteúaplacioli algunos minutos , y era 
evidente , al ver el aumento progresivo de 
la palidez que cubria su rostro y la extraña 
expresión de sus miradas, que sus fuerzas 
ibao desfalleciendo y que agitaba su alma 
alguna pasión enérgica y profunda : ^ hincó- 

Tomo III. t:i 



se en seguida .^e rodillas sobre la hollada are- 
na y sus labios se movian al mismo tiempo 
con extraordinaria rapidez como si prpnan* 
ciara en voz baja alguna ferviente oración* 
Tan absorto estaba en sa éxtasis misterioso, 
qqe ni aon oyó los pasos de nn hombre que 
se acercaba ; y cuando don Fernando de Va— 
lor 9 que éste era el que lo hacia , llegó jun- 
to á él y le dirigió la palabra , después- dA> 
haberle contemplado algunos minutos., en s¡« 
lencio , tenia Juan Embrollo los ojos cubier* 
tos de lágrimas y estampada la boca sobre una/ 
de aquellas piladas que pareciao de un arcán- 
gel ó de una fada ^ y que eran sin embargo^ 
de una criatura humana , de la reina Isabel. 
Al verse sorprendido tan de. improviso, 
levantóse Embrollo repentinamente del suelo* 
echando mano á la espada y cubiertas las. 

í 

mejillas de un encendido carmin ; pero no> 
bienr hubo reconocido á su antiguo libertador, 
cuando desapareció de su semblante toda apa- 
riencia de hostilidad, 

.^Singular es vuestra devoción , amigo, 
le dijo don Fernando sonriendo cariñosamen- 
te ; si asi rezáis en los despoblados , qué será 
en las iglesias? Vive Dios qqe sois uno de;. 



los hombres menos bípócriUs que he conoci- 
do en mi vida ! 

No había visto Embrollo á Abeti-Home« 
yft desde que sejcparóde él /dejándole con 
so riyal cnerpo á cuerpo en ks oriiiss • del 
torrente : y coando á la sazón le vid soJo y 
con los brazos crozados sobre el pecbo con se- 
eeno ademan» volvió los ojos á todos lados 
]^r nn impiilsó maquinal como si bascara á 
don Octavio « y no pndo menos de áentir un 
ligero estremecimiento considerando que ya 
no existia un ser á qnien poco antes babía 
vi^o lleno de vida y de juventod. Por moy- 
familiarfzados qne estéá los hombres con 
ideas de destrucción , rara veií deja la imagen 
d« la muerte en.an terrible desnudez de ins<«' 
pirarles una involuntaria tristeza. 

•te Qué ha iido de. vuestro rival, sefior don 
Fernando? dijo con tono. lento y solemne. 
Hoy al rayar eJ día brillaba én sus ojos todo 
el fuego de la cólera y del amor ^ so' roano 
sabia blandir ttna' espada y obpdecetf á la vo- 
luntad de su inteligencia: ahora'sus ojos están 
cfirrados para, siempre y su mano sirve dO' 
alimento á los gusanos de la tierra* Mirad^' 
dijo alargando la majio bieia «1 foWente que 



V 

corría á dorU dUtancfa del sitio doildc te 
hallaban ¿ qué objeto et aqael que flota sobre 
las a^as? 

-£. Eso es todo lo qae qneda de don Octa^ 
vio ! respondió Aben-Homeys con vos som^ 
bría f separando la vista del torrente sobre 
cuya superficie flotaba nn manto gris salpiqu- 
eado de manchas de sangre ; ¿—retirándose mi' 
enemigo acosado por mi espsda , cayó en el 
torrente y al cabo de nn momento le ^erdr 
de vista...* 

' Interrumpió entonces sn conversación la* 
llegada de Van^homan que , todo desalentado 
y sudando á mares, les anunció que las tro* 
pas del rey se habian apoderado del castir 
Uoy excitándoles á que, como él, confiasen' 
su salvación i la ligereza de sus pies. 

mm No saldréis de aquí , don Enrique , dtjo 
Embrollo poniéndose delante de él con la es- 
pada desenvainada ; es menester resistir hasta 
el dltlmo momento. 

u^Eso. no ; qoitaos. Embrollo , de abf, ó 
yo defenderé á mi amigo el seflor Van<ho- 
man.... Dónde está doña Elvira ? le preguntó ' 

el morisco» 

«» Está en seguridad , pero dejadme Aben^ 



Bamcya, i^a^yosolo iMitloptra etle tíIUbo. 
Empeló eQtonccs catre loií tret un reñido 
combttft que hobiera podido ser múf fatal 
paca Embrollo y acometido jontajoaente por 
dos tan boeuat espadas como las de Aben- 
Humeya j Van-homan , si la llegada repen- 
tina de dos naeyos personages jio hubiera 
variado completamente el carácter de la ca« 
cepa* Venia. el moro Faraz» trayendo en- 
tre $u$ bracos á doSia Margarita» con la velo- 
cidad de an torrente que ha roto sos diqneSf 
incidente qne obligó á loa tres campeones á dis- 
traerse por un momento de sn violenta ocnpa- 
ciop» de lo cual se aprovechó Van-homan para 
evadirse repentinamente» aunque no tanto 
que no habiera tenido tiempo su adversario 
para asirle, al paso de la ropilla con una mano^ 
movimiento que » «ino bastó para detenerle» 
biso i lo menos caer de su faltriquera un 
pergamino arrollado» en el cual reconoció 
Embrollo aí instante el que él mismo habia- 
traido para el , flamenco , y que le habia en- 
tregado, el, dnqoe de £••• Coando vio Aben* 
Humeya que no estaba sn amada con doSa* 
Margarita , sintió que toda su sangre se agol-- 
paba sobre fu ooraion». , 



. .^i»id 9 don Fernando, haid, dija la belU 
catalana » «en: av* Toa evidentemente alte- 
rada por el- miedíBb Este castillo te h» con- 
vertido en. un, bonrooMO campo de batalla. 

•*: Y dojla Elvira ? exclamó Aben-Ha* 
meya» 

^ Mirad, dijoi BmbroUo entregándole el 
pergamino desavrollido* 
. «^ Don» ^ir»Í Id.á« pedírsela á sn padre ! 
dijo doña Mavgavtla enjogándoae laa lágrimas 
qne- empañaban $w ojos : quien es traidor á 
sa dama y no puede menos de serlo también 
á sa amigo. Qué infamia ! cuando ba perdido 
ya toda esperanza de defender el castillo» boye 
el traidor abandonándome á 9nB enemigos !••• 
A mí que le amaba tanto !!•.. 
. i. Rayo del cielo ! exclamó el morisco gol* 
peándose la frente con la mano» 

-^ Ya se aaercsB los enemigos» dijo Embró« 
lio con ana- serenidad calcnlada» para no aa^ 
mentar el sobresalfode doña Margarita. Fa- 
ras 9 cuida de esa infelis mnger » como ai fue- 
se tn foisma madre. Huid » butd » y ojalá' 
vayan con vosotrostodas iáís bendiciones del 
délo ! 

Una sonrisa de orgullo briU6 entonces' 
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en el- negro semblante de Tárax ; cogió i doSt 
Margarita por ]a cintura y levantándola del 
suelo como si fuera una pluma, ecbór á correr 
con ella por el mismo camino- que poca an- 
tes tiabia seguido la reina. Al cabo de pocoi 
minutos desapareció el africano con su her- 
mosa carga entre los árboles del caminó. 

Don Fernando entretanto perjoianecia in- 
móvil y estupefacto 9 como si la sorpresa y la 
indignación le hubieran privado del uso.de 
todas sus potencias; tenia en una mano el 
pergamino desarrollado y con la otra acari- 
ciaba involuntariamente la empuiiadura de 
su daga. Iba acercándose por momentos el 
ruido que metían los combatientes en el in- 
terior del castillo, y ya 'se distinguían con 
bastante claridad sos pasos y sus amenazas y ' 
los lamentos de los heridos. Era evidente que 
la guarnición , aunque pequeña^ en número y 
privada de su gefe inmediato Van-homaDy 
sacaba todo el partido posible de su conoci- 
miento del terreno, hacienda una vigorosa 
defensa. Asi como en las circunstancias ordi- 
narias tienen los hombres una fuerte incli- 
nación á campear por su respeto y á esto.que 
sé llama independencia neta^ asi en Jos casos 
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«parados vn inttinlo de conservación U.$ im- 
pele á someter su propia voluntad á U de 
aqoel en quien soponen mas talento y capa- 
cidad para asearlos del peligro: perdida la es- 
peransa de salvarse por s( mismos » recarreii 
naturalmente á la de qne otroa los salve^ 
Abandonados los soldados de Van-homan por 
su (¡efe desleal t se colocaron inipediatamen- 
te baj[o la aotoridad del príncipe f, convenci- 
dos de que solo ana perfecta armonía en to-. 
dos sos iflovimientos y la somision á la inte«* 
ligencia de nno solo» podria presentarlos ana 
vislumbre de esperanza , desterrando de Bfn» 
illas el desorden y la confusión. No se mostré 
don Carlos indigno de aquella honrosa prefe« 
rencia : firme siempre en so propósito de ca«- 
brir con ana larga resistencia la retirada de 
la reina , desplegó toda sn intrepidea y toda 
su sangre fria al mismo tiempo para hacer 
durar el combate hasta que decidiera su tér*» 
mino la volqntad del cielo. La forma de los/ 
salones que le servian de campo de batalla 
favorecía singularmente su plan : eran aqae- 

los por lo general bastante estrechos para 
que pudiera en ellos el príncipe conservar 

siempre on freiite de batalla | que cubriendo 
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toda 9« Ittttiid,- io^pedUi .los,jciiemi|;oi «lo» 
los- atacaran, por el - flan^i- y mucho nías qae 
jpataran á so espalda y loa rpdearao^ por todoa 
Jadoa, en cuyo caao^ privados de retiradaí hu- 
bieran sucumbido todos infaliblemente ante 
la superioridad numérica 4e los. soldados del 
rey, $eft cual fnere el heroico valor personal 
que han supuesto «Igunos historiadores en 
Felipe 11 1 es lo cierto que aquel católico mo- 
narca pern^ani^cid constantemente en la re- 
taguardia de su g^nte muy' bien escudado 
con media docena de cortesanos , que for- 
maban ^en torno de su persona un parapeto 
d^ carne y huesp , y sean cuales fuesen tam- 
bién las cristiana! virtudes que lanto han 
ponderado en él los mismos venales histo- 
riadores I cierto es igualmente que ni siquie- 
ra una ves abrió los labios para encargar 
que en aquella desigual pelea respetasen ba- 
llestas y partesanas la vida de su mal acon^ 
sejado primogénito, Muchas veces dorante la 
acción tuvo éste noble joven qae desempe- 
ñar )untamenle los deberes de capitán y de 
soldado : muchaa veces ayudó su brazo á cum« 
plir las órdenes que su boca pronunciaba. 
To4a 90 táctica sin embargo debia reducirse 
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entonces I qne^^fnese U' retirada -de tm ial« 
'dados la mas lenta posible, y i qoe, semejin- 
ies á los antigaos Partos, pelearan hay«nd6 
sin deStnandarse ', ni perder an solo* momen- 
to la buena ordenanza de sos filas* 

Llegaron retirándose basta la piíerti ^oo 
ocupaban don Fernando y Embrolle í eil la 
misma actitud en qUe los dejamos, lleno» 
ambos , el segando de tristeza y el primera 
de indignación. Estaban ya los soldados'^- del 
l^ríncipe en sos últimas trincheras» pnes* era 
la habitacibn en qae se bailaban la dltimá 
del castillo por aquella parte : biao entondes 
cerrar la puerta de coman ieacvon con la saín 
qae ocupaba el rey» que como era sólida y. 
(estaba bien ferrada , podía sustraerlos á isus 
tiros todo el tiempo que tardasen en derri- 
baria , que forzosamente debia ser bastante» 

^Amigos míos, dijo entonces á los poéos 
soldados que le quedaban ,. con un acento lie-* 
no de dulzura y de serenidad, que provettia 
de la persuasión en que estaba de que* ya la 
ireina hábria llegado al alcázar de Madridj ó á 
lo menos á bastante distancia del castillo para 
que no temiera caer en manos del rey: yo os 
doy las gracias por vuestro noble comporta- 
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iDÍeiito , pero el bómbre no taiá obligado á 
hacer mas cíe aquello á que alcanzan sas fuer- 
tas. Vosotros conocéis los alrededores de este 
castillo y podéis fácilmente borlar la persecu- 
ción de los enemigos : retiraos á donde mejor 
tttiit vuestra voluntad, y si queréis seguir los 
eonsejos de vn hombre que os ama y cuya 
causa habéis abracado voluntariamente, de- 
poned las armas « amigos míos , y volved al' 
seno de vuestras familias: yo renuncio I todas 
tú\t esperanzas. Adiós , adiós , amigos ! aña- 
dió con profunda conmoción apretindoles la 
mano á todos succesiva mente ; ésa puerta da 
sobre e) campo« y después de un ¿ombate tan 
glorioso como el que habéis sostenido, po- 
' deis retiraros sin oprob¡o«M. Adiós !.m 

Pronunció el príncipe esta breve arenga 
al son de los golpes Con que se esforzaban 
loé soldados del rey en derribar la puerta que 
los separaba de los rebeldes* Luego que hubo' 
acabado su discurso, que todos escucharon 
¿on respetuoso silencio , se quilo del cuello 
una riquísima cadena de oro y diamantes en 
' que llevaba 'prendido el'órden del Toisón, 
y la puso eñ manos del mas anciano dé los 
soldados, para qae repartieran su producto 



«intre todos tilos 7 conservarMí «Igtta ^cener- 
ilo del príncipe por qoien habían derramado 
•« sangre* 

Miraban esta escena don Fernando 7 Sna-» 
brollo con el mas sincero interés: acercdae 
don Cirios á éste áltiino» mielitras salían loo 
soldados por Is pqerta 4)Qe daba al campo» 
y después de haberle dado on citrtcho abra- 
so » que él recibió con extrafia frialdad » 1é 
l|uso en la mano ««^^ preciosa sortija de rn^. 
bies soplicindole qae la conservase hasta k 
hora de su muerte como prenda de amistad 
y de gratitnd, 

^ A vos I don Fernando» solo puedo dacw 
ros que en todas mis súplicas rof;aré al cielo 
qoe derrame snf bendiciones sobre vuestra, 
ca.heaa ^ dijo don Carlos al noble morisco. 

^Guárdeos el cielo » príncipe »' vcspondióv 
Aben-Humeya con un acento lleno de f(rave«* 
dad y de melancolía. Yo me quedara- gustoso á 
morir con V« A» sino tuviera que vengarme 
del mas infame de los hombres.... pero acaso 
algún día se encontrarán nnestras almas en 
otro mundo mejor.,.. Vos » Juan» podéis que* 
daros con S« A. 

^ To nunca no me separaré de vaestra 
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merced, ieflfor don Femando , respondió el 
lacónico Embrollo. 

— S\f retiraos todos , y oja1£ seáis tan fe-* 
lices como yo lo deseo, exclamó don Carlos. 

« Adiot ! y selíalándolos con la mano la puerta 
qnecondocia al campo, fueron desfilando to** 
dos* uno auno, «?on ma{»eslaosa lenlitildy no 
«in volverse de cnando en cuando para cubrir 
de l^rtmas la ;'mano que el pHntipe les atar« 
i;aba con afable benevolencia , tnvo aquella 
despedida nn caratter de tierna solemnidad 
qne no siempre presentan las despedidas de 
los príncipes y sos sábditos. Habían salido yá 
Codos los soldados, y don* Cádos permanecía 
siempre iniúóvil eir el mismo sitio. ' ' 

— V. A. no. piensa quedarte abf, dijo el 
mas anciano de los soldados que se bailaba 
todavía en el dintel de la puerta t los enemi- 
ga van á entrar de un momento á otro y.... 

— Abora ya pueden entrar cuando quie- 
ran * ya no encontrarán más que una vícti- 
ma : Adiós 9 amigos miosL.'y empujando 
suavemente al anciano qne aun no había aca- 
bado de salir , cerró la puerta qué daba al 
campo y quedó solo en la estancia , en' el 
niimo momento ■ en que se precipitaban en 



ella con faribandot ¿riUis de indi^ntcion loi^ 
aolilados del monarca. 

Pero toda lu cólera» acrecentada notable- 
mente con el calor de la refriega ^ te convir- 
tió en mada admiración cuando • en ves de 
los enemigos á, cayo encuentro yenian prepa-, 
rados y encontraron al joven príncipe solr». 
cruzados los brazos sobre el pecho • reclinado 
en la pared con ademan sereno y aUivoi caal^ 
convenia i su augusta cuna. Algunos toldadot. 
mas audaces que los dornas, se acercaron par«i 
apoderarse de él ^ pero rechasándolos con la 
mano suavemente^ hizo sobre sus ánimos ma^ 
impresión que si los hubiera recibido á esto- 
cadas. Nadie se atrevía á tocarle y todos le 
miraban en silencio, con aqqel respeto qoe 
inspira siempre la serenidad de los valientes. 

Dio orden el rey inmediatameD^e para 
que se apoderasen de su rebelde hijo y y asi 
fué ejecutado sin que hiciese don Carlos la 
menor resistencia » ni diese la menor señal 
de abatimiento : en medio de su desgracia» 
supo conservar sin que se desmintiese un solo 
"momento » la noble altivez de su condición* 
£1 rey por el contrario » viendo frustradas 
sus esperanzas de cubrir de pprobjlo ¿ $u dea- 



Sr»ciadafispM9U,^vuMtralia,á lis claran, á.pe-, 
sar de los esfaersos qiie hacia parfi, dUiniiqlar?-, 
1q, el violento despecho en que ar^ia^ sa alma 
tan negra C0aio.^el abi^ino de Jos infiernos. 
., .Grandes pesqvisas.se hicieron en. todo. el: 
castillo y en sns cjf retiñías, para djescohirir el. 
pajcadero de a^niip de los rebelde , pero« lo-j 
das íoeiTon infrnctifosasf. merced i la tueréfcar 
aljM^egacion.de) príi^dpe que kabiá consentido» 
flor libertarlos^ 9 ^en entregarse voltiatariam en- 
te al bra^o sanguinario de sa padre. Lacgo 
e^oe. éste hubo tomado algún descanso y dado^ 
licencia á sus soldados para que entrasen á^ 
Titpgtítbla^ como.se dice en términos. técnicos» 
con^ cuanto liallasen en el castillo, y fifegasen 
faegOs en segaida á aquel abominalile asilo 
de itebeldes y de bandoleros , sali5' de aqué- 
llos sitios con una fuerte escolta .^ :llevanda 
prisionero á su hijo entre un espesé bosi}ue 
de>espada^ y de partesanas. Extraño contras- 
ta feroiaba por cierto la mal disimulada ira 
del Yacedor con la impasible serenidad deU 
vencido:. brHUba en el rostro de éste una son- 
risa de satisfacción , hija de. un» conciencia 
tranquila» mieitras que aumentaba la natural 
feajldad del de «a piidre todo el veneno qoe» 
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i»ebosáii¿ó1e del corazón , te aMfnulni I fii en- ^ 
foto semblante de -vfvora. 

Encontraron al descender la montafit so-« 
bre qae «stsba fondado el castillo , á corta 
distancia de la vereda qne 4 él conducía » nn 
bombre atado al tronco de nn Irbol ^ coa 
una gmejw* rama de pino en la boca á guisa 
de ínordata qne, sin impedirle la respiración, * 
bastaba para bacer ilnsorío en él el don de 
la palabra. Declaró Caattles , pues éste era el 
atado , laego qae dejó de estarlo » que su tn«- 
^ato discípulo Juan Embrollo le habia ata- 
viado de aquella suerte con tan incómodas' 
]¡i;aduras » dejándole expuesto á perecer allí 
víctima del bambre ó de los osos y los lobos 
y otras alimañas que frecuentaban aquellas 
soledades. Mucba rason tenia Oizules en lo 
que decia: babiéndosele encontrado Embrollo 
caando iba i anunciar al rey que era llegado 
el momento de entrar en el castillo » secón-' 
tentó con maniatarle y ponerle una mojfdaza, 
probando sabiamente de este modo que se' 
puede privar á un hombre del uso de sos pier- 
nas y de su lengua sin necesidad de quitarle 
la vida. Acordóse de que á aquel viejo marru- 
llero debía sus mucbos conocimientos poé-- 



tkos y ^MftloM» locMl/doperld en im ae- 
^orla el 'recuerdo de loe alegres ilempot de 
in itffaucivy y le ^^vedíspofo áideat de deineii"» 
.cía y de matosedonabre*^ A esta feliz circoiis* 
tan cía debió el' andan* Giaoles no baber ido 
antes de tiempo á porgar ta alaoa en los in« 
fiernosy de los nttrtbos pecado»- que la manci- 
Habflfti; Pusiéronle' pifes en liberUd los que 
tftado al árbol le' encontraron y » temeroso 
de algtraá nnéva catástrofe »' agregó' sv* frágil 
bomanidad á la nvnieroaa comitiva del mo- 
riárca. - 

* Los soldados rapaces que babiaii qoedado 
saqaeaiidb el castillo cotoplieroii al pié de la 
letra ^ Inego qne bóbieron saciado sa codicia» 
la terrible' voluntad del rey» Todavía se ba- 
ilaba este angosto personage á corta dwtancia 
del cairtiHo que fué testigo de las dltiinaá esca- 
lfas qoe acábateos de leer » cnando empezó el 
jróble edificio á arrojar desde sn centro haa- 
ta el cielo inmensas llamas de nn encarnado 
ceniciento » borrorosas pirámides de fuego. 

Tres dias y tres nocbes.áuró aquel espan- 
toso incendio de que todavía quedan recuer- 
dos tradicionales entf e ^los babitantes de aque- 
llas cercanías. Es fama que todas las nocbei. 

Tomo III. i3 
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ooaadolas campmitt de un noatsUrio «ftiu- 
do en ana aldea inmediata 9 daban el tpqae de 
ka doce , aparecía en el firmamento inanda*- 
do de las por las espesas llamas qae brotaba 
sin interropcion la abrasada mole dtl castilloi 
aa {guerrero colosal armado de panta en 
blanco con lanaa y escodo , y montado en an 
asno poco mas alto qae un buen perro de 
presa» Interpretando esta visión enigmática ' 
como el sueSo de don IVfagnifico , resaltará 
qoe el gaerrero debia ser sin dada el antigao 
señoi^ de aqoel castillo ; por lo qae bace al 
asno» nada se ba podido averigaar de posi- 
tivo* pero es de presumir qae foera la vera 
efigies del primero qae di¿ crédito á l^s le-, 
yendas supersticiosa^ imaginadas por aJgan 
c4Jitell^n<^ trovador 1^ para bacer pasar á sos! 
faidciqaeras ana parte del dinero qae en las. 
sayas .ienian los b%bitantes M las aldeas cir--. 
cunvícinAS . eljveaerable casUUo de} Espectfo* 



8. 



' it 



Válgame el cielo ! tpé raeno ^ 
(^ué ilosíon me ha enagenado ? 
To de mi espoMi ofvift«|do !!.. 

Que acabea conmi^ y que veodan 
'" ' mis haesos. 

» .•■•'.' 

. - Dos mese» despoei de «sin» áltimos, incesof» 
«rtabft la princesa dt* Eboli tevUda' deltiiU 
de 8Q tocador muy ocopada en entretejer día<« 
mantés y perlas en ti írigil edififti^^de sa 
peinada |i y- éik.^MSQcliar JUs «olables^ gaknie- 
#iás de doi calj^aneros.qne» apoyadoiS cu eldretr 
paldflLddlsU)oii.qii^.la Mr^iade asiento», p^ 
Biaa á. escote tiOdp,|a «¿ef im^^rcModadoIf 



moda 6 del uso t como te decía entonces, para 
qae no ecVípsase ningún solecismo la rara per- 
fección de sn tocado. £1 aire distraído sin 
embargo con qoe hacían los dos galanes sus 
observaciones críticas ó laadatarias acerca da 
los adornos de la princesa , claramente indi- 
caba que otros cuidados mas graves qoe los de 
presidir á un tocado ^nugeril los ocupaban 
en aquel momento. 

^ ¿ Qué os parece*, don Enrique, esta sar- 
ta de perlas azules ? preguntó la princesa mi- 
raudo á uno de los dos caballeros con gra- 

coqncteria* 
' «^ Admirable señora , y digna de figurar 
en vuestro hermoso cuello de alabastro. 

<— ¿No despierta en vuestro corazón ningún 
dulce recuerdo la vista del color azul ? pro- 
siguió la de Eboli : ^- yo por lo menos , nun« 
efe puedo verle sin que* se me vengan las lá- 
grima» á los ojos. ^ ¿Nada oa recuerda este 
color? 

.' '.^ Mí memoria es tan.;.; 
- — I Ingrato l^.r Asi se borran los mas dul«« 
cti' recuerdos del corazón de los hombres. El 
atol, don Enrique, era el co^óT favorito de mi 
fohve^ httniMtttt- dofta^arg^rlM. Todavía, ma 
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|cncr4o del, di«.«n qae, la- ifoc^ndi Jbor- 
4ando par^-io Enrtqioe ^naa banda dt resU 
,4^lor , d.e ^e pn^nif tuuis ppr ciarla M «cr 
liararps nQnca'jf c|ac; tto.llevaís.yaal^ pecho^ 
.¡Ah! si fQplera^ caanUf li|riiaaa darramó la 

^ ..^iifieso» do^a ^na, qa^ »af en afecto, 
muy culpable, y me aomelo de aniemana a) 
c»(>^o.qaa4cagaía.i b^^n imponer f mi ap«« 
jrepte .in^ns^aiu^. '» -. ' ^ ..'-;' — v • -i 
,..-*- {Aparente !v« No f; la inoon^ti^iicía «a na^ 
^i^nrfl é los .lK^ix|l^r«i. Esoí olvidos qne siem'*^ 
pre son h¡|oad/i% .^indif^rencia^^nnca se ve« 
epjnqestro .sezOf, ■ , . , 

— No quisiera desmentir jyn/pji^inoipi^^ taii 
{j^n^ero para ¡el.texo l|ermoH| » ni ^ oíytr ta 
pn ejepplo qae Tais i pr^sen^íar.dfíiitro^ da 
poco, sino supera qne la excepción .comprueba 
la rejgla» Pero convendréis coiioiigü^i) ao^ahla 
doña Ana, en.quf díficilmente s^^tbalUrán 
entre los hombres ejemplos , de i|i|a^ incons*^ 
tancia tan singular como la de doSa £lvir» 
de Maldonado. 

_£n efecto, respondió do2a Ana^ nior^ 
diéndose el labio inferior como sino la bU". 
biera dado mucho ^ni^to ver cuan proutn caia 



al soeld Hf^l^oáfeidürcii MifáiMí ííe^iti fttér: 
¿>!a \ñc6tLiVÁM detona )£rHré«s. tim es¿ 
tandaldsa qve clsl nté'á<rí^e6éM6 áe «asistid 
á sos bodas. Lástima (!^¿' iSirdilS'Mcoli tono 
desddKosdi |íéAÍ'iiiil^ejar ^éié^t 'segair 
aderezándose al espejo» qtie haj^aft de fignrit 
^tosprédosós brihqniios enias Iradas clmiia 
^úgér taítw.. '' '"* '? ♦'•' ' " 

' «kDáoé ál^na prísa-, doffr'Aoia , <|tK Tai 
horas vuelan» y á las diei'irV'de celebrarse & 
vefefítoniiá'» ^dífó -Escobedo V'qae *era el otro 
galán p!Kéi^itfe»sáliéiido 'dé'tá distracción éA 
qáé blHüh*'ésfadb1}asta'evtóár6eii.' Síífad , aüía-^ 
dio acercándose á ana ventana'» ya está vafl- 
Ml titera-álií'JJacTta. : - — 
■ j¿¿ Sietii^e (fii6^' causa «Tgtiiia ripág'nancfa 
pára^Hálik^'d^^iskí-casa k itfea' dé dejaír ^\6 
á mi amable *htiá)t^d , difé-dSSal' Ana coii ^ú 
finara qivéfftlltd era en «Ili ^ftrcto de ' RÍ 
Aattíra1(ísa^tc»tíio^dé la'eduiíUfiott ; pero laborá» 
confiesa é^\S sbtb ^ot dai^o^ gfá'stb paedo viH« 
tentarme &&áia"ñ panto d^ aiWtír á ana boda( 
Yan«««t ian««*t 

' _ ¿l>ati \vL^ ? preganid 'ISseotredo con se-*' 
riedad-J '"''* 
;^TÍÜ''t!.€^6 éb todés-iós interesados» 
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respondió k de &boU epa Unta ládtfereacU 
qae era imposible conocer si io deck por iro- 
nía 6 pdr sentirlo así, 

~. Siempre será' la Hgenn el defecto in-» 
corregible de vuestro carácter^ doiU Ana » k 
dijo Escobedo con el tono propio de las re* 
¿onven^íones amorosas» pero s4Mi tantas -las 
baenas prendas qne le disimalan » qne wo 
deberían vuestros aini^<3fti 'echárosle en cara, 
sino temieran qae 'faa de ^ros muy fatal». Yo 
soy nnó de los qíie-lo^ te<nen , d!o2a 'AnaV 
y por esa facón os le reprendo* > - • • * 

Eráíi ks 'miradas qo^e echaba doila Ana 
á Escobedo, mientras k, favorecia él con 
esta severa reprimenda ^ de aqnelks en qno 
el ojo ejercitado de nn - ^bserv^or reciinoce 
á tiro de ballesta, eiitre peráoñas de difereata 
sexo, relaciones mas intimas qite kl de nnn 
simpk amistad, 

-^ Hoy por lo ménfos^ -dijo Van-faoma«i 
mudando k cónvérsacmn ' con - 'd - tacto d^ 
bombre que conoce el otando i no me -harár 
k soledad parecer mas largo el tiempo , siem-i 
pre largo para mf, que esté privado de vnes*' 
tra grata ctftñpañ(a. Hoy pienso íalir á algu- 

s diligei^iais iiídispensables; 



r 
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' ^ I Qaé impradettcfa ! eteiamó U priacefa, 
> -i^Don Enrique Ynii-hosiaiii dijo Esotbedo 
interrumptéodola, €s enteramente Ubre en sus 
accion'esy y poco favor le habréis becho en 
darle un asilo en vnestra casa si ha de ser 
á precio de sa libertad; 

— Ni es mi íatentQ privarle de ella en 
manera ^Ignna , respondió la de Eboli con 
aqnel tono de dulce resignación con que Jas 
mogereí enamoradas .se someten al parecer 
del hombre qoe t andándolas* ejerce sobre 
ellas un domiqio sin límites y pero dpn En- 
rique tiene idémssiada discreción, para no co- 
nooer qne. los peUgr^s qne< le cercan son do 
un» natnrale8^> poco yulgar. 

^ as Tan acostumbrado estoy á los peligros , 
seSora , oteervó Van-homan| que he llegada 
á perderles el miedo». - 

^Debéis andaros en efecto con mucho cui- 
dado r don Enrique, ^^jo Escobedo con serena 
gravedad : me pareoe baber observado alguna . 
ures alrededor de encasa personages miste- 
sÍDSOi y sombríos, acechando á cuantas perso* 
Bts entraban y salían. ••. 
. •*. Miren vuestras mercedes señores, dija 
doda Ana llamáfidolos con la mano á ana de 



Us TiButioMA^ qiae se Iii^bi», acercuKlo. con el 
pbjcto de yer qae tal tiempo bacii» 6 acaso 
solo por el gusto de echar una ojeada á la 
fiable. ¡Coaa extraña es- que. sieingra han de 
estar ahi esa rouger y ese negro ! 
.. ^ Extraña en verdad^ di¡o Escobedp friin* 
ciendo las cejas con aire peosativo», 

. •- Será tal yes alguna pobre ver|;onzante*M« 
con sn hijo^,dijo Van-boman con alguna tur- 

bacion y snccediendo al color de aus mejillas 

.*■.■' ' ■ ' ' 

nna repentioa palidez* 

— . ¡Su hijo ! Ella es demasiado blanca y él 
demasiado negro para que loa oqa un vín-« 
culo tan estrecho como el que vos supo« 
neiS) don Enrique «^ dijo la de EboH* Esa ma- 
ger y á juzgar por. su apariencia , debe haber 
sido muy hermosa ; se conoce que debe ser 
muy desgraciada , pero . todavía conserva su 
porte cierta nobleza». Yo no sé , pero hay en 
esa muger algo que me inspira ana coippa- 
aion inexplicable. Juraría que no nació para 
YJvir en ese estado de abyección. 

-^ Vuestra alma es en extremo compasiva» 
dona Ana, dijo Van-homant pero si no que- 
i^eis llevaroa muchos chascos tu este mondo.** 

^ fiUrad , continuó la prínceía | cnya vía- 



ia Ao se apartaba un pasto Úb la' moger qné 

• • • 

estaba eiíla calle ; ba notado ftid dada que lá( 
olnérvábambs y ae retira».,. 

-l^May airoso es el tallé de esa mnger, di)» 
Escobedo fijabdó en ella ana mirada penetran* 
te ; pero las ñugerés gallardas no ion ta» 
raras en Espaüa que deba esa llamarnos !á 
atención por esta sola' circunstancia. Ko me 
admira, sin embargo» eV ínteres* con que k 
mira yaestra amable bnéspeda, sé&or Tan^ 
boman : cuando tave la dicha d^é dar asilo en 
mi casa al conde dé Egmoiídv todos los que 
pasaban por mi calle me parécian espías de la 
Inquisición. 

^~ Esa pobre mager, respondió do3a Ana» 
no me merebe un concepto tari poco ventajbso» 
antes bien tendria iin verdadero placer en ali- 
viar » si me fuera posible» sa 'deplorable suerte* 

*^ Son ya las once méiios cuarto » señora»^ 
di}o' Escobedo sacando del seno un reloj ele- 
gantísimo para *sn tiempo'^» *pnes no pesaba 
arriba de media libra » y séTia poco regula t' 
que llegaseis á la iglesia después de empezada 
la ¿eremonifl. * . , . . » 

_¿Me acoropañareift en mi litera , dOñ' 
Juan ? ' * ' ^ 
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-*- lÁé'i pelti oif segoiré á - corta éistaticm, 
Pemiitdtté^ éefiorav que ót ayádé exponer el 
zBaiito jr<}Qe os ácómpaile tiéíta el «»giiui.' ' 

• --^,B1 <^le q««dé <!«fi voestra aieried > ^on 
BQnqne'^ di|6! -la de Ébdli , tnféntr a» se po« 
nía el toain^oan -ayndaf de Mi %:A&*Aiiz;fo. ^^^ 
aad 9 amigo mío , que de vuettra taérte der 
f^ode kií ée'Mai pobrfr hi^tti«fiá t si' la «scri- 
Wpor Veilt^ i liáb1'«dla^de^]ml don Enrf'- 
^tte^ f iáe£idllí<:uabtd la^'ttid. Adiot,í~i j tQA 
eko tá^ó'^irla ettimcia V s^iUdaidé don Jvm 
da EMToMidtféi-:» Poco 4eip«e9'' ia viá Vaq*» 
bónaii dead« 4a veA^aiNit^iilfk» eá a|r litvra;:)^ 
dií^igii»»e hieia la -liglesia de ésitta María* i 
El-4íeiftior' de compaffiso^r delatifte de tai 
aoldadoi^^ 4e^fid%'b«lfetf)^^abandéna<lo tatf 
víUanaibeilU en el ^i^lo^útV Eapectro,'-^^^ 
vio i^ ^Vatif-homate á bos(&ár nii asilo sacretb 
en itfádrtd, en cala deal¿i]lio> de los bmthoi 
parciiiai46s 4t •dott^Cárlos.^DiiHf'ióse primera -s 
menté ala dé Eseobedo f^p^ro como 'eiopéza** 
ba ya A ser sospechoso dl^^dbi^rno del rrr^ 
jnzgó m» éériesano. qil«««íO'^st»f4aiseg»ro en 
áH casa él ^rbséripto flannaieo,' y resolvió oi^-* 
tarle en 4a 'dé la pHircesar de EboH , dándola 
ocasipn^'parsn bicérlo 4á9« luientes relfléf^one* 



f^morosM. qn« coa eiU ain§fr fiitM^69Í|u Dcm 
nefet hacia ja ^ne «e fi^Uabii V^n-hooiatf 
cna^oel fMcifico atiUi, s¡Qi|ae nadie U biibie' 
r» iD^le»udo| p«ra eaUlM bario hkn o'ganí- 
cada la policU de. la IpqnUieion.t .piMTf qot 
4ord« ó te»pfa«« <;BO: fufae deacnbiftr^ .lil 
paradero, - 

Beaolvioaa por fin el: • flam^acoí teiidia4A 
de a'(|uelUi larga recliuiOüii 4 aa^ir i la. caUe» 
flomo lo llev^ á efecto iqu?) i»iaio<| día » «ii 
caarto dé hora dcapaeavde qne buboaaUdo to 
princeaa* £1 cuidado* íqtheNbia iiH¿al#.^<A def:^ 
0g«rafr«e^ el dÍAÍraa q»e le. cgabrí## h )orobt 
postiza cOB q«ie «i|^la«ó iHi taUet todo, fué 
inilítilj poco narbaJiía aadado do ooioa ciea 
fiaaoff coando ainiió dn toMio.-^^'X^^atiiDien* 
4o.de haber deioido loa .coB««)a4 de. dono 
Ana, viendo, qite- le aefi^aifn á cierta .batán- 
ela' onairo é cinco, hombrea de mjay lool p^«v 
recen* Alentábale sin 'embargo Ja . eaperaiiaA 
de llegar en brere á- algona calle . poco fce-> 
cocntada, ,y fiar entonces sn salvacloii^ á la U*^ 
gereaa de ana piernut y ^^^^ ^^ esperanaa 
tanto maa fondada cuanto se hallaban á muf 
cfrKta distancia del alciaar y de loa . despoblar- 
dos que k ffoAtabim 4 lo jMoa' . por 1% parto 
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¿e oeéiiiMilfe y uoHé. Pero ímmi €ireiiail»ngf« 
imf revista viné^ á acekrdr el moaento de su 
prisión. CjiíiiitfiKa el flamenco por ana áe k» 
aceras á paso redoblado, c«aiido se le poto de« 
látete ana moger cabíeru de uva tnantá fría 
y sr(;iilda «de nn m%to , -en ^ienes reco«ooid 
inmedlaiavDeiite , como y« antes lo había be* 
tibo deid« Uac^enianaa do la prhieesa , i do-* 
jta Margarita 'y á áo fiel. Inoro Farax« Echólo 
los brasDs al cnello la laipnidcate' catlalana^' 
en «I arrebato de su alc|grva ; dimdoleal mis-' 
«DO tifnpo- loa nombres mao tiernos y cari** 
Sosos ; pero cono al mismo tiempo le tapo«< 
dhi andár^ aolo recibió en pago de sa ter* 
Bnra miVAidones , juramentos y finaimealo 
nn terrible empellen con ^no cayó al aoeto» 
bastéate mal parada la infelia mager. : Macho 
faabia^ disñitnaido cosí aq«ello delettciotí la- 
delantera ifae llevaba Van-hbman i snaper*» 
aegaidores , pero todavia hobiera podido eon^ 
servar espeirinM dé fugarse , á no haberle asi- 
do por un braco con 's* mono de hierro Fa* 
ras, indii^ado de ver tratar de vn modo tea- 
Incivil á la .dama de sda 'peMamieatoa. Desa*» 
pareció enteramente con aquella segunda 
deteacion la distaacla qoe le •eparaba de ana 



lidorcti cofttro de .los cntlet «e'itvojÁ-^ 
voa Bobr€ él » mieiitr«s iba el qaintO á re— 
qaerir It fuersa armada al caerfio de guar- 
dia mas inraediaio* Alganaa tentativas bisa 
Van-homatt para desprenderse» pero todaa 
fueron indtiles : **^ cnando la vista de los sol-* 
dados qae llegaban le biso perder toda espe« 
raiisa de libertarse » cesói da todo ponto ete 
su resistencia « conrtcntándose eon lanzar fn* 
i;ibandas> mirada» á dofta Blargárita qaei sin 
poder persaadirs^ á qñe era cierto lo . mismo 
que veia » eontamplaba aquella • escena con 
noa especie de estúpida indiferencia que. dairó 
basta que los soldados se Uevai^on i Van-bo-i 
man en 'medio de. s«s filas.. Sal¿¿ entonces Ja 
infeliz de su profunda consternacia<i!;.dflrra*t 
marón sus ojos nn «torréate de lágrimas y é 
h&o talea exireálos .de dolor que era en ver4 
d«d ott objeto dé ooofipaslon el verla en se^ 
nejante estado. • . . . 

: Pero en éA la daremos por..nluMPa » bs»* 
tittdottos. sabet* qne- loa soldados que escolta- 
ban á Van-homan. » tomaron con wá p^tsie* 
ñero el .oamino ' de- la «InqnisicLon. 



» 



^ 



Xas bodas fueron en Borgesii 
Las tornabodas en Salas, 
Lu bodas y toniabo4a« 
Duraron cuatro remanas. 
Las bodas fueron muy buenas , 
Las tornabodas muy malas» 
B6kaiK:s1io. 

¡Oh Blanca! exclamé desesperado, ¿hubiera' 
ipodido imaginarlo ? ¿hubiera podido creer 
qóe habías de [serme infiel?' 
WASHiHGTOM-IfiyiNG»— ^í^en/uro del exircm^ro misterioso» 

< La. iglcjna de Saii^ María d« la Almúde&a»^ 
acaso la mas antigua de Madrid, er« tsn tiem» 
pD de. Felipe 11, como lo e» en el dia , bas- 
tantemente pobre .y metquina^ ^ pesar de lo. 
cual , su venerable antigoedad y los mncbos 
recnerdoa hislóricos qae á^ elte van «nidoi^ 



la dan i los ojo» del creyente y del anticua- 
rio aqael carácter de santidtd» qae tienen pam 
los baenos españolee todos los sitios en qae 
con tanta fé elevaban su» almas al Supremo 
Hacedor nuestros piadosos antepasados. Este y 
otros respetables monumentos- de- la edad me- 
dia, son en el día verdaderos cuerpos sinal^m»; 
pero mientras dnre en Es paila alguna cente*« 
lia de sincero patriotismo » serán estos santos 
cadáveres para nosotros un objeto de amor y 
de Tcnéracíon; — porque todavía-, cuando los 
huracanes del invierno rugen en sus pro6tn« 
das galerías ó, se estrellan silvando las brisas 
del otoSo en sus macizos pilares, cree la pri- 
vilegiada imaginación de . los poetas oir las> 
plegarias que, con los ojos arrasados de lá^ 
grimas y arrodilladas sobre las frías losas de 
los templos , elevaban al cielo las bijas y las 
esposas de nuestros nobles antepasados, mien- 
tras estos , en los campos de batalla , lidiaban 
y morian defendiendo contra loa ¡moros la 
independencia de la patria. & v. . . 

£1 día en qur iba á oalfbrar .aus.* bodas; 
con d on Ojcfa k io de^. Eiba r *, 1«« fartrinosa hija 
del duque de .L.»«, estaba la iglesia de Santa' 
María «dornida ton toda la pompa que aabe 



4e«|ilef9r el. caito católico eii las gr£^^4<{$ é<^ 
leiDDidades. Exhalaba el órgasQ del cfif.^ por 
«VA cii0 boc^ de brofice un^ múfici^ religiosa 
y^ki9i|p, 4f aqwelUfrq^e e^x.^i^fi 4 ld| o^^lr 
tacie^ y 4«IBitr^n en lof corazopef.i^aJy^T- 
doe.la vesde Ips ?«iQi«F4JmieAtqj^ A a><^|ifU» 
aanU arm^ni» «^ ad^i^b^n para H^I^ir ^\ irq^- 
no del KUrno \ó» salmos de, la escritnr% gaof 
évladoa ea a^o^^^ meM^ po\r cjei^ bocas ia*- 
faiiiilies» é inspiraban ^amUe» al aHv?^. ^l^a 
esperanza infinila. a^ncllos aeenlos 4e p^ y 
n^ansedttmbre. 

Llenaba las naves da la iglesia- un nit«- 
meroso concurso de persona» de anbos sexo^ 
entre las cnales babift mm^ que ^ i juzgar 
p«rla.el«(;a9t« ri^u^^sA 4? ^^ vestidqs «. pfi^- 
tenecian á las mas ^kn eWses de lá. 4oc^4d4« 
Doa filaade pertigueroa, ar«i»4aA 4e lüs cor- 
respondientes. perti|;aA» fqirmal^A 4«s.de d 
áieio. liarla el altar najar^ no e^p^o y^fiM^ 
bastante^ aoicbo solasyanAa'fara qii^ 9^A9^J»rn, 
•por él dbft dos ea dos hasU el- pü ditl ajlar l«^ 
no«ioa y a« comitiva» Inútil s^^á decir qi;^! 
el iñas^ pr^^do aikn«i»' reinaba eoi i^ueJin 
asámbbüi^ y c^^solose oiai% los 9onVit>$,\mkt^fi 
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y mistcfriosot del árgano qae innlidabaii icpoiel 
sagrado recinto. 

En algnnos de los semblantes de las per- 
sonas que formaban . aqnella vistosa concur- 
rencia se veia la expresión de fastidioi propia 
del qne agnarda y empíeaa á notar qne es de- 
masiado largo su plantón ; en otros la indi- 
ferencia del que , haciendo de necesidad víf«- 
ind , se resuelve decididamente á perder algu- 
nas horas dé sn tiem-po ; en pocos la «atención 
sostenida del qne ol»serya, y en la inmensa 
mayoría aqnella imperturbable gravedad que 
es por lo comnn signo evidente de. ona esta- 
pidez reducida v al estado crónicot 

Pero los semblantes de dos hombres qoe 
estaban apoyados en uno de los pilares inue^ 
•diatos al altar mayor, mostraban una expresión 
íñoy diferente dé las<que arriba dejamos rafen 
ridas. Uno y otro teniaa los rostros • medio 
rebozados con el embozo d« sus capas , pero 
bastaba lo que de ellos «e descubría para reco- 
nocer «n aquellos personages al morisoo Aben- 
Humeya y á-sn agradecido amigo Jñan Embro- 
llo. Inmóviles estaban sus cuerpos como el 
•^irmol en que se apoyaban ^ pero t brillaban 
en los árabes ojos de Don Feraa^o «n* Inego 
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umbrío como la luz ()e an sangrienCo come* 
fd. Cerca de una hora hacia ya que se halla- 
han en el mismo sitio y todavía no $f* habian 
hablado lina sola palabra: ambos tenían los 
ojos clavados en la puerta de la iglesia , y 
él temblor convulsivo que los agitaba siem- 
pre qtie se hacia en ella algún movimien- 
to que parecía anunciar la llegada de nuevos 
^ersonages y era la única señal exterior que 
i^evelaba el interés con que miraban la escena 
que tenian delante. 

Entretanto en la sacristía , servido por 
dos acólitos, vestía el padre Ambrosio las ri- 
cas vestiduras sacerdotales con que debía ha* 
ceV en la ceremonia nupcial el oficio áe cele- 
brante. Estaba pálido y triste , sus labios cár- 
denos murmuraban vagas palabras...* ¡ Mucho 
debia sufrir aquel hombre ! 

Abriéronse por fin con estrépito de par 
éñ par las dos com puertas déla iglpsiá^' y pe-^ 
ñctro en el templó una numerosa concur- 
rencia ' brillante de juventud, de gula y de 
hermosura. Iban los 'novios delante , rodea- 
dos de sus faibihVs, vestidos toiSos con el mas 
exquisito prim^or y ánítóados coÜ aquella ale- 
gría , diferente de'lá ordinaria , que se' afl- 



vierte en los qne asisten á la ceremonia siem- 
pre imponente del matrimonio. Ta otras ve-^ 
cea be dicho lo galán y bien plantadlo qae era 
don Octavio de Eibar , por lo que bastará 
ahora decir que realzaban la gracia natural 
de sa porté los adornos peculiares al élegan^ 
te trage de aquella época, y el alegre desen- 
fado propio de un joven que se halla eii el 
colmo de sos deseos. Pero mocho se engañará 
el lector si cree hallar en la doña Elvira que 
ahora se le presenta , aquella niña delicada y 
tímida que conoció al principio de esta histO'- 
ria » aquel conjunto purísimo de hermosura y, 
de inocencia , aquel ángel en forma humana 
que con tanto amor se complacía en delinear 
mi imaginación juveúil. Era sin embargo muy 
bermosa todavía doña Elvira de Maldonado, 
su rico trage de terciopelo carmesí hacia re- 
saltar muy ventajosamente la nevada blancu- 
ra de su cuello, y bajo el manto de gasa á^ 
plata que la caía hasta los talones , brillaban 
dulcemente sus largos cabellos rabias como 
los primeros rayos de un sol de primavera. A 
los que nunca la babian vbto basta aquel 
dia f debió parecerles sin duda doña Elvira 
un compendio de (odas las. perfecciones bu- 



manas ; pero faltaba mucho sin emibargb para 
«(*r )o qae fué. En vez de la infantil alegrfa 
qni! brillaba nn tiempo en su rostro , espejo 
qne. reflejaba nn alma yfrgen , solo mostraba 
iU sason una fría serenidad , una indiferen- 
&é absoluta, que si bien hacia parecer mas 
regalar aan el conjunto griego de sos faccio* 
nes , hacia también qae se asemejase so belle- 
Ea á la de un cuerpo hermoso recientemente 
herido de maerte. Seria tal vez una üusion 
de la fantasea ; ^- pero los que no ignoraban 
cuanto habia amado & otro hombre la que 
eon tan aleve veleidad iba á quebrantar los 
dtfkes juramentos de ia vida , sentian hacia 
aquella muger un involuntario impulse^ de hor- 
ror y creian hallar en su semblante algo dei 
la' perniciosa belli<za dte los espíritus infernales^ 
( • Adelantábase ella entretanto hacía el al- 
lar mayor al lado de so futuro esposo , silen- 
eiosa y grave como una princesa orvental : sus 
bellos ojos recorrían todos los obfetos sin fi- 
jarse, en ninguno, con una expresión entre 
indiferente y orguHosa, Hubo un momento 
sin embargo en que , al fijarse eñ ttlia pilastra 
inmediata al altar mayor, colora repentina- 
tt»»te sus mejiUas uii delicado <:tfrmin ; su 



nanof qae iba apoyada en la de don Octavio^ 
se movió al mismo tiempo con un ligero lem» 
blor^ pero un instante d^spn^s hal>ian desapa-. 
reciüo. ya eatns síntomas de turbación y y el 
joven £ibar, qué cuidadoso la pRcgusiló ¿qué, 
tenia ? oyóla responder suavemente, qiu no. 
había sifilo nada* ^ Acabai>a sin t mbar^o da 
ver á don Fernando!.*. , • . 

Decir de qué medios se valieron el duqa^' 
de L*«»« y don Octavio de Ejbar y y los pa.-* 
rientes y amigos de uno y otjro para efectuar 
tan completa revolución en el alcba dedo^^ 
Elvira; decir de qué seducciones la.rodeanott. 
para baeerla olvidar á án enjante, qué calu4%^ 
nías la digeron para hacer que le aborcecie'- 
ra^ seria' escribir la historia^Ja misma en totdoi 
tiempos , de la miserable diplomacia c^era» 

• 

diplomacia <$n que hay. tamliiea como en 1» 
de los estados, viles ardides» vergonzosos rmsK 
néjosi — que agiU el .íotettor.de mochas. fli-«' 
milia». jSiO^ una arma terrible y á que pocaai 
ttvgeres resjaten , esas incansables instigacii»-*: 
nes de todon los diasy de todas las horas »• do' 
todos los mi ttQ los*. •• :;.>.!.> i 

Pefa ¡también , justo secii' jiccirlo , aifsm** 



Ha viMS^r. tan b«rmota , abrígftba^ un nhm^^i^ 
taii^det^raúiaiüa indela» qae las mas levetf •<»«« 
itiiHas de depravación y- debían prodaeir e«: 
«lia colnadoa frutos. O^ ! \m providencia ii^» 
lie á't vecfji" axtrafioS' i;aipfáchoa ! Ea coia tifi^ 
XtulA iCojsiQ verdadera «|ae hay cuerpo^ > n^ny 
hef(fi(HOS.^oe encierfaj». aliona inmtmdat y -«^ 
ijae bay cosas que muo'en ajadas por W.ra^M 
yos delrmiaoio sol que .la^ bi£0 brotar df aa> 

A* gr.%» íortipna dftbifS t#|ier don Oc(;^tioí 
el ^xito:de su desafia «pn Abea-J^maya i}n«í' 
iVé r #1 'AO .lo. ha olvidando. el lector, Gaeriber*^» 
rido.al.torrentey retFo^iendo impi'ud^nifiTi 
mentíante los golpes, de su. rival, lo q^e bÍB0^i 
crei^r. áj est&>qae había muirlo: — inátiV será 
decijr .ai;i^ > erabargo qi^e no fué así , piiel U ) 
vemps al^ra hacer pap^l de primer galán en.? 
la cof9ie/jíja ái^ que va á Aer t«aUo la igieaíft,' 
de Santa Map'a de la Al^od^^na, decimos que' 
debió, tener aquel éxito á.graii foiltnaa, pqea 
á.é|, debió no ser oogid||jpoP el , rey en el cas*, 
tillo del Espectro al lado .4^1. principe ism^ 
Carlos , de quien ciertamente no era don Oc- 
tavio hombre para separarse en momentos 
tan críticos ^/^iinqoe le«£||era «jn^ello la Vida* 



Atti^^fA» lál ^riaiDipio pá^ su imprevista mda 
€n^\ tórténf^ f pdl* }acsail^r¿ que babia per* 
Mo / se dé)^ lletai* potp la violencia de las 
agoas (\nt\ \t ai«fblWar«ák en pocos moiitentios . 
fr bastante distancia dol caltillo ^^pero .-babieu^- 
d^yneHo.e» «í ítíny üü bl^eve , Uég6 i ia ori- 
lla ala difictlluá) fn6Uté6 eri háUár una 
cb«fea^'de f tetoreá idff^e V«ndó Ida ^ós bel-ídaa ' 
c^ tiícilkid én <e1 dii^t> y i\>úi6 al^iin dé^éatt'^ 
so« Cuando volvió al castillo del Espectrú^ toa; 
e^ doblti bh\^ih dé ^ i^iegutr eí <ióm^nfcado . 
desafid ^ de aa^ai^ á d(MI Garlos del díolor en 
qui» lé f^driá «in dcf^ la f^lsa nt6tida de éa 
muerte-, Vid delde léjot ál noble «difiéicJ ¿o- 
ronfadd'de %n fftibMIsi» dosét de humo negro»> 
sostenido p6r xÁéh larfas pirámides de* llattta» 
Uñ diá y nba nociré' baélti ya que estaba ar- 
dienda ^Volvió .etttoteéi» á Madrid el jdven 
avi^ttfrero, y iu pi^^mó enlace con ttófia 
Elvira debe proilfM<^'ál'l^fór^ que los cuida- 
dos poljI^cM iH> te íful^arbft de! todo tiempo y 
ocasioii pitvL áténdijfí muy dé ceréa á lÓ)f ib- 
X^ééeá dé ^ü arao^. ' ' ' 
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)Sn}pe¿6 I» ^ta^i^hük t^eremóníjr ;- áin ' l{at 



nada dartnte ftlfKdñ tflnapo torbara ste ma« 
gestaosa solemnidad ; -petH» cuando ll^gó el 
n«ibfmto crítico de pronuncfar el si Mcra- 
ufentiilv cttandd ya dofta Blvii^a habüi' pitH 
fanado'stis labio» ootf esta palabra que conté- 
nk'wi infame pei*|urio, vio abrirse entre ella 
y su esposa I arr«dÍHadiiis ba)o el tasté Teloy 
la "fignra imponente f severa del morisco 
Ab^n>«IÍamfya. E¡chó mano á la espada* don 
Oétavfó para oasH^V'taA rara Snnolénefs, pt* 
r^vcé^^áúlt dvyn «demando por él brazo 
cffirtu^d so «ctíloA ditliéndole al misbó tiemr 
po'tson nna sonrisa «llena' de amjii^gvra y de 
rxikácron febril : "- "^'-' ' ' ^ "' " 

-i.Né ífaerrá vlieáfrá merefefl berilo á' tltt 
bonf^bfe indéf^bsó ;* a^fiii teüeis nü 'espads, 
d^yn Octavio, bac^d* luego de mí ló t|ue qne« 
rats', pero dejadme abora en ps£.'— T cm- 
záñ^o ItM bracos delaiite de su j*ival con nna 
s^eWidad qút le dejó modo é inmÓvitde sor- 
p*h>lia , ih ^6WIPitíi*^nU^t¡a qaeríila y la 
dijo ' éón el áéénfb sombrío . dé la desespé-^ 
ntdoi»: 

' ^¿Bá Iktt ittelíé l&qüe estoy mir^nido, El- 
vira,' ó Má lérHke rotffídad ? ^res td la mo* 
géri tiúkk iámo'hkzméád, 4 ere» «^ de- 



monio^^Dt In. toiiiad0 iq' ftírHk^ pura hluraipt 
U perdiíeioa de mi «laa-r 
. -«.DefMliftc, yo os- lo ittpiico;, éón Fef-« 
nan^lo de' Veloi^ , tjLclikmé ea vói bastante «l**^ 
ta para qve t«doi la eyepaa y^^ia-dAr Is'ims^ 
Hilera ifdal d« tarbUoioA^i*. la h^j¡^ M di^qoe 
de L.«. J[oM tmtfpi^ AbénsHuoieya > qae oie- 
drjers* •' ♦ 

£1 lerriMe toombre^tf Abtn^Hmneyaf'Ca- 
yendi) de.>teoa-de Aaa.fOíififer ea niedi<» 4e> 
aqaelle aaamblea, prodajo dcade el primer»; 
haata f\ .última ea todoi^iioii eatocarMote» mn 
e«treo»ecimi«iiio uaiver^aK SI -éaico qae p»-« 
recio escacharle coa ÍBdtfcreB<f^ faé el iiáfr. 
mo Abe«rnBamtya ; fi)»be aas . miradas, «a el 
saelo coa if aa . expcetioa de vaga iaseasatm^. y- 
n.0 daba s^l ^ l(^aua de ' iipieafar sabstraefffe . 
á la prisioa 4|ae le agn^f-daba ^ i laagar por. 
el adem^a .bp^il coa qae se acercaban,,! 4I~ 
espada . ea maao muipb^s ; de los prescmt^ 
Miraba dqua Elvira aqa^^a .^feaa coa impa-*. 
sible serf ai^ad , pero aa^ afk babia caído ápm, 
Fernando ea poder de sus eaemigos » caaad^. 
sintió M.in,f«lis pea^trar. ei| f^ *pecbo oa frío 
vivísiia)0;,pr4>dacido par«,4% !.b<}ja desaada dor 
aB.pH^l 1» ^cuaado cihyd«al. ffielo bifiad^ ^ 



su sangra. 9 , reconoció til: |a mano i|iifl la' 
había t^rido la iQUma.qiieacftInlM de bendo^ 
cir 8QS ^r4|cíe|it€0 víaci»loa » -*> la mano del fa¿l 
dre.Acftbri)^. Y oyó alnUino tienQbpo «tti.v«a|p 
<]tie mi^cfi babia t«/ii4o, pal^a ella 'iiu« i|ii«> pa«v 
U^rji« 4e 9|Vior y ée cofiaólaciótt »• pconunciér;; 
con, a^i|to.;8oiikbt(o cata» UrriUcs pakibfaai;. 
-^loftlia 1.0 jalé U bubicra libertado astea! 
vi^t (i^/||ifit«.de. la condeiia^oA eterna U Acaaa; 
aboir^f^eft ^a ^arde {iftfo> 4|iie se abrá» delantCF- 
de «tí l^a^piieriae 4el fitflo ! c ) t » -> -/ 

.,^Fyuf^l 4f^. iaia(|^ioift«seu^ deaórdt;o ^ue . »i«i 
^jpí44r^4^.«a^i;riei|tatfa.^irid£l ¿~««1 cab^^ 
' uoi mofla eato estaban. •)(4,4/(^ra>Ad#« y forftsqNt. 
doo.;fFe^l^lldo y> el p.44r^ «Ambrosio. nEste 
bo Ok^r e^ faoát^ co • cn^af > eoii|«f^ate ogq packnr 
hai](i|t,,8Í4^.baQeQ ée 4ASa. ^Ivka un, iiig^l) 
de vjirt«id|, no podo meóos de mirar con 
^majcgoc^ ia fría cr4if^da^<«4ip; que ella mu-: 
ma39f:ababa .de revelar, 4.'t9do* los coqkcajfBeiiei' 
tes -la. presetKsia .d0 ai|xiel4r.t|^r8t;iadó ¡M'^sorit»-;. 
to-^i-^a i^^aoraba . ta^D^oco que le -bAbio» 
qmá4o,.je v4Ma en aqoriU vei-gj^njkOAa immtmifii 
tAocia un.4fnioma. sc^ncoi de perversidad* ^^j 
c;0O9GÍ9 en fi^ coa ii^f»rf,al| fi^sadQOíbre .qo«. 
el alma de agüella mii§e|:ii4M^(l«]^ ,um%tt(m 



íandp>d«.perfidt»« qiM «cas» désarfotUnéose 
ma» y mu algo» db «os «1 mc«f dít ' ttmn^o^ 
U^rlvaria de U «Btricérdta dé Dí^ , ^y c6- 
Hm» .ul' ociirrírsf le csle- aefogo peBiattiieitto^ 
vi4jttBto á «i ii»*bi»iDlMn>> en ^iitell rtvotto^ 
d¿. áJaan Embi^Uo >' «{oe con la dé^ éi& 
U'.ittáti^ se niaiiieiiifr> ett pié aHodé de don 
Ferntiido.; para acorrerle á tódo^rance^ «oi- 
pnádeael deUr«»-4*ftiiiii«^Btciiiíii aquella 
«ruia' Jbomicidft y. la «epnlté en '^1 ^hé de 
doña Elvira _T loe^o que hubo ^soméltdoei* 
tv crfanen y quedó Inmóvil y sereno - fin que 
revelara sa aemblatt^e* i>tra expreftltftt que la 
de una ascética gravtdttd. '^ • 

• So mano sin ettbargo rio ÜMbia liecbo 
ttaa>4i|tie lierir ligH'aaiente el seno^dé doila 
ftlvira , aooqae en ¿MM^ral los gólpeác dírigi- 
ám por el fanatistfiO^ soú g<il{^ii de^ liíáérte» 
Pero? nñ sétftiaíit«tt%o qtié , áunqike harto 
mnoidano de sayo , 'habla* iamado det^ «tnia 
dfl- religioso al pasar* por ella algo de ce- 
ecWsilal f' contiivd so l^raso involuntat^inen- 
te cuando iba á. aiiéshiáHawv- Acaso éh« «¡quel 
solemne iiKStanté se' lé representó en^todo á« 
bor^of» la idea de diGit#Al4^ iink obra tan per^ 
licti^de la creadón!.. 



,. Si U»4^vU cmitervaVft dofta BÜvír» a^ana 

tiempo, pflrfnaBiaba4fi cjontaoa como ntt «Uar 
bendecido f debi<S mirar con acerbo dolor hí 
«pática indifer^cta de >Abeii«-fiameyaj ifé^ ni 
«iqoi^ra biso an eaf aereo para detener ai tirar- 
so del reltQJpio.-, ai pronmidó nnm palabras dé 
afitocio.n9 ni faizo el .menor -motiriiDieiilo' «I 
Y«rla «Mr baj|ad«.«tt aa ia»t^r«.-Si conaePvobá 
tpdav^A iApua recuerdo de U inefable ternora 
que babia tenido «empre para s« Querida 
a^ellA ^kiar>de fae^o^dabid <onaiov«rie4ia»- 
ta el fondo de ios entradas, viéndola > ya 'tam 
profundaniente marcbüádot tan llena de miae- 
ria 7,d^aqi|^ga«a«> . 

Deb<. aopottjerel lector qne el «ietnpo ^ifft 
empleamos •« baoer estai rcflexionea'y lo em¿* 
plearon los personajes qne á la sa«>n se ba« 
liaban repinidos «n la isleña de Santa MkriB^ 
unos «n .pródiga^ 4doda ..Elvira los* anxtlioa 
qne t%í%Í9^ sA sitnacion ^ «MUros :cn booer tomnt 
á don ISf^riflindo «t camino de la Iflqntficicni 
y al relifioio el de su- convento « ayunos en 
andae de aq^ii • para ^ allá « f otros en andar 
de allí pora «qnU ni «nHisní menos qtae ^ 
lominos /etontadoa* Prescntdbn entonces: la 



¿gbtit ana triste escena de dpsoríleii y confa- 
4HOB I estos ibftii ,' aqireMDs veáfiait, esotros 
%t dalniB eBeontro*«s y y tndcboá eñ aqaella 
«ftla^rda se nrovisn y «Iborotaban^Of el solo 
pjacer 4e moverse y alborotar. 

\ ^h> opuso Aben-Hameya ii1n((ona résis^ 
4oiidaá Jos' que de ra- persoaa s'e^ -a adera- 
ron , pero sí 'la hubiera opuesto Juan £m- 
lirolloy que no se separaba un monénio dé 
SU' lado, sino se lé hubiera acercado con disi- 
jnulo Eseobedo y dícbolé al oido que depu^ 
4Nera toda resistencia conko cosa inátil y le-- 
iDoraria. : » , 

> *w Venid esta noche á mí casa , aSadi6 de 
modo que nadie mas que ál ptidier'a oirb,' 
y yo os prometo de béUar traaá' para sacar 
i, don Fernando. de manos- de la inqui- 
sición» . 
, Separáronse entonces' estos dos' partidarios 
áe don Garlos y no tardd la iglesia en ha- 
llarse completamente .desierta. Aqnel ' santo 
•silo de la. devoción- volvió por fin i' quedar 
sepultado eii la an^sta serenidad de los tem^- 
l»lost y. de .la escandalosa escena que en él ha-* 
bie pasado. poco otttes, solo quedd una- man- 
cha de sangre én: las grada» del «luar. ^ T be 



aquí todo lo que queda .de los bomlirfs en 
los sitios qae han hollado sus plantas ; — ana 
serie de amargos recuerdos y un largo soleo 
de sangre t son las dos terribles sedales que 
indican la senda qne han segnido sobre la 
tierra Ks generaciones huaianas » rasa mal- 
dita, herida en la frente con el sallo da la re- 
probación I 
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' Laiciate ogní sperania , roí ehi mírate !! 
Daktí. -^ V Inferno, 

Kran Us ticte il« !• Urde \ etUba el cie~> 
lo cabierto de nabeé » y ant llovía espesa y 
uenada ceia «ib interrupción sobre las mal 
empedradas calles de Madrid ■, con aqael ru- 
mor sordo y continao qnc tanto predispon^ 
el inimo á meditaciones graves y sombrías. 
Pocaí eran laa personas qne pasaban á la sa- 
non por laa calles de la capital » ana en Jos 
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barrio» níaá frecuentados 9 pero en el sitio á 
donde vainas ahora á cdndncir al lector , no 
3e distingaia á primera vista ningan ver dota- 
do de movimiento y vida. Estaba en efecto 
la calle de la Inqnisicion sumergida en la mas 
profunda, soledad ; el silencio de aquellos si- 
tios f solo interrumpido por el continuo batir 
de la lluvia , estrellándose en las I09SS de las 
aceras 1 y en las fachadas de las casas^ en Us 
-cuales no se veia una sola puerta ni ventana 
que no estuviese cuidadosamente cerrada, dab« 
á aquella escena un aifie de tristeza queindir 
cabav suficientemente U cercanía de algixn si- 
tio condenado á. la execrscion y y semejante 
á aquellos lagos ó cavernas de dondi;, s^e^t- 
hala un vapor letal , y en los Cuales. tíolojc.%b2Ui 
^os antiguos la entrada de Jos infier908«v.(f0ii 
mas razón hubieran podido los Espa^Vts de 
aqtfella época dar este nombre terrÁbU 9I sitio 
donde 'desplegaba el lúgubre edificÍQ de ,1a In- 
quisición sur aiicbá fachada ; . porque . aunque 
el profulftdot > sileiicio - que reiiiaba en todos 
aqocUo» ivlrededoreajpavecia indicar que era 
aquél un asilo de muerte, mas de nna vez 
habían Tevvkdo, aquellas^ matiias paredes k^s 
sanftrientos misterios de qoe eran c^ntiniM-^ 

'. Tomo III. i5 



imcnle tettigaf ; mis de qb« vci U v«iiiad« 
crueldad de los suplicios bebía inrrancado á 
las víctimas sepultadas en aquel recinto » j|ae* 
'jidos amargos de horror y desesperación qne 
babian llegado á oidoa de los madrileños, al 
través de aquellas paredes de piedra. Un sen-* 
timiento vago é indefisido todavía en el si- 
glo XVI, Bacia- mirar á los Españoles con un 
desagrado instintivo, «in tribunal que es en 
el día para nuestra nación un objeto de abor^ 
récimjento profondo y eterno , como fondado 
qne está en la convicción y en la £losofia« 

No estaban sin embargo enteramente so* 
litarios aquellos sitios en el momento de que 
t#át«m6i. En el dintel mismo de la puerta 
p^t&cf|ial de la Inquisición, jtinto á uno de los 
pdyos qtte se elevaban en uno y otro lado, 
según' ia eostvm4>r« tnm<<norial de Espafia^ 
procuraban dos individuos de la especie bn^ 
•mana', ácurrncados ambos en el suelo y cn>« 
biertos de alendas mantas ígríies, guarecerse de 
la lluvia lo meiorqne 'podián enel espacio 
iiaero que dejaba la puenta labrada , como sa 
luaba antiguamente 'á «osa.ft dos cuartas den** 
tro de la pared, £stos<'dos;i|idividnós ño se di-* 

c 

fcren«iaban el nno.del^tco mas que en -el co* 
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lor (le. sus i^ostroa; que er» blanco en el del 
«no como el elabaatro^ y negro en el del otro 
como la faz del cíelo en.uiía afoche tempeatao- 
aa*Siel lector ha conocido que era eateúltíno 
el joven noro Farax ^ iniittl será decirle qae 
la persolia á quien acompañaba era la desgra- 
ciada hija.'del barón de'A«.«« 

Mas de dos boras hacia qae permanecían 
inmóviles/en el mismo sitio estos dos seres 
^n diferentes: entre sí por sn aspecto exteríort 
aOnque tan inttmamento e^laxados el uno al 
otro por una irresistible fatalidad* Los ¿ora- 
sones dé uno y otro estaban r desgarrados por 
el amor ; > ambos amaban ain esperanaa « y ai 
la pasión de Faraz era ardietote^comocl aol 
de '80 patria » la qne-sentia i dofia Margarita 
aétaba entonces acrecentada por la compasión 
qae la inspiraba la borróroaa suerte de an 
amante f á quien la infeliz para hacerse i sí 
^isma mas desgraciada f perdonaba en^ aqnel 
momento' sn inconstaneía , sus colpa» y los 
machos amargos sinsa^res que le había dado 
en aquellos últimos aHos» 

Aonqua, cámo ya hemoi dicho, gaarecia 
algon taniode la. lla> la á' estos dos personagea 
Ufoitma del aitioiqae ocupaban i'BO por eio 



d^jalian' de etttr diiadot fa«tU los hacMs y 
de chorrear agaa por todas las extremidades 
de sas vestidos. Bl viento qae de cuando en 
cnando se dejaba sentir con recias vocanadás, 
impelía la llavia sobre ellos , obligándo- 
los, siempre que esto sacedia , £ cubrirse el 
rostro con las manos 6 con los pliegues de sas 
mantas. 

-^ ¡Pobre Farax! decia doiía Margarita con 
su voa melodiosa como los acentos del arpa, 
I cuando acabaré de hacerte snfrir ! Pobre Fa- 



rax! 



Mirábala el )6ven con nna expresión ver- 
daderamente indifinible. Sa mirada radiante 
eobreja oscaHdad de su rostro de ébano, es- 
taba impregnada de toda la pasión , de todo el 
fiaego qne abra^ba aquella ¡oven alma afri* 
cana» Nada respondió el moró á las melan- 
cólicas palabras de su amadas nna sonrisa de 
argollo ^ si bien llena de amor y de dnlsara, 
entreabrió un momento sds espesos labios có- 
lico si fuera á responder ; pero no pudo ar- 
ticular mas que algunos roncos sonidos que 
parecían arrancados , del fondo de' su pecbo* 
^1 estremecimiento ci^nvnlsivo que égitablr en- 
tonces hasta sm' bordes la mátttá que Wca* 



•c 



Iw*»^ in<iic«ba que cataba proftindameiitc agi- 
tado ó qae la bnmedad del aire kabia hecho 
penetrar, en. 'su. cuerpo np fría vivíiinoi. 

-^ Deti^éA de.eatas iasenaíblet páfedet , ailá<» 
dio trUtetanente doiía Margarita gime priirado^ 
de toda, ^speranxa nn iníelia...* Qaié« aabrl 
Acato eii. «ate. momento habrá dejado ya és 
•xiatirM.» ¡Oh ! no lo quiera DiosC. Farax» ¿té 
parece que no tendrán piedad de mi doUt) 
eatoa hombrea? ¿crees que me dejarán entrar 
á consolarle en sns áltimoa momentos ? Yo nfi 
pido mas que verle y morir en seguida coa 
élM.» J)ime y ¿ tá le has visto entrar mnchaa 
yecej en casa de una mugar , en casa de la 
princesa de Eboli? 

— Ella le habia vendido.*., oh ! maldita sea 
esa moger 1 seguramente que él no' la amaba* 
Acaso k confió sus proyectas y ella se los ha<« 
brá deíncubterto al rey*.** | Qué infamia ! 

OyerQtt en esto un rumor de pasos coma 
de pers^iM^ i|Qe se acercaban : pocos mofnen-. 
tros después V estaban en pía delante de elioa 
dos bMPbr^íl emboaados en aus capas. Uno 
de ell()s,:el-qiie venia delante t dié con el pid 
un empellón á doda Margarita , didendoU en 



térmínibt imdv- corteses qae «0 tíM% Í otra 
parte con to..». Pero antes de ^ne hobíera 
acaVadoiHi frase, la mano de «a hombre qae 
saU'd sobre él con* la íi^reaa de* mi t^grf, y 
que: en \<r^ ne^ra'y séUda pudiera baber pasa«' 
do por aha buena argolla de bíerr^ , le apre^> 
taba el peicoeso haciéndole sacar medio palmi» 
de lengna fiíera»'Con>o alano cansado* ^eepuea* 
dO'Oiía «larga cacería, 

^m ¿Hola, bola^ señor africanoi pavecé qoe 
qnerels osar par al verdogo an nobles empleo^ 
iegian le apretáis el gaanate 4 *e^e liombref 
honrado ? dijo, desasiendo á so- co«)pa0éro< de 
entre las manos de Fonax qtie ^e tenían yar 
medio ahogado , nuestro . antiguo conocido 
Juan Embrollo. Todavía no babe.is perdido 

vuestras antignas .maiiaSi.M 
. • — ¡Vos aquí,» - Em (irollo !•.» dijo doS^- Mar-^- 
garita mirándole de bKo en hlto^ no mé 
espera'ba á encbn^^^vos en este sítiOr... pero 
es porque no badia justicia á vncsitita leahad« 
Bien, amfgo, bfén>! añadió ála^^tfdole la 
mano con ternura:: yo» no olvidáis ^n la ad- 
versidad á los que os' aman en tiempuo mas 
felices. EnriqaetYMl^'boman est4i ^it'la Inqui* 
sieion. * * .. 
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-~ Ptit , respondió EmbroHo con voz miste- 
riosa r éstas paredes tienen orejas tan largas 
como el rey M idas» y no las tiene cortas este 
amigo que está con nosotros*. Vengo á salvar 
á Van-'homan y á otro prisión ero. ••• á don 
Fernando de Valor , añadió en voz ba)a janto 
al oido de la catalana. Uno y otro están en la 
-^- luqaisicion y...« 

— To también qnfero entrar á ayttdarós... 

^ ¿Y tendréis vaTor para psgrfmir una es- 
pada sí llegara el caso ,_ señora ? Ei moy pro- 
bable qve llifftie ese caso.«.«^ ¿ tendréis valor f 

— Vos no sabéis, aniigo, lo qne es una 
mnger enamorada y por eso se os pneden 
perdonar^ esas sospechas» peto no. temáis, ana- 
dió con ana sonrisa en qne se descubrían un 
noble orgullo y una resMacion á toda prne'^ 
ba I esta mano puede se^ mny fatal á un' ene- 
migo, 

i— Esa mano ea. demasiado blanca y dema-^ 
siado hermosa para que un hombre pueda, 
huir de ella ^ respondtiS el cortés Embrollo 
con un acento 11? no de melancolía. ¡ Es cosa 
muy herthosa la mano de una muger !- 

— ¿¥ tenéis esperanza de salvar al desgra-^ 
ciado Van-homan ? Babladme con franqnezay 



«mí||;o mío ; aanque soy muger , tengo bas- 
tante valor para soportar caalqaier terrible 
|;olpe de la fortonai y .estoy ademas harto 
acostumbrada á sufrir para participar de la. 
debilidad qae parece inseparable ^« mi sexo*. 
» — Tengo en efecto al^^ana esperanza de saU- 
var á esos desgraciados presos , y me .fonda 
para tenerla en lo resoello que estoy á arros- 
trarlo todo por consegairlo. Este hombre que 
me acompaña es un hermano; mió ^ señora; 
es en el dia carcelero de la Inquisición y tiene 
las llaves de los calabozos que nos : interesaO| 
pero él ignora mi proyecto..^^ Si la fortuna 
no me es enteramente adversa , lograré mi 
intento.... intento noble , señora ^, poqs se re** 
doce á salvar de una muerte injusta á un 
inocente. 

.^¡Inocente! 

^Sí^ don Fernando lo es, su alma es hon- 
rada, señora, coqjio debe serlo la de un buen 
oabaljerot 

— . ¿Y Van-homan ?... 

,p^ Tfimbien le salvaré por amor vuestro.... 
pero el cielo sabe si 'do.n Enrique merece la 
clemencia délos hombres. Sin embi^rgo» estad ' 
i^egura de que si nna voluntad humana basta 



¿ ftlcanzarloi pronto Van-bomán dejará de 
respirar el air^ maldito de la Inquisición* 

¡El cielo os remanere algún dia , amigo 

mió, el consuelo qiie dais á mi alma en este 
momento! Esto es todo lo que puede ha* 
cep por vos ahora una muger tan afligida 
como yo. 

Vino ¿ interrumpir esta conversación la 
V0Z hronca y destemplada del compadre Mateo 
(que este era el npmbre, si el lector no lo 
ha olvidado ^ del hermano de Joan Embrollo) 
diciendo que no estaba el tiempo á propósito 
para andar en fiahlencias » cosa en que no le 
fajaba razón , pues caia una lluvia tan es- 
pesa y era la noche tan oscura que apenas 
podían distinguirse los dedos de la mano. 

«~ Animo señora , dijo Embrollo quitán- 
dose de la cintura uno de los dos puñales que 
llevaba junto á la espada. Pongo esta arma 

¥ 

tn vuestras manps ,. seguro de que no la inu- 
tilizo. — . ¿No es^ verdad que digo bien ? 

Al tomar doña Margarita aquella 'arma 
terrible , reveló el temblor, de so cuerpo toda 
la flaqueza de que plugo al cielo en su justi- 
cia dotar al sexo femenino. Hay momentos 
sin embargo en que las mugeres» movida5 
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por algana gran pasión , son capaces de ha- 
cer esfuerzos saperiores á los de los hombres; 
— y ano de estos fué el que hizo entonces la 
bella catalana para no dar al traste con toda 
m. aparente serenidad. La oscuridad de la 
noche sin embargo impidió que fuese visible 
la turbación de su rostro^ 

— Mira , Farax , le dijo doña Margarita 
con su acostumbrada dulzura , ya ba llegado 
el momento de separarnos.... 

^Un nOf pronunciado coil toda la energfa 
que da una resolución fija, interrumpió la afa**** 
ble exhortación de doña Margarita. Si esta hu- 
biera podido ver la triste mirada que la echó' 
entonces el moro | seguramente le hubiera 
compadecido. 

' — ¿ Para qué quieres exponerte por mí á 
nuevos ^peligros ? añadió. Tú. eres joven p Fa- 
rax^yla vida puede ofrecerle todavía algu- 
nas felicidades..., quién safief'Si volvieras á 
tu patria I acaso encontrarias en ella una 
madre ó una hermana que lloran tu au- 
sencia. — Oh ! no atraigas sus maldiciones so- 
bre mí. 

— ¡ To no amo á nadie en el mundo sino á 
tí! Cuando los blancos me * hicieron cautivo^ 
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¿jeron niierle á mi madre j i nii hermanos; 
tollo» loa gaarreros de mi triba murieron pe- 
leando contra los bUocos.... yo era niño en-* 
tonces y tuvieron compasión de mi debilidad. 
. ^ ¡ Fara^M^. déjame, por Dicis ! 
•.{ No» no'f 

f^ Todo es inátfl » «eilora » cnanto digáis á 
ese joven p»ra seplirarle de sü propósito» in- 
ferrompíá SmbroHo terciando en la con ver- 
jíicion y porqué es testarudo come una muía 
de alquiler ; - el único efecto que producen 
Tsütras palabras^ ea el de afligirle inútilmen- 
te. Vuestra ttiirced* no sabe » señor» » lo que 
es; él amor ^n el corason de los hombres : -^ 
laS' pasiones de las mugeres son débiles como 
Al cuerpo^ y-coDápararlas éon^las que no» 
despedazan á nosotros » es comparar los rayosr 
déla lona ¿ loa del sol. Pero basta ya de pa- 
labras; erhermano IVIateo empieaa á estar im- 
paeiente, y esta eala hora mas oportuna para 
el logro de nuestros justos deseos»... porque 
nuestros deseos %on justos» sefliorá, y dignos 
de quien ha Abandonado para siempre la sen- 
da de las ilusiones mundanas, 

Ilabia ya -llegado en efecto el momento 
propicio para poner en práctica lo decidido* 
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Di^ el compadre Mateo tres gol^ con la. 
aldaba en la paerta principal qae , al cabo d»' 
ppcos minutos » giró sobre s«s enormes gon» 
nes f despoes de baberse oido nii ramor baa^ 
tan te siniestro de llaves , candados y cerrojos^ 
abiertos soccesiva mente con la l.eJ|titnd que 
ponen siempre Ips portecoa en. el desempeño 
de las solemnes Canciones de- su. empleo, Enr 
traron nnestros cuatro aventureros en el atri» * 
de la Inquisición» escasamente alambrado por 
i^na lámpara de hierro» CQy4' lqi&. descubría.' 
la triste lobneguoi ^ de, ^quell^ e/f«ena 9 apüir' 
centada por «1 pésimo efecto qiAe producían 
algunos malps cpadros colgados 411 las pare- 
des^ y visibles, apenas en aquella - oscuridad^ 
representando en. tamaño natural martirios 
de santos y sapta^, e|ecqtados tan al vivo qoe 
bien se conocia ser obra de algún pintor ijue 
babia presenciado y sorprendida las áltimaaí 
agonías de los atormentado^. Gomo, todavía 
se ve en alguno9,e>L-con ventos-^; y particular^ 
mente, en el de Santo Tomás de . cita G>rtey 
desembocaba. tVL el atrio un larguísimo claus- 
tro, igualmente Qn.galanado á dist^iicias simé*-. 
U'icas coi^ productos del bello ^rte- de Apeles» 
deatinad^s.^ representar para recireode los la* 



i^tieM íiiqwffidteres , objeWs de wngré y de- 
«aperátion. 

Era el portero de aquella amable «ticnr- 
aal de los infiéraos «n fraile capochino, pe« 
qntño de cuerpo i tejijanto , gordo y moreno 
en denasia $ y aunque la capucha que le cala 
sobre la frente ho dejaba ver el color de sus 
cabellos , fácil era conocer por la fortaleza -y 
robustez de su porte, que todavía le faltaban 
bastantes aSos para llegar al invierno de la 
vida. No necesitó Embrollo mas que ver lá 
iptraordinaiFia obesidad de aquel religioso y 
la sangrienU expresión de sus miradas ,' para 
reconocer en él', á pesar del tiempo y de la 
mudanza de trage , á su antiguo ^enemigo el 
cnadrillero Mor*ciÍla, de entre cuyas garras 
le sacé taii milagrosamente al prindpio de 
esta bisloria don Femando de Valor. 
- — El cielo mismo me le pone delante, mur- 
muró Embrollo entre sí, luego que se hubo 
cerciorado de que era aquel su enemigo; La 
}dstic«a de Dios es lenta , pero segura , añádi$ 
oon una Apresfion verdaderamente sombría y 
onbriéndose el rostro con el embozo de' la 
capa lo' méjoK' que pudo, 
' " «u. Hefmaufo Benedicto Sinforoso 1 dijol^-* 
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Uú encarándose con aqael piiCAro. con¥eiKi«« 
do , yed aquí ana orden expresa pjira que «ftl- 
gan de la Iaqai«icion esta misma noelie los 
dos reos que abí en la 'orden ae ealpresan* 
Xicedla sí sabéis leer | .que yo por lo qne 4. naí 
loca ^ nonca tal cosa aprendí « creyendo qne 
no se necesita ser may leído para apretar ^ás« 
nates , romper, huesos y freir carne de jadíos* 

Pasóle entonces en la mano nn pergarnt-- 
|i0f sobre el cual fijó Sinforoso ana larga mi- 
rada escadriaadora« 

.iS. Fáltale á este pergamino nn reqnisito i^ 
dispensable^ dijo después de haberlo bien mi>* 
rado, devolviéndosele^ á Mateo* Ultale el se*« 
Uo del señor Inquisidor general» 

Durante esie ^rto diálogo, ^habían estado 
babUndo en vos baja Embrollo, y Farax, sin 
que nada hobtera- pedido traslacir94 4e-l<) que 
decian ; peroac^so por. lo que sigite , conoce- 
rá el lector la na tura) esa de su 'conversación. 
£f el caso que, no bien babia acabado el her-^ 
mano Sinforoso de dar su resp«esta,'.cnand<} 
ya babia hecho muy íntimo conocimiento 
con su xogote la bpja de una e](celente diga 
que. llevaba Embrollo á la cintnta». Guando 
cayó al aaelp el mtserabls hadado -eiikiaía langre 



babian ya las negras manos de.Farax derriba- 
do por tierra al rol)n8to Mateo y despojádole 
de todas sus armas ofensivas^ ¡que se reducían 
á una mala espada y á un buen, puñal de 
tres cortes. 

•» Ahora ^ dona Margarita, dijo Embrollo 
respirando con mas libertad , ¡ que el cielo 
proteja la buena causa ! — Mira , Mateo, aña- 
dió en voz muy baja , te juro por el alma de 
nuestra madre, que si das el menor grito , si 
baces la menor tentativa para escaparte.... ya 
me conoces !..• Farax tiene buenas piernas y 
no es mala mi daga. Cuidado Mateo , no me 
obligues á ser fratricida !! 

Como casi todas las personas de ruin pro-; 
fesion , tenia mas el compadre Mateo de co- 
barde qne de valiente ; asi es que apenas se 
bailó con aquel impensado ataque , cuando se 
puso á temblar de pies á cabeza como si esta- 
biera azogado. Lo primero que b izo Embrollo 
fué colocar en un rincón , lo mas oculto que 
pudo con la oscuridad, el cadáver del her- 
mano Sinforoso ; después de lo cual intimó á 
Mateo con voz severa que los condujese á los 
calabozos de los presos que buscaban , prohi- 
biéndole sá pena dfi la vida (jne digese lo que 



había visto á ninguna de las personas qné en« 
centrase al paso. Encendió Mateo en la coba-* 
cha del ya difamo portero ona linterna sorda 
qne llevaba debajo de la capa , y con esto sé 
ptisieron los cuatro en marcha por el largó 
y estrecho claustro» que como yá antes dígi^ 
mos » desembocaba en la portería. 

Refirió Embrollo á doña Margarita du- 
rante el camino los medios de que él y Esco- 
bedo se habían valido para obtenerla orden 
de poner en libertad á los dos presos » en qne 
antes había echado de menos el padre Bi^ne- 
dicto el sello del inquisidor genera). Esta fa- 
tal omisión y en que ni uno ni otro habían 
hecho alto , la atribuyó Embrollo á la preci- 
pitación con que se había manejado aqtiet ne- 
gocio ; pero ya hemos visto cuan bien supo 
suplirla el amigo Juan , deshaciéndose al inís- 
mo tiempo de un enemigo cuya villanía había 
jurado castigar con una terrible venganza. 
En hombres del carácter de nuestro Embrollo» 
rara vez dejan de tener efecto esta clase ^le 
juramentos. Con la muerte de aqú'el malvado 
se habia quitado del corazón un peso muy 
grave ; él recuerdo de la villanía que habia 
usado con él cuando intentaron los caadriUe* 



r¿s qnltdrléel caballo blanco en ^ue llegó el 
conde de Egmond á la veiítá de Morales , le 
persegnk continuamentje como nn fatal re- 
mordimiento v y aca^o ma» de una vez había 
ahayenfcado el sdeño de su cabecera y des- 
t raido en él los propóftífos del aiHrepehtiniíen' 
to. ¡ Terribles efectos' de la venganza en las 
almas espafioUs !!.. * . 

Caminaba nnestra peqaeAá comiliva con 
el mayor, silencio y á paso muy acelerado, 
iba Embrollo al lado de éo berma no , ob- 
servando con la atención del águila qoe vá 
á precipitarse sobre so presa' todos 'sus movi- 
mientos, é inmediatamente detirás los seguían 
Farax y doña Margarita, apoyándose está 
última para sostenier la debilidad de su cuer- 
po en el brazo del joven africano , en cuya 
alma luchaban entonces con un violento com- 
bate lá» mas encontradas pasiones. Aunqné 
nadie se había tomado el «trabajo de entfrar». 
•le del plan de una empresa en que representa^ 
ha á la sazón un papel tan principal como el 
que mas, b4en< conocía site etnbargo , y Dios 
sabe si le daba mucho gusto esta sospecha ' 
que allí solo se trataba de poner en libertad 
el amante favorecido de la hermosa doila Mar- 

Tomo III. i6 



garita 9 á quien por esta sola circaniHlicia 
profesaba, el cel<»8a mancebo an aborrecimien- 
to tan negro como el co)or de sb semblante* 
MezcUbansa i la. sazón estos sombríos sen- 
timientos con el profundo placer que gozaba 
sintiendo sobre su braao el contacto del bra- 
zo de doña Margarita ; y con estos encon- 
trados afectos hacia el pobre diablo unos ges- 
tos dignos.de un hombre atacado del cólera- 
niorbo» con toda sndolorosa coiúi ti va -de cólicos 
y de calambres» Habian ya atravesado ademas 
del claustro de que ya hicimos mencioD|. otros 
varios en todas direcciones > tan. trbtes y 16^ 
bregos como el primero* sin haber bjilUdo en 
ninguno de ellos a)ma viviente que intei^mm* 
pies!^ la soledad de su marcha » pero cuando 
empezaron á bajar algunas escaleras de carar 
co]| dirigiéndose á los calabozos subterráneos» 
encontraron de cuando en cuando alguno 
que otro carcelero » dormidos unos sobre el 
enlosado suelo junto i W paredes , y diri- 
giéndose otros con lento paao» ya al piso 
superior, » ya 4 otras galerías mas profundas 
en el seno de la. tierra* Pocas eran las pala- 
bras q«ie unos éf otros se dirigían en estos 
aikciientrosyf obligando ai compadre Mateo á 
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ser en extremo lacónico y meBctrado en sus 
respuestas el miedo cerval qae le inspiraba la 
daga que su hermano Juan bacía relucir á 
sus ojos con mucbo disimulo á la escasa luz 
de la linterua* No tuvieron sin embargo nin- 
gún encuentro funesto en toda su marcba^ 
que duró como basta cerca de un cuarto de 
hora ; antes bien infundió en sus corazones 
nueva esperanza la seguridad que les dio un 
carcelero, amigo de Mateo, que fué el últi- ' 
9)o que encontraron , de que los dos presos 
que buscaban se hallaban juntos en un solo 
calabozo, diciendo ademas que estaba tan se- 
gnrp de lo que decia , cnanto que él mismo» 
seducido por las súplicas de don Fernando, 
que había mostrado los mas vehementes deseos 
de hallarse en compañía de su amigo , había 
aprovechado la circunstancia de un nuevo 
preso á quien tenia que albergar con otro, 
por hallarse ocupados todos los calabozos , 
para hacer aquel inocente traspaso. 

.^ Asi habrá sido m«nos su amargura , dijo 
doüa Margarita, acercándose al oído de Em- 
brollo con una alegría concentrada que ape- 
nas podía disimular , la compañía de un amí« 
go hace mas llevaderas las penas de la vida» 
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Ech¿1a Embrollo por toda rpspnesta ana 
mirada llena de tristeza y de compasión : 
la mortal' palidez qae cabrio repentinamen- 
te su rostro y el temblor qae agitó por nn 
momento todo su caerpo , demostraba may 
4 las claras qae las palabras del carcelero ha- 
bían producido efectos enteramente con ira « 
rios en él y en doña Margarita, Poseía sin 
embargo aquel bombre tanto dominio sobr« 
sí mismo , qae al cabo de pocos instantes ha- 
bía recobrado ya sn fisonomía la expresiorr 
de imperturbable descaro que le era habitual; 
aquel tránsito ademas fué tan rápido y era 
tan escasa la claridad que daban á aquella ea- 
cena las linternas de los dos carceleros , qae 
acaso escapó á la penetración de doña- Marga- 
ta esta circunstancia de funesto presagio, y 
acaso por entonces no fué turbada la ale- 
gría de su alma. 

Sabido es sin embargo que las alegrías 
de esta vida están tan intimamente enlazadas 
con las tristezas, que, mas que otra cosa, pa- 
recen anuncios de las desgracias que muy de 
cerca nos amenazan. Cuando llegaron nuestros 
aventureros al calabozo donde se hallaban 
los dos presos , y no obtuvieron respuesta al- 
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gana á los ligeros golpes que dieron sobre la 
paerU » con el sigilo que ya se deja suponer^ 
se djespertaron en el alma de la hermosa ca- 
talana los mas amargos presentimientos. Cada 
momento que pasaba hacia mas visible el es- 
panto que estaba pintado en su rostro y mas 
profonda la agonía que pesaba sobre su cora- 
son. El mismo Embrollo iba perdiendo evi- 
dentemente gran parte de su serenidad, caía 
por su frente en gruesas gotas un sudor frió» 
y apenas podia tenerse en pié , según estaba 
lánguido y desalentado, como persona que 
se halla á punto de perder las últimas espe- 
ranzas. La impasibilidad que mostraban los 
otros dos actores de esta escena formaba un 
contraste muy singular con la agitación de 
sns compañeros* 

Luego que hubo, abierto el compadre Ma- 
teo con no poca dificultad la puerta de aquel 
calabozo , entró en él Embrollo delante de 
los demás, habiéndose armado de toda su re- 
solución para recibir el golpe funesto á que ya 
se esperaba, desde que oyó la relación del car- 
celero ; pronunció basta tres veces con voz 
que en vano procuraba hacer clara y sonora, 
los nombres de don Fernando y don Enri* 
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quCf pero no obtovo ninguna respoesla. Vol- 
vió á reiterar so llamada y sncedió lo mismo 
que antes,... ¡ Horrible silencio ! Guando sas 
oj^s te familiarizaron con la escasa claridad que 
reinaba en aquel calabozo , descobrieron el 
uno al lado del otro loa cadáveres de doil 
Euriqne y don Fernando, á cayo rededor ae 
extendía á bantante distancia nn ancho cír-^ 
culo de sangre. 

Si hay situacío.nes á qne pueda aplicarse 
el título de indescriptibles, pocas seguramen- 
te lo merecen tanto como la que acabamois 
de colocar ante los ojos del lector. Decirle aho- 
ra lo que pasó en el alma de la desgraciada 
do&a Margarita al presenciar aquella horri* 
ble escena , y lo que sintió Embrollo al ver 
sepultado en la muerte al hombre que era 
en realidad su único amigo , es empresa su- 
perior á nuestras débiles fuerzas y que no nos 
atrevemos á acometer por no exponernos ¿ 
desempeñarla mal. Imitaremos pues el efem- 
pli> de a^uel pintor que, representando el sa- 
crificio de Ifígenia , cubrió con uñ manto el 
rostro de Agamenón , y echaremos un velo 
Sobre este cuadro , dejando á la discreción del 
lector el cuidado de imaginársele allá tn su 
—- »ntc como mejor le pareciere. 



Li arimple inspección de los dPos cadivereis 
indicaba hasta la evidencia qtte'an; muerte 
había sido el resaltado de ñn terrible comba- 
te singnkr , sin mas arma^ qne el pnnal y 
las qa» concedió al hombre la nataraleza para 
un empleo mejor qne él dé destruir I sus se- 
mejantes. Muy. terrible debió ser en efecto 
aqnel cotebate entre dos hombres ignálmentó 
robustos y valerosos , aislados én uil ésfíabid 
como basta de diez pies cuadrados ; semejan- 
te lucha no podia terminarse sino con la 
muerte de entrambos» 

Dos horas después de este suceso , contaba 
el compadre Mateo á su familia atónita la sin- 
gular traición de su hermano Juan, y la mi- 
lagrosa defunción de dos infieles hereges» acae- 
cida por intervención del diablo en uno de 
los calabozos de la Inquisición. Un número 
considerable de soldados de la fé rodeaba al 
mismo tiempo la puerta y las paredes exterio- 
res de aquel bendito tribunal , cuyos mas re- 
cónditos rincones y escondrijos recorrian al- 
gunos cuadrilleros precedidos por sus reve- 
rencias los señores inquisidores , para ver si 
se había escapado algún prisionero. 

En la calle donde estaba situada la casa 



de doiKa Ana de MeBdoza , princesa de Ebolí, 
se veían á la misma sason dos especies de fan- 
tasmas cubiertos de mantas grises » que pare- 
cian observar con una atención spspechosa el 
domicilio de aquella hermosa dama j .^ dea- 
pues de nna lar^a consulta entraron en él, y 
no se los vio salir al menos por entonces. Es* 
tos dos individuos eran doñía Mar^rita y ai^ 
fiel amante Faray» 
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Este es el día de la venganza; to- 
do sale á medida de mis deseos, * 
ScMllts».'^. Demetrio, . 



*- ],Lt» doce' de la noche ! may pronto se 
pasan las horas al lado da ana moger qneri* 
da«v.« ¡Adiós , adiós 9 amada mía ! 

->. No ^ EsGohedo no i an momento mas : 
no me privéis tan pronto de la única felici- 
dad qne me hace amaUe la vida. Escobedo 
por Dios y. «n momento mas, an momento 
todavm 



— Sabéis, que intereses de la más alta con- 
sideracioD me llaman á otra parte. 

— ¡Intereses !••. — No hay ninguno qae no 
deba ceder i los ojos de un buen caballero 
ante el de estar al lado de su dama. G>mpla* 
ce ría es su primer deber , — es vuestro deber, 
don Juan de Escobedo. 

Y entretanto la hermosa princesa de 
Eboli tenia sugeto á su amado por el borde 
de la capita , corta como se llevaban enton- 
ces y y fijaba^ .en él sus ojos húmedos de delei- 
te y de ternura. Y era tanta al mismo 
tiempo la que respiraban sus apasionadas ex- 
presiones | que no pudo Escobedo dejar de 
obedecerla y de quedarse todavía algunos mo- 
mentos mas. 

— ¿Sabéis, doña Ana ^ la dijo sentándose á 
su lado y mirándola con burlesca gravedad, 
que vuestro gobiei'no es casi taa titónieo co- 
mo el del viejo Felipe ?••• 

— {De veras! respondió la ji^ven princesa 
haciendo un gesto? de curiosidad iiifantil y 
pasando al mismo. tiempo la mano snavemen^^ 
te por entre los lisos mechonea de Ja negra 
cabellera- qne engalanaba á sn^amanier 

-. No lo digo por broma á fé mía , teilo^ 



ra , no lo digo por broma , añadió él aparen* 
lando nna cólera que no sentía aeguramentf« 
Esta es la bora á que toe es posible alguna 
vez acompañar á nuestro augusto preso, y 
Vuestra tiranta no me deja cumplir tan sa-r 
grada obligación. Todas las boras que me deja 
libres mi deslino cerca de la persona del Teyt * 
debiera emplearlas en animar á los partidarios 
de nuestro príncipe, tp preparar los medios 
de libertarle y en disppner todo lo necesario 
para su viaje , y vuestra tiranía me las bate ' 
pasar en los brazos del placer , y de activo y 
valiente que yo era, me ba convertido' en 
un afeminado sibarita. ¿ Sabéis , señora , qne 
esto es insoportable? 

— En efecto.... yo misma lo conozco; ¡ pero 
no os vayáis todavía ! añadió viendo que ha- 
cia algunos débiles esfuerzos para levantarse* 

— No faay remedio , doña Ana , dejad me¿ 
yo os lo suplico. 

_ { Si Vieraris ! Tengo esta nocbe un vago 
presentimiento deque no be de volveros á 
verMU"! Anocbe tuve unos sueños tan tristes ( 

^^ Locuras, nada mas qne locuras ;. vanas 

flaquezas de mugen 

^ ]Qaé sé yo ! Pero ée mt figura ^ue antí- 



ca mas he de volver 'á vero^é Hay cierta rela- 
ción entre los saeüoa qne nos agitan por la 
noche y las cosas que han de sucederá os do- 
rante el día f en qoe yo creo , sin qoe me sea 
posible desechar este error ^ si lo es , qae han 
comprobado sin embarga los sucesos de toda 
mi vida« Es cosa extraña ^ Elscobedo , y po- 
déis mirarla como efecto de mi constitución 
visionaria ; pero el cielo sabe que lo que voy á 
deciros es una terrible realidad. — Y entonces 
se acercó tanto á su amante que ambos esta* 
ban cubiertos ba)o la capa de este último. -^ 
I Siempre han sido mis lucilos un presagio se* 
guro de lo que debia sncederme ! 

— Aprensión , doña Ana , aprensión ; ya 
os lo he dicho » vana flaquesa de muger. 

.« La noche en que murió mi esposo. •«. me. 
acordaré toda mi vida..», hacia ya algunas no- 
ches que el infeliz no hallaba un momento de 
reposo. To las pasaba todas junto á su cabece- 
ra, para mitigar algún tanto con mis cuida- 
dos sus amargas dolencias*..* 

— Sabido es que le amabais mucho, respon- 
dió Escojbedo apoyando enfáticamente en la 
palabra amabcUs» ^Miróle ella con una expre- 
sión de ternura ofendida y una lágrima hume- 
deció sus párpados. 



« 

\^|1iigrato1 resonó el d^bil mnrinnllo de 
tu» labios. ^ Apresuróse Escobedo á enjugar 
eon los suyos aquella hermosa lágrima, y ella 
prosiguió diciendo t 

.^'La nocbe ant^ de su muerte tuve un 
sueño terrible , y m« acuerdo que durante 
to^ el dia siguiente agitaron su ahna los 
mas' amargos j^resentitliientos. La imagen de 
mi ^adre lanzando su maldición á mi pobre 
hermana Margarita' se me representó cuantas 
vpc^s cerró mis pár.pfados el cansancio: todos 
los sucesos de aquel funesto dia, en que la 
hnpnnlencia de xm hermana costó la vida á 
nuestro anciano padre j en que murió de 
sus heridas el malogrado don García , todos 
se presentaron en mi imaginación con colo- 
res de sangre. Este sueño me había sido siem-^ 
pre fatal ; siempre había sido para mí anun«* 
cío de algún próiimo infortunio. .Por eso 
entonces desesperé de la vida de mi esposo , á 
pesar de las esperanzas qae me daban los mé- 
dicos, no pude menos durante aqu^l dia de 
encomendarle á la piedad de Dios en el fondo 
^e mi corazón. Sin. embargo parecía que iban 
cumpliéndose los vaticinios de los físicos; 
nanea mi esposo se había hallado mejor que 
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aqmel dia , dtsde qae.cmpfz^ ^a eoí^rmedad: 
tas 0)05 iban animándose, respiraba ,ya con 
maa desabogo y los colores de la salad iban 
poco á poco succediendo en sn semblantea la 
mortal palidez que le había cubierto hasta 
entonces...» Al ver aquellas favorables mudan- 
sai y empezó á desvanecerse el supersticioso 
terror que me había infundido el sueBo de 
la noche antes; la esperanza penetró en mi 
corazop y y en la alegría que me animaba .yo 
misma me burlé de la supuesta influencia de 
üos sueSlos. 

--. hicisteis bien y dona Ana; esos temores 
son propios solamente de las almas débiles*.** 
^culpables. 

— T sin embargo y Escobedo y aqaella mis- 
ma noche entregó su alma al Criador el des-* 
graciado príncipe de Éboli ! 

— Si y .y la entregó por un crimen*. Ese 
suceso m« recuerda que también otro infe- 
liz está expuesto i la misma suerte y porque 
se halla en poder del mismo asesino**** ¡Adiosy 
adiós amada mia !••» 

— Fueron entonces inútiles .las suplicas de 
doña Alia: la última idea que habia herido 
la imaginación de Escobedo y le dio suficiente 



energía pan reáístic á laa apasjonadat'pala- 
bras de w qneri^a. Sin volver aiqaiera atráa 
la cabeza ana sola vez , se dirigió á la pnerta 
del gabinete) en que se bailaban » y>ya se.pre- 
¡laraba á salir cuando doña Ana , poniéndo- 
sele delante^. le dijo con profunda agonía. 

-« ] Ya nunca te veré mas, Escobedot.nno- 
<;a I Anoche entre sueños se roe representó la 
imagen de mi padre maldiciendo á mi pobre 
hermana*..« Este borrible sueño me anuncia 
la mayor desgracia que puede sucedermí;^ j 
esa es la de no volverte á ver jamás* 

. — i Adiós 9 amada mia , olvida esas tristes 
ideas y piensa en la felicidad que nos aguar- 
da ! i Adiós I adiós I y dándola un beso en. la 
frente , salió de. la estancia con toda preci- 
pitación* 

— j'Adios, adiós para siempre! murmuró 
doña Ana. y cayó de rodillas junto 4 la puer- 
ta por donde babia salido su amante*^ 

T bs mas amargas id^as vagaban enton- 
ces en su cabeza acalorada y- aun pudiéramos 
decir algún tanto novelesca* La funesta in- 
fluencia que babia ejercido siempre sobre los 
sucesos de su vida el sueuúo de que acababa 
de bablar ^ Es^obedo , babia debilitado, no 



poco SQ rason » hasta el ponto de 'b%cer de- 
pender so alegría 6 so tristeza dé los soefios 
tristes ó alegres qae la agitaban durante la 
yioche* Pocas- personas hay. que no estén so- 
Jetas á algún terror supersticioso de esta ú 
otra especie , lo que es en verdad una de las 
mas estradas^ anomalías qoe se observan en 
la natoraleza humana. Parece qoe el hombre, 
como sino le bastaran los males inevitables de 
la vida, se complace en crearse otros noevOs 
para hacer aun mas miserable so destino so- 
bre la tierra. 

' Estaba ya entretanto moy adelantada la 
noche. Poco despnea de la salida dé su aman- 
te , llamó la princesa ¿ algonas de sus cria- 
das para qoe la desnudaran, y entró con ellas 
en so habitación de dormir , donde tantas 
lloras habia pasado la infeKs despierta sobre 
-so lecho I bañados los ojos de Ugriiiías y en- 
tregada al mas proiVittdo desconsuelo. Dejá- 
ronla sola sus criadas luego que se bobo acos- 
tado, y colocaron una lamparita de plata en 
un rincón de la alcoba , detrás dé unas Cor- 
tinas de gasa negra , por entre har cuales pe- 
lietraba la luz con un resplandor moribundo, 
bañando apenas todos las obgefoslde la es- 
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tancia eip na triste reflejo* ^Isába^e én Qiedio 
de la habitacioa el magnífico lecho de 1^ 

,'. ■ ' " ' 14.» 

princesa , cubierto , como nn catafalco, y con 

anchas colgaduras de brocado de seda y oro^ 

• ' . ' • * 

que á pesar de su elegancia y riqueza, no g07 

■ . '■ ■ -' ' ' • • ,' . . 

zaban por cierto del privilegio de ahuyentar 

■ ' ' • ' 

los cuidados y las vigilias. 

Largo rato pasó la enamorada do3a Ana 

sin que cerrara sus ojos, el sueño 9 y muchas 

veces interrumpió el silencio que reinaba en 

todos aquellos contornos el eco ' de alguno^ 

. ./'•■■..'. ■ Í-' :> . •.'.■. f.: 

suspiros y ahogados sollozos que se exhala- 

< »■ » < "j ^ * 

ban de su agitado pecho ^ como los. tristes 

» • » « - ' . ^* 

sonidos de un harpa herida por una mano 
caprichosa á desiguales intervalos. Oyóse por 
fin el eco uniforme y pausado de una respi- 
ración tranquila , y quien hubiera visto en 
aquel momento el sombrío color que bañaba 
el rostro de la princesa , su perfecta inmovi- 
lidad f^ y sps pjos ^errados que cubrían .como 
un transparente velo, sus largas y negras pes- 
tañas, la hubiera creido muerta si no hubje- 
ran revelado su existencia las .ligeras aspira- 
ciones vitales que emanaban suavemente de 
su bellísima boca entreabierta^ como eñ ujt 

beso de amor, ó en ana txpresion de deseok 
TbMO ni. 17 
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Cerca de ana hora hacia ya que deacanta- 
ha en braioa del soedo la hermosa doña Ana, 
cuando se abrió con el mayor sigilo una de 
Jaa dos mamparaa 'qoe comanicaban con Ut 
babitacionea interiores » y dio entrada á dos 
misteriosos personajes que , escaaamente ila- 
minados po%)a laa de la lámpara , mostraron 
no ser otros qoe naestros antigoos amigos 
do2a Margarita y su fiel moro Farax. Aquella 
repentina aparición en tan avanzada hora de 
la noche , tenia por cierto machos visos de 
terrible , atendida la siniestra expresión qaa 
animaba las fisonomías de los dos recien en- 
irados. No necesitaba el joven moro de an 
efecto de loa mny bien combinado para ^ae 
pi^esentasen un aspecto bastante trágico las • 
sombras de so negra y abultada fisonomía ; 
pero era menester qoe fuese muy fantasma- 
górico el claro-oscuro que derramaba sobra 
toda la estancia la escasa los de la lampara 
qu^ ta alumbraba , para que el dulce sem- 
blañte de dófta Margarita , cuya roma¿a hér- 

mosura reaisaba en aquel momento la mor- 

i. ., .. 

tal palides qoe le cubría , ofreciese un con« 
'|onto tan dial)ólico como el que presentaba 
colando entrd en hi alcoba de la - princesa* 



Necesario será ahora * qna dem^s la tx- 
plicacion de algunos sucesos anteriores para 
la baena inteligencia de la escena que yamos 
á poner ante los ojos del lector. Una serie 
de incidentes insignificantes en sí mismos, de 
aquellos qué^ como drce un céTrbre poeta mo- 
derno , — juntos componen una existencia de 
dolor ó de alegría y no mereceit aislados ni 
una lágrima ni una sonrisa , — • babia des- 
pertado én el alma de nueátra catalana un 
¿dio irreconciliable á la princesa de EboH, 
Los motivos aparentes de esta singular aver- 
sión bácia una muger que no conocía ^ eran 
tan débiles á primera vista que no bastaban 
por cierto á motivarla ni mncbo menos á día-* 
culparla ; pero sabido es que* todas las cosas 
de esté mundo no tienen mas valor qtíe 
el que las dá cada uno según el estado de 
sn corazón. Desde que Fárax| enviado S Ma- 
drid por ella para expiar loii pasos de Van- 
bomañ , la dijo por primera vez que entra- 

~1>a con mucb'a frecuenc^ en I sí casa de ta'prin- 

i . , • 

cesa de Eboli , empezó ááentir bácia esta mó- 
ger una' vaga antipatía que^ como fundada 
en los zéloSf'que son de suyo ' inclinados 'á 
•cfecer como verdaderas plantas vene^iosé^, 
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m /• ^ ^^ ^^ - ■•. 

M iQ mentando de dia en dia hasta el panto 
de convertirte en nn odio encarnizado. Seria 
. acaso mas exacto decir que nna invencible 
. fatalidad , un destino inevitable Ja arrastraba 
á derramar la san^e de la princesa ;- esto de- 
cimos que seria mas exacto en verdad ^ pues 
solo una voluntad secreta é inteligente podía 
preparar «n suceso tan contrario á las ieyes 
de la naturaleza^ como el de que se aborrez- 
can entre sí los qpe el cielo creó para que 
se amaram Pero semejante explicación no sa- 
tisfaría tal vez á algunas conciencias timo- 
ratas. 

Supo ademas doña Margarita que la de 
Eboli habia ido al castillo del J?j/N;d|ro^ acom- 
pasando á la reina » y su coraron U decía 
queeliinicoobjeto.de su viage era el deseo 
de ver á Van-.boman « supo luego .que éste 
había oaido en ufanos de sus enemigos , ha- 
llándose en casa ; de la princesa , y entonces 
di(i gracias al cjcIo.,por haberla pro poi*cion ar- 
do un motivo sólido y evidente para aboiv 
.xccer.á.l^ mugec, infame que , según . ella i^e 
imaginaba y había v^^p^ido i su Enrique. De 
cst^mpdo se van forpiando lentamente los 
ddios. y los afectos en el corazón humano » y 
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es {i6r lo general tanto mayor au enerj^ía 
cnanto eí' tíiayor el espacio de tiempo qae 
han tardado en formarse ; ~« entonces la re- 
flexión %$ endurece y consolida. 

-^ Farax , dijo doña Margarita á su acom- 
pafiante con ana voz tan sombría como el 
ecóléjtíño dé una campana' que toca á muer- 
to ; yá ba -llegado el momento de probarme 
ta" fidelidad. Toma , toma , bijo mió , añadió 
poniéndole 'en la mano nn objeto que relució 
p6r trn ^momento como la boja de una daga. 

''Af poner en manos del impasible Farax 
aqcíelk arma de muerte , no pndo menos doSa 
Mái'ga'Htadte volver los ojos á otro lado y 
dé oeuftar ¿on la mano su rostro desencajadoi 
niientiras se apoyaba temblando para sostener- 
se en nna de las paredes de la estancia. 

'Acercóse Farax al lecho de la princesa 
sm dar la menor muestta de sobresalto ; pero 
coanáo' 'ñjó los ojos eá sa bellísimo rostro, 
levantado ya en alto el puñal para asesinarla» 
quedó de repente inmóvil como si el terror 
le hubiera petrificado. ¡ Aquella infelis se pa- 
recía mncbo á su hermana ! 

mm, I Qué es e^o , Farax ? dijo doña Marga- 
rita acercándose por detrás y empujando sv 



— a6a •- 

bmo armado para el crfmeo ; como hiso 
•in duda en los tiempos antiguos con.^gisto 
la adúltera Clitemnestra. 

— Mirad, se&ora, mirad, respondió el afri^ 
cano con voz moribunda* ¡ Qué hermosa es !!•• 

— I Cobarde ! 

«-.¡Ob, no, eso no! la recompensa qqje me 
espera es demasiado dulce* Muere !!•• 

La negra mano que tenia levantado en 
alto el puñal , descendió con la rapidez del 
relámpago y volvió á levantarse y á bajar 
hasta tres veces sobre el.pecbo de la. princesa; 
-pero cuando iba ya á dar el cuarto giolp^ 
Ufgó á sus oidos un grito de horror que 
biso helarse en sus veqa^. hasta la úitima..gota 
de su sangre , ,y al ,mismo tieinpo vio in- 
terponerse entre la víctima y el puñal la her- . 
mosa cabeza de dona Margarita. ^ Ijafeliz i una 
sonrisa de venganza satisfecha vagó un mo- 
mento sobre sus labios; y al volver la vista 
para recrearse en la agonía de la princesa, 
reconoció en su rostro cubierto ya de las som- 
bras de la muerte , las facciones de su herma- 
na qnerida.*«. 

Los gritos de desesperación que arrojó 
entonces aquella desgraciada , atrajeron al. 
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sitio de esta escena á toda la servidambre de 
la princesa i y tan no había pasado on coar- 
to de bora desde qne ésta fasbia embalado el 
último suspiro » cuando se bailaban Farax y 
doSa Margarita maniatados en medio de an 
'grupo considerable de soldados de la fé« 
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Entonces oí una serenata que inter- 
rumpió el silencio de la noche 
é hito penetrar la esperanza al tra- 
vés de las paredes de piedra. 
RoGERS. — £a Italia. 



Entretanla Escobedo $ ignorante de este 
horrible acontecimiento, dirigia sus pasos por 
las solitarias callas de Madrid hacia el anti- 
guo alcázar de los reyes. Caando llegó á lo 
qne se llama en el día la plazuela de Oriente, 
vio brillar una luz moribunda en el torreón 
situado en la extremidad del ala izquierda de 
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la fortaleza qne servia á la nátoú "át cárcel al 
desgraciado nieto' de ' Cárloi !•' 'Sa dignidadi^ 
secretario privado del tey jr'to secretas ürtMi^ 
genctas qne ínantenia con Í6é pflncipafes grf<es 
def alcázar^ le facilitaron la entrada en tt^^í 
augusto recinto ,' dé modo "qtifj'Bfn eíico«m*ar 
el menor obstáculo , ñegi$' á tit sala donde 
estaba reuníafil h guardia^ dtíítitfáda á custo- 
diar al joven principa «¿í<yilk '^«tf'los; EstáWn 
de centinela' cWn^antetnétíté''}i4a ^éif- de 
su p^isími Ib'tabaíllero j^ttk káoAttíro, <(^steni- 
pre unidos/» ¿ómo asifgtrifa él fícéndaéó'-^d* 
ron i m o Quintana en su libro de las antigO&íí 
^des de MaSnd, hiñ frécáéniéjr Vistas qüe-ba- 
cian al augusto prtsidiiertt tóit límcfaa fre^ü^ 
cia ]ós"itíás'i]c(srrÍ!Sinaighiate^, 'ieran cáú'jil'de 
que no' reinaste éii aqoéY'éu^^o' de guardia la 
algazara y confusión que siempre se ad^féri^ 
én setSéjáiites sftf os , péro'eMígéro múrínullo 
'qne expedían algunos "éorflHdárfórmadoi por 
los cábálféráí y los móiftel^&k'^éunidosry'él 
toísferibsoádetoan'con qdV sV báblaban *Mós 
á otros tlodos los miéiíbVbs' de aquélla 'líá'A- 
blea y- indicaban que nó se bañaban en círcuns- 
tancias ordinarias y que algan grave cuidado 
los téaiá suspensos y iñeditábandos. ^ * 
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. ^¿Qoé penonu ban entrado hoy á visitar 
%t principe ? .B'^^IQ'!^^^ Escóbenlo en vos baja 
á< una de I0& centinelas. 

Su goarditrjOYM García — Alvares Oso- 

'. »^jHa traído de Sevilla los seiscientos mÜ 
«leudas qae ^riimeti^ ^ , ■ 
. .^ Dijípe Am% .<9a ba po^^joy ^f^^r ^^^ %^® 
ciento ciuctt^nifi j^ail» 

i;(9iVfa y ahj9ra(|e,^i^ c^^.^^ A. d cardenal 

, >.«-.Hnoi( Cf^ppn^iiS. ipiscobqdo haciendo lUi 
41^ df d^sagr^ad^.,) no me gastan esfis visitas. 
.j,E}^ce macbp que ^eniró. su. Eop^in encía f. 
r.: ^C^-rca ^q^n^^.b^^a -^ ya no |«ed5? ^rdar 
,pn,aalir. 

,, y en, efecto , 1 p<)CfM^ mo^ünti^A defpfies sa - 
Jió de la prisíip 4^1 ipr/ncip^B un hombf e ^|i 
; fQtana encarnada , 6 lo qne e^ ^ :F1^<J).'?90 , nn 
^jCf^rjl<;nal. Atpayieió lentaog^enie el ,p^CJpo de 
guardia, saludando < 4 ctiantos encontraba ai 
"Vñ^Pj .con ui^ajhqnrisa entre. evanj;^lica, y di- 
ica. 
^¿£n ^iié,^e^(|i^O¥ftá la j|par.^ia[ Fegun-- 
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tó.Escobedp volviendo á anadar el hilo de sa 
conyersaclon. . . , . 

— En el mejor posible : no hay uno qne no 
esté resuelto á derramar toda su san&;re en de-* 
fensa del joven príncipe* 

~- Bien 9 bien , esos sentimientos son díg-, 
nos de buenos caballeros españoles: algún dia 
recibirán la opas brillante recompensa» Voy & 
enerar á ver i S. A. : excuso deciros qae esta 
pn^i^^.debeeAtar cerrada para todo él mundo. 

. Separóse; entupes á un lado el centinela, 
paxa. dejarle pasar y penetró don Jaan de Es- 
co^edo en la parte del alcázar que servia de 
prisión al berj^idctro de la monarquía. Forma- 
ba aquella parte del alcázar , como «ntes di- 
gimos uno de los cubos ó torreones salientes 
que colocaban los antiguos arquitectos en los 
cuatro ángulos de las fortalezas » y que tanta 
contribaian á dar á los edificios un carácter 
sombrío I aunque no. es fácil en verdad ima- 
ginarse de que pudieran servir «aquellas sin- 
guiares excrescencias^ cómo no faena ps^ra for- 
mar una especie de. simetría. Es lo cierto sin 
embargo, que no debifin ser muJy ¡útiles para 
la defensa, pues jgen^ralmente solo servian de 
Q4rcel á los prbioaepa* La que habitaba á la 



sazón el principe don Carlos , se componía ác 
dos plecas contigaas la ana á la otra , de Tas 
cuales !a primera, esto es, la mas inmediata 
al cuerpo de guardia , servia como si digéra-^ 
mos de recibimiento y la segunda de prisión, 
£stat)an divididas por una enorme puerta, 
semejante á Tas que Itamamos'marn paras én el* 
día , soló que en vez de ser de fieuzo Lariil* 
zado , la formaba un nia^ftlfíco 'tapiz daóiéfi-^ 
co f recamado to^o de seda y ór'o , mate^iüi^ 
que ninguna nación poseiá entonces tan abün- 
dantemente' como la española; distaba aqueP 
sitio muy escasamente alumÜirácío por una 'sota* 
lampara y cubierto de*" aq'uelfá'tHsteza 'ihbe^' 
rente á'ios que sirven para' privar at Hom- 
bre de su libertad. ' ' ' '^ '. 
Iba ya Éscobedo á penetrar en la seguii^' 
da estanciíi. y ya su mano babia asido uño de 
}os boirdés del 'tapiz para "separarlo , cuando 
llegó á sus oidos el eco de una voz llena de' 
suavidad y melancolía, y oyó al mismo tiempo 
los acentos de un laúd que, como pulsado por 
nna óiáno caprichosa , formaba una extraña 
armonía , si bien Mena de tristeza y de origi^* 
nalidad. Las palabras que lá acompañaban pa- 
recían también emanadas de una imagináfíolk 
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^elir^nte^ y se elevaban nniai veces ^rCbrando 
sonoras sobre los acentos de la ñiiisrca )' y des- 
cendían á veces hasta nn tono tan bajo que 
era casi imposible percibirlas. Lo que cantaba 
entonces eL pobre prisionero era con corta 
«liferencia lo que sigue : 

>*¡ Alma de mi exi&t encía ! 
» Tú que eras mas hermosa que las prime- 
wras esperanz«s de un amante, y mas par* 
«4]f>e <l acojaa de las azucenas , oj^iá sea; 
>• feliz en esta vida y goces en el otro mun- 
>» do á donde voy á esperarte , la eterna fe« 
«•licidad que yo-'t«d6s«o. 

*> ¡pjbi divina ,muaer! 
••£uando el alma se baya sep^r^do de mi 
» cuerpo para nunca mas volver i juntarse 

• !Con df , té liiorari* alguna ve» i ob. «M- - 
» da mía I .wbne Us jcenizaa del que tanto lo 
Mamaba^ y no darás entrada en tu corazón 

« al amor dé ninguna otra criatura 1 6 tú, 
M<que eret . • ^ , ; 

• Alma de mi existencia ! 
» J Ojalá le conceda el cielo la felíddad eter- 
•»na de los ángeles ! — ¡O^alá' se conferían 
»«n flores bafo \ns pies tod^sias espinas de > 
j>ia vjda ! Si me. sonriera esta esperanza en 
>• I^ .hora de mi muerte , yo morirla conten- 
» to , \6 sol de mi*" vida , 
* » Gsti^lla tle la bermoeara I- • < • 

«¡AdÍM, adiós .para siempre !: Envidia ia 
«suerte de los que abandonan el mundo, 
*»¡(5 amada toikV Aquí' todo es" penas y 

• amargaras , lágrimas y . üDgni v sn ^i l«ie- .< 
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^ nío t dofidé voy á espcrtrte , todo el tmor 

• y ftáwklid : «iU ios «OMatei no se leparan 
» sanca.... í Adiós , adiós para siempre , 
«Alma de mi existencia!!... 

Iba haciéndose por momentos mas me- 
lancólica y apagada la vos del |óven príncipe 
y los ecos qae exhalaba sa laúd iban sieado 
cada vez mas vagos y misteriosos : succedíanse 
lentamente unos á otros tristes y solemnes 
como las últimas respiraciones de un morí- 
bando. Cuando llegó Escobedo delante del au- 
gasto joven , no pudo nunos de estremecerse 
al ver la extrafia expresión de sa rostro, y 
las vagas y delirantes miradas que fijaban con 
una alegría JnaensatA en. todos loa objstos sus 
ojos mates como el vidrio. Enjugaba de coan- 
do en cuando, en sus mejilla), blancas como 
la nieve /, una lágrima que le oscarecia la 
vista. 

—r Supongo don Carlos, le dijo Escobedo 
con melancólica. i^avedad^ que ana no habéis 
desteirtado toda' soimbra de esperanza de yues« 
tro magnánimo corazón* ¿ Sería posible, prín- 
cipe, adadió -apretindole' la mano con ternura, 
que <» arbamdoñ aráis al desaliento cotfio una 
niña de quince av^os ? Np i iie^i.cijapte flaqueza 
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«s^ jOh! ya lo sé. 

-M. Ahora ma4 que nanea debéis tener con- 
fianza en Dios y en la justicia de vaestra can- 
sa. En este momento en que os hablo ^ es- 
tán en libertad los dos principales gefes de 
la independencia, y uno y otro os aguardan 
en la puerta de la Vega con una escolta sufi- 
ciente para que no tengáis nada que recelar. 
Toda la guardia de «sta prisión está ganada, y 
antes de ona hora habrán desapar«cido de 
ante vuestros ojos las (laredes de esta prisión. 
E&cDchadme 9 añadid acercándose á ^1 y vol- 
riendo la vista á todos lados con aire inquieto; 
como si I á pesar de hallarse solo en la estan- 
cia con sn interlocutor» temiese ver un es- 
pía en cada nno de los muebles que bal>ía en 
la prbion : — cuando oigáis tres palmadas, esa 
«s la señal convenida : eso nos indicará qui^ 
Juan Embrollo ha logrado sacar de la Inqui- 
sición á Van-homan y Aben-Humeya, y que 
ha llegado el momento de ponernos en salvo. 
Si , como es de esperar , ha logrado sq inten- 
to , no puede tardar Embrollo en dar las tres 
palmadas convenidas. 

w jDios miol¿y'no teméis algana traí- 
clon ?... 



•» He tomado todas las precaaciones qae es- 
tan 1^1 alcance de la pradencia humana , y 
esto es todo lo qae el hombre puede hacer. 
Si alguna vez be tenido confianza p.n el logro 
de una empresa , es en verdad ahora ¡ó prín- 
cipe ! dad entrada en vuestro corazón á las 
dulzuras de la esperanza! Laque debe animar 
ahora á V. A, no es una esperanza ilusoria, 
sino*.»* 

— Me parece que he oidó ruido junto á esa 
Tentana * dijo don Carlos señalando á la uní- 
ca que habia en la estancia, que era estrecha 
y situada en alto como corresponde aun cá- 
labozo* 

— Puede ser muy bien que haya batido las 
.alas contra su^ vidrios algún murciégalo ó 

algún otro volátil nocturno » pues solo esta 
dase de individuos puede acercarse por defuera 

' * \ * 

á una ventana elevada á mas de cien pies 

sobre el nivel del suelo* 

, «.«En efecto eso debe de haber sido, pero 

los temores son disculpable) en quien ha sido 

.tantas veces ludibrio de la fortuna. ^' 

' *■ 1 •. , f,. ,, , . • 

— ^ Pues es menester ahora que vuelva V* A* 

_4 ponerse en manos de esa caprichosa deidad, 

qne no siempre ha de sef adversa á Tos que 



faft abaMáonado tan» ves , respondió don Jasa 
con entereza. Ahora á lo menos tendremos el 
conlóelo i si- saliesen f rastradas nuestras espe- 
ranzas, de que no ha sido por impradencii 
propia : los únicos que saben ahora nuestro 
proyecto, están tan interesados como nrosotrok 
mismos en- que permaneica sepultado en el 
-mas profundó silencio. Todos los casos están 
previstos, todos, sola on« oposición decidida 
en la voluntad del cielo puede desbaratar 
nuestros proyectos , pero tengamos confianea 
en Dios y abandonémonos con franqueza á la 
corriente de su justicia. ■ 

Siguió á esta converjaéton un largo sílen* 
cío, durante el cual solo se ovó la acelerada 
respiración de nuestros dos interlocutores, i 
quienes la tardanza de Embrollo en dar la se- 
ñal convenida tenia en una especie de sobre- 
salto harto desagradable j en que- los minutos 
'les parecían ' largas horas. Había ya dado la 
«una de la mañana en él gran campanario át 
la capilla real y en la próxima iglesia de san 
Salvador,' y en los muchos conventos de frai«- 
les y monjas que formaban alrededor del al^ 
cazar vna vasta muralla , que en todas dir^c^ 
Clones SQ extendía hasta los términos de Es^ 
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pafit. EiD pesaba ya fi^cobedo i esHkr fleriamen^ 
te inquieto con aquella tardanza y.á atribuirU 
á laa mas singulares coujeturas t ciando el 
sonido claro y distinto de tres palmadas hiso 
vibrar el aire como los chasquidos de un lá- 
ligo I y vino á reanimar la esperan^ia en el 
desalentado corazón de Escobedo. 

— i Esta es la sejiál ! todo ha salido á me- 

r ■ ■ 

dida de nuestros deseos. Vestid abara ese dis- 
frac , príncipe » i^ñadió Bscobedo sal iendo de 
la estancia y voUiendo á entrar en ella un 
momento después con un lio muy bien plega-r 
do debajo- del brazo : este tabardo de belarte, 
este sombrero desoldado^ y cierto aire matón 
y plebeyo que V. A. tendrá la bondad de 

' ' r 

sustituir por un momento i su noble conti» 
nente y bastarán para desfigúrate lo bastante: 
y como no faltará quien haga la vista gorda... 
I Ea, don Carlos, ánimo y confianza en Dios ! 
Salieron los dos jóvenes de la prisión sin 
que nadie, al atravesar el cuerpo de guardia, 
pusiese el menor obstáculo á su marcha , por 
lo que era evidente que todo ella , ó al me- 
n^ssus principales gefes, eran, cóuiplíces de 
aquella evasiou. Los demás centinelas que en-- 
contrarou en las salas del.akásar que atra- 






* , - * •- * 

ir 

V^sftroii ^ $9 limitalian á pedirla el ,Mfft.o y^ 
U'^S^i ^^ <)nef como ya le dafí «apo^jeriv^ft-^ 
bía tenido Eftcobedo in^y hutpk cdidado de^ ín-f^ 
ib^diarie de asUmavo* Llegaron pae*. aimnía* 
l^^na difícuhad i la plazuela de Orí(M« , ¿a-* 
biendo aaJidoi por U poecta qne coRDe^pondHi 
á la <{tte te lUma en U «clvalidad pfuri^ ^l 

Estaba la noche en extremo oacara , j 
el suelo «DQ papado en Uavia comanicabih al 
cuerpo que con él estaba en contaeio-xi rimero 
diato un írio húinedo y penetraat/R, jierfique-* 
llpt qjae ponen de maL bu mor ^ di^p^gan, la 
ropa de 14 carne y haitefi «bocar diente -icom 
diente, como ai mokvi^ra «Mestrat viaéoáiim** 
las algún complicado «rtíAfiio» 

Muy corta es la distancia qne separa -el 
palacio real de la puerta dje la Vega , .yí aun* 
qne hacia una noche die l4s< peores « }a/»trGH« 
\&esaroq nuestros dosvfingiiMvos coi< una prott-< 
titud extraordinaria, debida no menoáá.ki 
necesidad que tenían; fie hailllirse' enanlo/ an- 
les tUr seguridad , qu^ «á^ la especie de viveaa 
ratonil que comunica i todas nuestvas aceto- 
ntB la alegría del coraaon^ Z^a q.tte asntiaien* 
ioaccs £scQbedo>era pui^a y4in mesdl^ d» sa^* 



y pero 1o9 largos infortanfot ¿e doní 
Gárloi balnaii Urgado i bacer inherente en ra 
oima on abatímttnto profundo é inconsolable^ 
A pesar de todas las seguridades i qoe le daba 
EsoobedOf sentia ona yaga desconfianza en mí 
saerte , «aa. convicción . qoe le era imposible 
desechar » de qoe tattbieil entonces veria des- 
baratados todos los proyectos de sm partida- 
rios $ sentia en fin lo qae comanmente se 
llama na aciago presentimiento. Apoyábase 
en el braso de BscObedo qne, animándole con« 
tinaamente , apenas ponía los pies en el sue- 
lo f y aqael apoyo le era necesario para sos^ 
tener tío menoa la debilidad qoe había co-^ 
mnaicartlo á sn cuerpo nna reclusión de dos 
meses que el profundo abatimiento de sn 
álina» ; 

\^Ya«fl4n aquf vuestros fieles partidarios, 
príncipe^ cxcían|6 Escobedó, ya nada hay que 
temer ^'oh ! todo ha salido á medida de nues- 
tros deseoi* 

Veíanse en efecto en la puerta de la Vega» 
aunque tan confuéos entre la sombra que ero 
casi imposible distinguir lo que eran , ^nos 
grupos de hombres ' de entre los coales ae 
desprendían y á la lúa de varias linternas qtte 



UevAban , tibjos rcápUn^dtei de ob)étéf me- 
tálicos , lo que indicaba ^ne l»dot ó al rntr 
110» macbos de ellos eitabaii perítctameiite 
armados. Gtiardabaii el mai^ profundo siLenciOf 
y. -no. bastó la llegada- del pníncipe pari« qnt* 
biniiitarlo.en 1q maa Biínim0» en lo cual cre*> 
yó reconocer Escobedo la acreditada pmden- 
cUr.de Yan-boman. Era «vidente sin embar- 
|o.j^^, pesar ^e que no Ijos dirigiaa. la pa^la- 
bra I qae aquellos soldados los conocian » paea 
ape.n\^. Helaron en medio de ellos 9 toando les 
.pr^fsentaican dps caballos ensillados , mientraa 
t^dof. )os 4«n>^as » coi| la indiferencia propia 
de personas acostumbradas á tote, género da 
fatígfSf n^ontaban en »m corceles y se colo- 
caban en buen orden anos delante 9 otros de« 
%rH^,4fi\ principe y de Escobedo. Habia en los 
fl^koviofiientos de aquellos bombres algo.de iin- 
gMl»r y..>BÍsMnQso; ainguno de ellos babia 
desplegado todavía sus.iabios» y *se conocía sin 
cmhavS^ que . todos obedecían á la voloi|tad 
dfi «1^ solpt^efe y que* obraban «a «911 fpr^ 
mJdirdlia plan ya combinado de antemano» 
No eran propias- estas oircnnstancias para.^ia^ 
minuk *el sobresalto «del príncipe^ y ann ^- 
desáosasegurar sin peligra 4e cqnivocainuM» 



ifoe hvcítmm desfallecer a^mi tanto el buen 
énímo d« Stcobeiioi. 

-^ ¿ Como <8 posible cpafr tío hayan yení^o 
yai á presentarse Vaii>-faoman ó Aben*Home* 
ya? dijo éste en vóe baja á su amigo. Ni 
iaaoí poco parece Jtítfn Embrollo;— ¿qué pnede 
ser esto? 

• ^ ¿ Qué ha de ser ? Venturas mías » don 
Jaaa 9 ' respondida ^1' príncipe' con amarga 
sonrisa, 

' l&ntottces proniíncrd fa palabra \adeJettdBÍ 
vna voB bneca y sonora , -á coya -Tn^macion 
obedecieron lodos poiriéndost Inmediatamente 
en mareba.* 

w. usa Toa no me^ei^ desconocida , di}6 É»* 
cobedo. • "• *• 

-». Ni á mf tampoco , atinqne me fes tmpo* 
stUe ahora asegnrar de qníen sea , pero Jara« 
ra qne no es la de ningario de miapatclales*' 

-^ ¡Ihfsíon ! respondió el cortesaiho» sacando 
faertas de flaqiieaá para disfmttlar sn sobresal* 
to i feste misterio és indSsptensableyí y pt«eba 
qne vela sobre nosotros la prudencia de Van^ 
homan. No hay el menor peligroí, •. 

*. t St hay pd^fD i murmura ea< tos ba|a 
Í«ito á ellos nnÁ vos desconocida^ 
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Volvieron. «} niismo tiénpo la cabeza pa- 
ra' ver áü áúnét les venia aquel aviso áin^i- 
ki*, y w»vÍQroiii etatre los soldados qne for-> 
mabaa qa circuló á sa rededor ' nlngano i 
qiiifeii pvdkra fttribaresele con preferencia á 
kli úemfi^ Gamiáiaba toda I» compañía con 
el maa rtom^leto filenció». sia que se oyese 
otro ruido qne el qne formaban de caandó 
en cuando^ iofx.eajcds de los caballos sobre 
las «piedras del camino* G>nstmia á la sason 
^l . f a moso . arquitecto Juan de Herrera ' el puen - 
te de Sfgovia^: y 'estaban con este inotivo ates* 
iaáo/t todios< aquellos alrededores dé fragmen- 
tos de pedernal y piedra de iillerta, 

^i una./pco€n|ida intensidad de atención 
eidnsivamenlie consagrada á un amor sin es- 
pevansa , : no» bvbiera bécbo flaquear algún 
tanto la ra^on del )iSven príncipe 9 su sitúa- 
afon en «aquel momento le hubiera parecido 
vérdaderaméiite' terrible ; porqué era eviden- 
te que tina inexplicable fafalidad le babia Ke- 
cbo caer de iiuevo en manéade-sús enemigos* 
Pero necesario serte' decir 9 -auvcfue por ello 
disminuya el interés qne inipíre nuestro hé- 
roe 9 que el d<^!raciado man cebé no se daba 
cbenia: á sí násrao de todo el horror de su sK 



«mcíoB y y ^nt nir&ba aquéllos msterfoMs 
Mic«foi con !• mas completa t»di(erenciaj 
Porque ademas de qoe no bebían Paitado .laa 
*' palabras de* Escobado para hacer > entrar por 
un solo instante In esperanta en sn coraeon»' 
la idea dnica y fifa que ocupaba su alma , lo 
lMcfa< insensible «S indiferente á toda» ka sen- 
saciones exteriores. 

Y á.gran fortuna debió tenerlo entoncet 
seguramente « pdeasl' hubiera preistado oído é 
algunas expresiones aoeltas qu> , en tos eas» 
imperceptible y se proonueiaban de cuando 
en cuando {unto i ellos, faubiena sentido lleno 
de horror erizársele los cabellos sobre 1| fren-* 
te. Asi le sucedió á S^obedo^ que todo lo vio» 
y los pensamientos que despertarónwn su ima-< 
ginacion algunas ensbigoas ratones de» los s)il-« 
dados que los rodeaban, eran de aquellas qd« 
un hombre generoso no deseara ni aun é' an 
mayor enemigo. Si hubiera podido quedarte 
todavía alguna duda de que la aoerte 1^ ba-^ 
bia sido traidora ¿él y á.tu amado príncipe^ 
bubi^aanle bastada para desvanecerla Ws si^ 
gnientea retazoa de una conversación seguida 
en yroz muy baja cerca de él « que ' llegabají i* 
tQioido41enándoletdecnastérttoeioii« ^lUi Ha- 



otro. pvki«n«ro )>a)o ciiali|«ifP .pr9^iUo> y m 
k alará, va paüfielo á la boca ^kTM qoe ao 
pv^ai^ oíü^e 90^ grilos^.. -^¿Y bMüráadm 
toldadot. . ¡mra .^Ciibar eon 41 ?.••—. {ifi rtmok-n 
pansa aera UriUaiili^... — EX ttty lo.dada 9ktu*>* 
£n Uegandji^ al joto.barenaoi Alto.««»^£sU ai 
)a volaat^d deU»*. 

• ', Ale|¿foi9sa toa^i». sí* dada «Atoa. doa mista* 
riosos iatarlocatopes, y volvió étreiaar. da naar*- 
^o el OMI püofaado ailcado;tpc,ro.bastibale á 
BfCob«do!lQ qiaa había oido para csfir secura 
daqoe.af-)dlapf«b^ aJi(i;ona bordbla irania coa*- 
f ra . fiLjéffiíla ..doK Cárlos«.Al lainao tiempo 
que miraba con envidia basta .cierto panto U 
iadtfaren la apatía del pobrü prisíoaero , se n - 
lia bá¿ia ál«qn#'0OBipasÍQa profaada» y olvi<f 
daba pee paaiar ea los de so amigo los peli-** 
groa á qaa^ él .ttambien estaba expacsto t ^eli-i* 
leroa verdadnramelite.terribles^ pon|«é el delila 
de coatpiffaoioiv debía entaacea, aiites dé »ér 
castigada can :1a mtierte » serlo por ua, ?neoar 
cebibie rafiaanaiento de craeldad, coa los, mas 
Uatos.ytdoldrasoa SQpliciaav-; Era precisa át$^ 
cabrir los:cómpl4cea! -.. / . r « 

La pscaridad ;d^ la aaclie'qiie era 1' coma 
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ya dt^loiM; fvi»' y KoTÍoMi , ácr«tffflt^lMi 
iMre amntPA «|i|féVMr ¿e »n fíCiMeU»» qui- 
Undole ióók «iperaim de {iiféiit*r< Áradtrt« 
fin exp«Berte á ea^r^e» manot de' au» mismoá 
r»e«iíf^9» S^aíá eiHonce» la comitiva el ca<^ 
mino jiioado alrededor ^e lai «noraUaa de 
Madrid ^iioy l^lMido la Ronda ^ dmgiéndMe 
á an aiiio muy conocido eatonceá , 'Como ^ó 
ct en el dk « Imío- el nombire del solo de 
Mansanaretv célebre por taa «racbaa fecho-» 
riat qae algomat ciiadri4Iaa^ de inetbeteborw» 
qne en él le all|eFf;a)Niii »' e)ercii|iD" solire loÍl 
bftliítantes de la capital que '»npr«tdeiAemea-> 
•e alargaban ms nootnrnoi paaeoa* basta 'áqoel 
foneato recinto. .i i . 

Llegaron por fin á i\ con ati :i06éUa miet- 
Iroa doa deigraciadoa priiioncvory y el ina-i 
4ánte la misma- ims que babia dado drdcn cnr 
4a puerta de la Vega par» ponerte e»inoreba^ 
mandó bacer ulto con el laconitmo propio 
i^ los gedCrs militares* A cada momento qve 
insaba , sentía EtcoWdo ir deifalb^iendo sn 
corazón progresframente, y se estremecía pen- 
sando que «caso mny en breve le abandona- 
ría del todo sa valor. Procuraba ■ sin embargo 
pan alentarie á si mismo ^ Rendar aígniui ea* 
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pertntM del tftWadoír eit la -perioiii qu« tan 
misterioáameiite 1^ había anuBcMo peco árn- 
ica tpie^ corrían peligro; soponía que aquel 
aiFÍ99 debía emaimr fbrtosamente de bonbre 
qiie se iMemaba por in aitaacioil , y él ade- 
niis^eitaba reau^Ito tú áltimo caso t nó solo 
á d^ffender haisia loorir la vida de den €ir- 
lotv aino iaabiea' á' apelar en atU vot á 
hr liidal^ia 'de Ida sdldadbs « eáperando qtia 
entre tanto» etfpaftolea no íaltaHa' algnno 
qiiie'deaenvaittiaae lar evpad» en defeiisa díe íq 
prlbdpe y lo libertara de' sns cobardas asé- 

r Eébafbn pié á- «ierra toJós los 'soldados 
apenas llegaron á! sdtó y lo ttrismo bicieroa 
nuestros dos piPiéióiieros. Despoflronlés cor- 
tesmente de sm espadad, qae tWóB absndóna- 
roW Sin- la menor jreyrstenda , con^tñddos de 
qoe serla ÍDi!t4t, y entonces loé internaron 
como^ h^aia cimn^nU- pasos en ef interior de 
la arboleda.' l!n¡úiH gérá decir qnc si no les pi- 
dieran sas^' armas en la -pnerta d^ la Vega, 
debidde ser por- mtedo dfe qae eafta Violencia, 
deaengaááodotos del «rror en qnfc estalMa 
rreyéAdoseea meéio de sus partidarios, le* 
hiciera pedir auxilio y atraer en so defensa á 



acuella» cercaniaf. . 

Era el siMo á qac los coi^dn^eron tm «) 
interior del tolo una peqiieaa pradera rodea*, 
da de.ár)K>leiy entre jcuyaa eapeaaa rama». for-k 
waba la penada. y conMi^Q* Uavia 4|«e cala» 
un sprflo y inelai|cólic0 m^rmaUo. Acercase 
á ellflis uno de los soldados y los excité ,con 
V4^i^ dei|en)plada i . qOjB tqpnariiii.algciB des-* 
f^Bso I á cjoya .amoneaiafcioa npid . inmediaM^ 
mente el ejemplo» lendiéndoie cerca de elloa 
jobre la mo)»da yerba. caQ'. Un taa moealnia 
de placer como bobiera podido hacerlo sob(« 
na lecbo de plomea y d^ ^maico* Tenié don 
Párlos.i: afiiiqiie en de consti^icioa robnsUi» 
.aquella delicadeu que bac^ contraer al lii^tstr 
po la vida viciosa y regalona de los g.ran4e9 
señorea ; |as fati(s^s.de aquella noche». unidla 
al de$fall^imifnto de sip aniofta» habían be« 
cbo en él una profunda im^ireaion 9 y aepiii* 
la neceaidftd de recupeirar.. sus. Ctt(!r«ui coa. al-* 
pin ligero descanso. CooMinicdfelo asi ¿.aa 
amigo, ^citándole áq.Qe bíciera, lo mlamo » y 
tendiendo til cape ea el #Qela se dejd caer sobro 
cUai cubri^dole en seguiia Escobedo coa U 
^nya.lo pifj^r^qoepvdo. . 
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^^Bofihid'^ príncipe 9 1« dijo éon iifi' «c«n- 
fo llcpo de cafnpasfoit y de trñttaa, Üormid 
pues podéis bacefío ; y ¡ojalá ño seft vvestrd 
saeño el dé la'etemMad !. añaditS entre diea-¿ 
tes y como hablando consigo miismo. 

Presentaba entonces a^nella escenaí ifií as- 
pecto verdaderamente melódrataStícOé I^áréciá 
al ver alrededor del pHncípe, Junto ál ctfal 
se levantaba en pí^ Escobado , aquellos §ra»« 
pos de soldados, casi invisibles entre la osea-* 
ridad , atravesar de un lado á otro , confan-* 
diendose á vfces Sas formas indecisas con loS 
troncos de losárb^les^ qnfe eran nnk ttánádfl 
Át demonios rondásido alrededor de nn ai- 
madefendida por el safeitb ángel de la Gcrarda^ 
A) cabo de un corto' r^to sin embári^ ^ laS 
formas de todos aquéllos soldados perdieron et 
carácter satánico que antes tenían, tendida* 
éúHt algunos en el suelo á dormir, como indi^ 
vidnos de la especie bttmana , y desápaireciéil- 
éú otros entre' los frondosos árboles- diel soto. 
Cerca de media bora hacia ya que velaba 
Eseobedo en pié junto al cuerpoí inmóvil del 
|yríncipe^ á quién amaba como á la lUttad de 
su ttlma I sin 4|We nadie hubiera venido á'in* 
terrumpir el hilt» dé sus amaras refl«x icones* 



Mícaba é don Cirios con a^vei iatcr^ 90^ 
Iniplriii ciertos seres desveaturadot i i^ayí^ 
eztslencta psrece estsr enc^deoftds an» invenr. 
cible fatalidad ; veíale deKSnsasdo cooiQ el 
impróvido marinero qae se dnerme en medio 
de la tempestad , y aqoel reposo le parecía 
terrible como el de la muerte. No podia do<* 
dar q[ne , informado - el rey de la foga da sq 
hijo t habia apostado aqvellos bombres en U 
puerta de la Vega para qve ac apoderaran 
de él y l.e dieran mnerte en algnn aiU<> re- 
tirado» para acabar de ana vea con los cDÍda>* 
dos qne le daba aqnel principe rebelde* Era 
muy aatpral en la inCime política de Feli^ 
pe II -aqnella acción desnatural isada ; sabia 
mny bi^n Escobfdo que solo el temor de pá» 
sar por qn asesino á los ojos de sn pitrisi 
le había impedido darle mnerte en sa priiion 
y que no se baria el menor escrdpnlo de eje^ 
estarlo cuando hubiera alguna probabilidad 
de q<ie la opinión públiea vo le alribnyest 
aquel horrei^do crimen. El sitio á que los ha- 
bían llevado era el mas á propósito p^ra lA 
eiecnci^n de aquella maldad ; púas cuando se 
encontrara d cadáver de doji Cirios en el 
soto de ManaanareSf pagaría' 4a muerte por 
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"^""'"ban. De «fie i&«49. «uti^am cl.re^ 
pí|Mv^ »as^a, pH^judo 4 iú9/Qfo$^M mmido^ á 
"'v^^''*' sabría alocioar gon «m fis^id^ aflkckM, 
ftiT (tiy<K«l mq^Q^r^ i^n^ virtiólo de la tierra. 

PffV 

"stas.tciafteB'ireflcKiMica ipácia- allá en fu 
r'^*t>«.*g sel secretario Ssct>b«do., cuai^do ^ié 
''' rarae ' bácia^éU «altendo de entre \é$ ir- 
s crrcaMes ^ «tu liembre en miel to de piea 
I besa en ^«na>. larga capa i»e{(ra y tan cii>- 
rto el roatro.fién la» alaa de.ta tomberó 
•e esp i^íipesible diatiftgairaelft. La viata de 
H^bedo f jfaiáUiariiiada ya €oa .la! oieuridad» 
-%ido dlviaár^.é: liaatanle díHanda^ y en el 
Qortal fstsreaec«ii^e»to que biso latir entoi»*- 
^«!e« stt corason f conoció inttintiyainente qoe 
aqael bombre d«}>ia a«r el aaett|io l>*|^do para 
dar innf rte al príaoipe don Garlea. Hiao en- 
toncet.de repente so imagioacion « como nn 
rayo de faisy una reflolocton |;enerosa dictada 
por el mas poro beroUoio de la amietad ; y 
apenas ae. le. bidM> ocurrido esta idea era pesó 
^oaar por primea ves en aqaella aciaga 
.ocbe un poco de paz y de alegría* F'ásoae 
precipitadamente la capa del príncipe y , det* 



p<ifándMe del iuyo, cubrióse lá caboa c<m «1 
tdmbrero^ ia augusto amigo; emliofcóse ptf-' 
feotaineiite y, tapándose el rosCk'o lo mejor que 
pqdo, ae preparó alegre y sereao at acto de 
^ofalime abnegación que meditaba* 

Acércesele el emboaado de qáiéa antea 
hablamos» y deipaaade haber .Toeto 4a cara á 
jlodas partea .y de haber rondado ira breva 
rato alrededor de ¿1 con míatrríoao ademan , 
«paaó (unto .á Esoobedo di^ndole al paio en 
*voi muy baja y sin deteneraa ttn>|iaato» 
— Venid, aegnidma loa dos.- 

Adelantándoae entonces' Eaeobedn bicia 

aqnel hombre le íoé siguiendo como hasta 

'veinte pasos< de distancia , esperaba verle de 

un momento á otro precintarse sobre ¿1 para 

-matarle» y en aquella terrible situación solo 

st estremecía pensando que podia llegar á re- 

<:onocer sit error eL asesino y volver ea boaca 

del mal aventurado príncipe» Pero cuando \t 

vio volverse repentinamente hacia él, dio 

gracias al cielo con toda la devoción de su 

alma y se preparó á morir según ' la manen 

!de los antiguos caballepos» uniendo en mndii 

'plegaria el santo nqmbre de Diof al nombne 

"de^su dama* 



'^^ Donde está 'E^cobedo ? prégántó el 
asesino con voz sombría. Volved por él* 
. - J. Oh !' no ! dü jadle..^. 

». Volved por él os digo.... yo voy á pone-* 
ros en libertad. | Yo ! añadió con ana voz 
tan sorda que era casi imposible distinguirla 
del marmullo ^ue formaba la lluvia cayendo 
sobre las hojas de lo» árboles , y al mismo 
tiempo levantó un tanto con la mano el ala 
de su ancbo sombrero que le caia sobre la 
frente, lo cual faé del todo inútil, pues ei'a 
demasiado densa la oscuridad para que.pudie^. 
ran distinguirse sus facciones. 

Si la esp^ie dé exaltación nerviosa en que 
se hallaba entonce Escobedo no bnbiera obceca > 
do to^ sus sentidos, acaso la voz de aquel ser 
misterioso le hubiera. b«cbo palpitar de ale* 
grfá ; pero la idea fija que entonces le domi- 
naba^ i m pedia que pudiera entregarse á nin- 
guna acertada reflexión. Le pareció que aque- 
llas palabras no eran mas que un ardid para 
llevarlos á un sitió retirado, y ya de ante- 
mano babia supuesto que los satélites del rey 
emplearían este ú otro artificio semejante. 

--. ¡ No , no , dejadle ! exclamó procurando 
dar á su voz las inflexiones de la de don Gár- 
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los.; Si 4i«blai$ a»a pakbra ttias » doy el grie- 
to de alarma y..*« 

«.Paes bien !... seguidme !#•• y volviendo la 
espalda á so interloctílori ochó á andar preci- 
pitadaoienie » seguido del generoso Hscobedia* 
De «sta suerte atravesaron una gran par* 
te del soto sin que ninguno de ellos bubiera 
abierto los labios ana ves siquiera ; y aunque 
ya auponia Escobedo q^ue estaria encargado el 
asesino de cometer aquel crimen en siiio don*, 
de nadie pudiera presenciarjo ni mnebo me- 
•nos impedirlo , empeiaba á extrafiar sin em- 
bargo que se akjaae tanto de los soldados* 
Mas de na coario -de hora bacía ya que esta- 
ban .andaado , y como andaban á paso redo* 
l>]ado«>«sdc «oponer que no ies (altaba ma-> 
cho para cumple lar «n cuarto de legna á b 
dJMMicia ;4|Ufl loa «eparaba del resto de )t 
coiBipatnía» 

Apeisas empeaablí ««a lux tibia y casi 
impeHoepiLibAe á c(d<Mnr los bordes del bori^*' 
monte orieatal , biao alto el qne basta abora 
^«mos Jlsmado asesino % y volviéndose á JSa-» 
cobedo^ le dijo con on acento grave y lleno 
de solemnidad* 

^ Ya be becho por vos ^ príncipe ^ todo lo 



-que un tíombre puede b«eer por otro i teas de 
lo que mvciios harían por el hombre á qi^ieii 
deben $« fnfor tanio«.«* Ya estáis en libertad. 

.^ ¡Dios mió! Embrollo !!•• exclamó Escobe^ 
do desembarazando el rostro de entre los pKt^ 
nos del ancho embozo qu^e le cubría. 

•i^He.áquí un efecto de' la jiuticia divínat 
dijo Embrollo despo«s de habtr contemplado 
en silencio durante un breve rato al a^nl^- 
to secretario d^l rey : no^em mi n^ano la que 
debia libertar de la muerte al amante que- 
rido de la reina Isabel. ••• «^ sin embarco « yo 
queria liberta ríe.... ¡ Infelia-Í... . ' ' . 

— Hubiera podido Embrollo seguir ajelan*- 
te en su soliloquio sin miedo de que el otro 
le interrumpiera , pues bailábase como abis^ 
mado éú vista de una faiaüdad tan invéncí- 
bíle .'com'o la que pel'sf^iua al desgradada don 
Carlos. Pensaba en lo qiie éste sentiría- al 
verso abándoriado por* su amigo, y n^ ^dia 
soportar la idea dé pasar por un villano' á 
los q}ó9 :de una persona tan- - amada ; perma^ 
liecia inmóvil como 'si estuviera davado ' tu 
el suelo 9 con tos brazos caldos , los ojoa* des- 
encajados y entregado á la mas profun;da 
deteaperacion. 
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.^El faombre debe resigntrie á It volm^ 
Uft de Diot\ le dijo Embrollo con tii» acen- 
to en que no se dejaba Iratlacir la menor 
•im^Ua por la aflicción del hombre á. quien 
itabla» y debe dejar las quejas y las blasfemias 
para los impíos y para los ateos. Animo paes, 
ae&or don Jaan de Escobrdo; si t\ príncipe 
hñ ^aedado en poder de sns enemigos , es 
porque tal era lá. voluntad -del cielo « y lo que 
jel. cielo dispone es* siempre lo mejor.' 

•« ¡Oh ; maldición « maldición sobre mí !••- 
... I Blasfemo , callad !... ¿ pero qué dfgo ?.«• 
mi boca no debe en lo succesivo pronunciar 
.mas que palabras de paz y misericordia. Qae- 
<dod con Dios, Eatobedo^ cerca estáis de Ma- 
drid, y mi mano os ha apuesto en libertad. 
Yo he cumplido- mis deberes de cristiano y 
¿e hombre honrédoM^ ¡ Adiós*.», el cielo pro- 
le ja. vuestra vida I 

Volvió entonces Embrollo á etaiboaaMe en 
«It ^p^ y ecfaá 4 andar ain hablar mas pala* 
luta I desapareciendo al cabo de pocos minutos 
^ntre loa atibóles del camino. — T como, 
4/.^«ir de que la malograda generosidad 
deEscobedo ba dcjbido hacerle acreedor á todo 
el aprecio de mis lectores f debemos tener 
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presante que no es este personage el b^roe 
priacipal de esta historia , >iísto ser! qtie le 
abandonemos á se suerte por abora pann 
ocuparnos en la del prfndpe ^doMi Carlos.^ . 

Despertáronle de su profundo sueño al**' 
gunas voces y .terribles )Qramentos que Teso*» 
naron }anto á él , y que hubieran sido capaces 
de despertar á los skte durmientes» Abrió 
los oioa>alf;un tanto azorado ,, y las dos primeW 
las cosas, que llamaron su , ^tendón íúeron^ 
el no ver á Escobedo junjto á sí » y el ver á 
la escasa .'claridad del' día que empezaba á 
despun^r con.' naa>blanoiira invernal > -— una 
porción Mde hombrea que* de nn lado á otra 
eorrian ^omo ai el espíritu de la. inquietad 
se. .bubittra apodecado de sus cuerpos» 
< ^¡Jfis menester buscarle j^r todas partes» j 
traérmele muerto ó vivo 1 resonaba al mismo 
liempon-nncivoz estén tarea erí c^ue entonces» 
disipada ^ por «i snenb la. tnrfaacion de soa 
sentidos i reconoció el principe la voz del mi«* 
BÍatr,o Üiitdnio 'Pérez : es^vienestcr qné le en-* 
oontveis >y' que se pegue' fdego al soto por 
todosi laAos , si es preciso f para apoderarse de 
«s« infame.Ekcobedo* 
. Ckmoctó entonces don €M«i i^ astuto de 
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qve le trataba* y dio gracias al cielo petuando* 
que sin dada se había fagado so amigo f qtie 
ea vano le bascaban con tanto empeño. Pre- 
séntasele entonces todo desalentado y en el 
mayor desorden el mismo Antonio Pérez* 
pálido de rabia y echando espumarajos por la 
boca como un ^eotu ' 

^ .«Todas vuiF«trss pesquisas son inútiles* dijo 
e) pir/ocipe rOn serenidad ; Esiíobedó está ya 
en sitio donde no- podrán alcanzarle, las arma» 
ée . vuestros sicarios^ i ' . * - 

.^vSi I el traidor. IOS ba 'abandonado.»** . 

No , eso nó ; yo mismo be' ex%ido dé 

ál qué se alejara , ^ conf enddo de que ál solq 
dorHa peligro, porque yo' esiloy aegaró que 
no hay. uno solo entre vo!^otToÍi'bastaaAc-atre« 
▼ido para osar ofender erí .lo .mns mípimo 
al hijo primotg^aitd del rey* t < ., ' • 

Bl tra tolde la corte había roomvnioado al 
ahaa de Antonio' fiérezi algoderoquel abyecto 
servilísimo qrie pa¡rácterka á.la especk pala*- 
ciego i en oyendo «n lengua^ . enérgico * to- 
ja 'SU allanera pet'blancia se coftv^rtla <én una 
vergonzosa humildad* Bajó pues hqauldfemen'* 
te la cabeza al oír las palabras.d«l' jóv.eñpria-r 
cipej y haoie»^rntta profanólo re vemilkia á 



que II» te 4i^^ & ^mt^iñt' siqnicíra ; áió' 
media vuelta sabré loé' talones y se retiró ca^ 
bizbajoí y.e6iíftf8<^coiiió nir perro^ reeiettlenieB- 
te ca»fi|a«l6 por sa ámot 

Es el caso qae dé niir^ná manera había 
stdo SQ iatentioQ dar moerte al hijo del rey, 
slnO' «olABaeote hacer pagar con la vida á Esco- 
bedo las mochas malas jasadas qae lé bábia 
)«i¿ad6 en ilSfereates ocasmn^s. Por esta t^iou 
había lléviido á su» prisioiiei^s á alfUéF soto 
apartado donde podría satisfacer su yen^alMa' 
con pl^Aa seguridad , y sobre esto jugaban,* 
como iritt duda conocerá el lector , las ambi^ 
guás expresiones que tanto sobresaíltarto á' 
Escobedo , y que le obitgaroú á dar liint paso' 
tan funesto para don €ár.ldf. Nd le ocUrrtÓ á T 
ésteaiá embargo un solo mo¿(iento la.idéá de 
acosará su amigo por haberle abandonado^ 
antes bien contribuyó infinitó á dl^tnitiuif' 
sos |n*opios pesares la esperanza de ^ue á lo . 
menos Escobedo no participbria de el-lbs, - 
- Imitiles fueron todas las diligencias queT 
se hicitirott para encontrar al fugitivo. Dró 
Attionié Peres la ór^en de ponerse en mar-*' 
ci^., lo cual hicieron colocando al preso en 
medio de una fuerte e&cóHa, y al cabo de óná- 
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hora se htllatoa dentro de h» aaralks .djB 
Madrid I04 soldados en «as reapectimf xnar te- 
les, AnloAio Pepea en el cuarto del rey- y don 
Carlos en otra prisioi\ del alcácar, mas lóbre- 
ga y segura que la pri quera. 

Reunióse aquella misma mañana. el conae- 
jo de Estado , presidido por el rey. Nada pado 
traslucirse de aquella- miateriosa seaíoit» que 
4ur<$ ma« de dos horas» pero al' ver el aire 
]|)istei^iosp con que salieron cuaiitos á ella 
hablan concurrido , y la, fas radiante de con- 
suelo y de alegría que; saparon las alf^s dig- 
nidades eclesiásticas del consejo , todos imagi- 
naron que aquellos aíntomas , unidos á las 
voces qgye corrían d^ ui| próximo tmlo de fé 
para edificación, del piadoso monarca , anun- 
ciaban- qué proQtOilos habitantes de Madrid 
s^ verían en la horrible precisión de presen- 
cia y aun de ^plap^ir. algún sangriento es» 
pectáculo* Si eran ^ no .fundadas estas con* 
jeturasy es cosa que:yer)| el lector en elair.. 
guiente y último período de esta historia» con- 
Guya lectura recibirá un placer semeja^o^t^al. 
que siente el viajero cansado de atravesar vas- 
tos arenales» cuando llega por fin^ al sbi^pir» 
r|ido t^r^ijno de su €^rreca« ^ . 
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Ave ).ÍIeiar , morítnri'Kl róntaat ! 
Tácito. 

i At^tguü^nute de ta< 'ferotéldad ? . 



9 ■ r - ( 



. / ? 



w'. Ei iiMft ^adttladton , es tfná Irabn^'a nedá 
qoé ^^rigfln'jl W lo» -poetas rtitÍB«r¿s:j strpo- 
Qemqae esteÍMUoclirttkiiU se edbr^'c^rosird 
eri oiecU^oofSJÍonér'fHnP no rer^^M'pinHiiiM 
cki( de los hombrssj i^l^aiickttO'iApofe'lM tís- 
toi ^eiMsiad^scMBlbates, 4e«MMÍwi«s; escenas 
l^pcsibles, para -iiot^irar coir fícente serena 
loáespect&alos^as «ifaroccs^ ¡ Cosa extrafta se- 
ría qiie los bombres ye acostuvábrtrim 4 ver 



impávidos flafrír á sos semejantes, y que con- 
servaran los astros un fondo de sensibilidad 
de qae ellos Carecen ! Semejante desatino solo 
puede ocnrrirsele á un mal poeta de la escne-* 
la antigua. 

Brillaba el sol con esplendor purísimo en 
las puertas del oriente en la madrugada del 
día á que se refieren los sucesos que voy á 
referir ; — día* de horror ^j de execración , en 
que ensangrentó las calles de Madrid uno de 
aquellos espectáculos i nfe r na les^ llamados autos 
de /éf é inventados por el espíritu del fanatis- 
mo» jiar*- eMrn<^ vilipendio Set nuestra patria. 

Y un inmenso gentío , alegre y engalana- 
do» recorría desde que empoto^ron á brillar en 
el borisonte hé primeras ráfagas de lus» to- 
das las calles y plazas de la capital. Presenta- 
ba éajla fk to:sa»Q» el ñ^^taOiík' MhÁm^éo áff un 
gran pp«Jl^o:<lnei se dispoiná 4r>.ukia fij^t»! iof> 
bakonesi; 4«ull« isasna* éstt&attjadatfnadoriqaatt 
vist^»i|t:<^l^«rts,| giin||oii»^coifeipn«sloitde he 
hezrm4sJ»iiMindA del p6jft]U«Wfiredorvlasi)U' 
calles^yi pffjánmflettdo «•L'AcMAOBfnsados gri»* 
tos de f»náli>cA «siupidt^.quoilialagabfn» tmam 
un» mú«ie« «iiaV4>imar Jts oidosside lbs:>ifi|ui«'l 
aidores«;y<.yflttíA0 U,mmiftémA smaKQafá» 
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en el coraron de lof pocof faottibres semalwst 
que Gontctnift esta capital en aquél aciago si^ 
glo^ Un iüjastaméhte deca^tadn. Meaclábttjéí' 
de cuando en cuando á loi bestiales alarjdéa^ 
de la canalla nairitense la vos iiepucral de \oi\ 
pregoneros qne^ en dfiferenté» pantos de Iv 
"ViUa 9 Anunciaban d iodos /^ vecinos y mo^* 
radares de esta corte de S* M^^ j ^estantes y Im^ 
hitantes en ella-, que debip ijeltiifiarsé aq«el 
dta en la P4aza Mayor auto .pifbliéa de la fé yi 
qne 'se concedían las gracia s'H htdulgenéiak 
jmr los •sumos pímtifices dadas ^d todos los guef 
acompañaremyayudcn'end -dicho" CKito, ' -- 
G>n este. pregón tan infame sé preparab» 
á los ápiíbas á la -^an solemnidad que -iba' ift 
celebrarsrr dB«ste modo se alucinaba y ftedn-*^ 
cía i la ig hoyante multitud- para que luego^* 
segura de ganar, por ello «1 osqIc^^ mirase ¿oi| 
V^diferencia coibk» tostab»i'á sus semejan tea* 
Es el po.iMftl»obó de éuyor tnaAuvaloente crdel 
j amigo da ^braerae á :4oda «osta f la par»* 
ptctiva de ntt*d¿a de. halganí» f-fdt diveMioi>$ 
porque es diversión parav el 'populacho tod«)l»lé 
Ine no i^i^trabfijar ; la seguridad de encon4r«^ 
nlalevia|S'gnfnde:en<ereieAÍSfficnté en las fn««- 
tt$ dite'eilteb ^fignr8a * qna presentafrian loa 
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1009 p y sobre lodo cierta ÍBcliaado» aataral 
^e tiene el bomlire á recretrie ea -los pade*- 
cinuenlaa iTgeaos , erak todaa caum toficiaa» 
1^ pora notirar so jdbilo» Pero por roach» 
qoe «intierael populacho^ amnea igualaba n» 
ntn . por asomo á aqvel en qae rebosaba el 
coraaon de tos inqtaitldiNPes , de tosfamUiarff 
del «auto ofifeÍD y de.lodoe los bombres en íka 
que £oriiiaban lo qne entendeisos en el dtá 
Hor. el pcfFtiáé aposiéiico ^ .^ era aquel sv día 
4f^;.üe9ia , $ié. áia geande^ sa dit sablime 'd« 
Uúonfb y de ^loHa.lA alegría del popalacb» 
era pnraiaente anitaial.&instftitíva; la 'de etloa 
arik razonada., pffofaiida,; infinitf, y la aabo- 
tfeabaa además coa tea dcHcáí iaefable^ com<> 
al.fiaer» va ¿a^to maná» Diflctlmeote se fer- 
^bará idea el Wctpr. de ana felicidad tan com* 
pleta coma la q«i disfrotaba|i ieatotices aque^ 
llos hombres :^lreáaa.al paebb'imbrateeid», 
it^hb grandesa; boatiUada ó eiíviléoidá^ .4 laela^ 
safliedia refdncida 4)ana compMa aaltdad;-;. 
Iieiaa la ignorancia eátrónniádví* si^eiaa qi| 
glidaka jaAto á «adá vtchtd v ans'bógoera \atk* 
i0 ré. «ada pto^résó - de la in teiigéaeia V ^ '¿ ^4 
mlM» podía» deseatt? -*> Esta eraltekix^l^elo tSai^ 
doi y .o>asiainic:4e fnf;dcR0Si;<laMldiád ideal 
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^ ^ne upiralMn ^ la áéhxr «speAnet 4e ili 
vida y i^ y todo lo veiaii lo|;r«do««**«M*«.«...«M<«# 

••^•^••l«M««*«.«««»««*«»M»j|«««t* ••••■*•••»•«•• t*t*«^*4**«^ ••••*•••••«<•>• 

Aunqoe toda -la ^an viüa^ de Madrid eg- 
taba aquel día galaüíamente ata'víada , nwffi^ 
na de ki$ caUes ó plazas lo ettába tanto co^ 
no la Hamada Plasa Mayor , sitio consagra*^ 
do para la ejecacion -dtl auto de* fé. Slevá^ 
base en todo aa recinto «obre «Inivei deft 
•aelo un magnífico tablado de «oído básik 
tresyaraa de aUo » á qne se sifbia por dife- 
rentes escaleras^ dejando es el espacio -cotti*> 
prendido entre él y el empedrado alganat 
peqnefias habitaciones formadas con tabtqntH 
y destiniadas , unas para cárdele^ provisional 
les ' y copulas de los reos , y otras pahí' rtie^ 
torios donde pudiesen refrescaf y conlbrta|^ 
se con algún refrigerio estomacal los'jdecea 
y los inquisidores. Llenas estaban estas úh^ 
mas de exquisitos helados , de sii<:i|(lenloa 
manjares, de vinos y de toda clase de prl>- 
mores de repostería* Ep las otras 'que estaÜaá 
»mediata»; no babia ni un vaso de agua 'ni 
«m pedaso de pan para los que iban á idorírítA 
Rodaaban el tablado algunas conrpañflíé 
de Mildadoaidfr la fé , y por todaír 'fartesTeittal 
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1m mi jqntlliiy cottternos U mhyor «cti^idaSl 
*y ie HiaUif lictban Us dispatai foBre k>9 enn- 
•pujones I sobre los asientos y sobre todo* ¥ 
410 bebía qae temer qae empleara la fuerza 
4irmada para termiaarlaa maa qoe la doUoA 
y la -persttasion ; —en ios tiealpos de absof 
JutismOf de caalquier género que éste sea^ 
e) populacho que ni piensa ni posee » es so- 
berano» j se le respeta 9 y se le teme y sé 
Je adula como á tal. 

. . Brillaban en lodos los balcones de la Plaza 
magníficas colgadnras, y en tpdos ellos se veía 
4tn nnmeroso concurso de damas y de caballcf 
WOñ I pcrUBCcientes á las mas altas clases de la 
sociedad, «^ ^Ob ignominia!! ... El balcón dest^ 
40* donde á^hi f^n presenciar el auto SS. MM'» 
1^ AA*« cubierto de damascos carmesíes rejca- 
iBados4e oro y perlas, con las armas reales 
y las del santo oficio diestramente enlazadas 
ftU ingeniosa alegoría , ocupaba el punto cén- 
trico de la fachada frontera á la caUe de To- 
Itido t en )a casa de la panadería^ y le presera 
«liaba M sol no. solo el i o menso tojdo que cu*v 
bría toda la JRlHUf aino tamUen un rico dosel 
^ bcoc^dp df pi^ que le cwbria , semejante al 
3P^ se elaví^ en üan extireaiadel iabUdoé 



U derecha 4«1 Jbakoiiireal,». y tMJfOf ti. CQ^ ^e- 
liia colocac^ ^1 lefior iocmUidpf g<^«r;i)^ Qnr 
Jiia en el otro. p^ae5to extr^fxio,df>l fabUdo » á 
Ut izquierda d^l xef ,. 090^- baa|A .yeiate ((ra« 
4as que debiao «Mangar los rtf^s | ([;al)jfrtos loa 
cuerpos £on aus aai^jMiiito^ y J|aa .^bezaa eu-^ 
coroaadas:<«.deade> aquella «ip^ia de aiiifelMi? 
tro se llegaban por turno liaata la cátedra en 
que se leían laa «entenciaa y que^ejii^bf sitoa^r 
da preciaaxuente al pié del balcón M rey» 
para que no perdiera éate.«|o. afiíp 4pi^e d^ 
aquella singular diversión. AjrdiaA< en 'di{e«T 
rentes plintos 4^ Ja P|«^ta lairgaa .bU^Has d« 
hachas de cera vierde» puef^lan an , jdgin&eoMH 
candelabro» de plata r y i !&< j|iucv6 .en ponía 
de la mañana t,e«i^dB^o. ya la .PM» Il#9a 4« 
reos y de espeptadores^, entró al son de, une 
pausada násica. .el rey Felipe; U acompa^adQ 
de todos Igs mi^rabros de su real familiai me^ 
nos unot en el balcón que le estaba d^tinador 
y ocuparon los inn^ediatos por óiiden ida pre^ 
eminencia Us:daixidff y caballe^rps <de su ,comi<^ 
tiva. {iuego ,qae loólos se hubieron cpWcadfl^ 
cónodaoiei^te en sus respectivos ^sientpst l^JOBt^ 
peaó la hor^il^le cerefnqAÍa^«»^tv**M«*«***i»^«%»**««** 



Era cMtttmbre , para pftptnr los Inimoft 
út\ pueblo á los misterios del teto» empezar 
por* nn largo y altisonaiite sermón, en que se 
ín ten taba demostrar que por un efecto de su 
insondable justicia habiá transmitido Dios' al 
tribunal del' santo oficio el poder ejectuit^ y 
puesto en sus manos voluntariamente la espa- 
da de su anatema. Vertfansa en estos atro- 
ces y por lo general estúpidos sermones, las 
doctrinas mas antisociales» los principios mas 
odiosos f lasT máximas ' mas desnatnralitadas 
que ha podido nunca imaginar la perversi- 
dad faumana.^ En ellos se pintaba la delación 
como uña virtud 'tanto mas sublime , cuan* 
to se «¡érela sobre personas mas allegadas por 
los vínculos 'dé- la amistad ó de la sangre; 
allí se presentaba- la tolerancia cotoó un crfi 
men ; allí en ñú se desfiguraba de uO modo 
inci^eible la- pura 'y santa doctrina de Jesu* 
Cristo. iTni á lo'inéhos' aquellos 'inoñstruo-' 
sos errores fañbi^ran^ sido hijos da la convic-^ 
cion !••• Pero ^basta ver hs inicuas arterías 
con que los' propagaban , j él: fruto que dé 
ellos recogían' los- que se 4la't&aban á sí mismos 
vengadores ^"la 'catíSa de Dios j" de su ho" 
mr X 9^ reputación (et tas ' ' eran * vos* - misoras 
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expresiones ) para convencerle de "^qtie solo 
provenían de la mas refinada perfidia.. Si l«f 
confiscaciones.no habieran enriquecido á los 
que las imponian ; si los . cadáveres de joi 
supuestos heredes y hechiceros no hubteraii 
servido á sns verdugos de escalones para sn- 
liir al poder , seria la Inquisición para la ge- 
neracion presente un horrible monumento de 
fanatismo9 ó tal vez solo , en los desgraciados 
siglos en que se instituyó» de razpn de estado^ 
y.^ sin aborrecerla menos por eso, la mira- 
ríamos con aquel respeto que inspiran siem« 
pre una verdadera convicción y un pensa«- 
miento grandioso ; — pero leyendo la historia 
de este tribunal^ se vé con acerba índigo 
nación que ni el fanatismo i^i ningún sen- 
timiento nobl^ dirigió en ning^an tiempo su 
atroz conducto , y que ésta tuvo siempre por 
normal la codicia » la ambición, y el odio ¿ 
la humiinidad. 

t 

Sorprende y escandaliza leyendo los re- 
gistros en que nos ha trasmitido la historia 

los nombres y señas individuales de los infe- 

■ ..." '*•• ' 

lices perseguidos por. la Inquisición , el infi- 

nito niimero de mogeres jóvenes y hermosas, 

condenadas á prisión perpetua en las caree- 

' Tomo III. 20 
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íes secretas del tri&nnal. De casi todas se lee 
atta de cuerpo, ojos negros y grandes, del- 
gada , morena clara , buena nariz , edad diez 
^ ocho años , soltera , -^ por observante dé Id 
íej de Moisés , 6 por hechicera \ ó por metan' 
cólica y ó por cualqaier otro pretexto seine- 
jabte. Y cuando se considera qne solo á los 
inquisidores Tés era dado entrar en las cár- 
celes secretas para comunicar con los' preios 
6 para entretenerse en darles torinentd^ las 
ínas amargas ideas ise agolpan en la iniagi- 
nación.*** 

Acabado et sermón , qae duró cerca de 
dos horas» eVkipesó la lectora de las sentencias; 
y la enameracion de los delitos, crímene^ 
y exhorbita'¿cias de los reos , todo lo cual es-^ 
¿liciió Felipa ÍI con tina atención y pacien- 
cia que verdaderamente ed ¡Acaban* Era aque- 
lla la segunda vez que presencial>a fa reina 
Isabel semejantes escenas» y bastaba ver la 
mortal angustia que estaba pintada en su 
rostro pálido como una azucena , para adivi- 
nar los tristes pensamientos que desgarraban 
su corazón* Volvia la infeliz Jiácia todos lados 
sus 0)0S cubiertos de lágrimas» y hubiera dado 
en aquel momento la mitad de su vida por 



hallarse lejo» de seáiejante sitid. Nunéa tia^ 
bia maldecido tanto como entonces la alta 
esfera en qae la había colocado la fortdnaj 
de buena gana hubiera trocado por el áim-* 
pie manto de una artesana ^ la áurea corona 
de dos mundos qaa ceíía aa frente» Mirábala 
el rey de cuando an cuando con una Mcpre- 
sion de desprecio » íoino si le parecieran no 
poco ridículos aquellos naturales sentimientos 
de bumaniílaf!» y ^ eütitaba i qnt obséirvaie 
el auto con la debida devoción , á fin de que 
)a religiosidad de la reina sirviesa de éjem«> 
pío á los españoles. Éste deber sin embargo 
era superior á las débiles fuereas de doña Isa« 
bel ; apenas fijaba na niotrien to los ojos en la 
Plaaa por obedecer á su «sposo ^ dekaparecian 
todos los objetos á su vista ba|o t»n denso 
Velo de lágrimas. 

Y no era solo el eapectáeulo' que tenía 
delante lo qne motivaba su tristeaa^ Dos me- 
ses hacia ya que no llegaba á ana biáói nin^ 
gona notida cierta del príncipe don Carlos « y 
al ver la crueldad del rey , sentía péneti'ar 
'en su corazón un frió de muerte pen lando 
én los peligros á que estaba expuesto aquel io- 
vea impetuoso. Las pocas palabras que había 
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oido á l4M cortesaDos sobre nn a&anto que 
tatito la interesaba , eran todas de muy fu- 
nesto presagio. Hablaban de alj^anas tentativas 
de suicidio por parte dei prisionero * que unas 
veces se obstinaba en jno tomar alimento al- 
guno t y otras se ahilaba hasta el ponto de 
poner su vida en inminente riesgo^ Afiadian 
que , después de haberse acalorado » golpean- 
do las paredes de su prisión y pateando como 
on energdmeno , hacia ud uso inmoderado 
del agua de nieve , refrescando con ella su 
cama ( íficio de aígunos señores de España^ 
dice el historiador VanderrHamen ) lo que le 
ocasionaba dolores de estómago , calenturas y 
convulsiones. De todo esto in feria la reina, 
sin que fuera menester para ello gran pene- 
tración, qws se trataba de ir preparando los 
ánimos á recibir la noticia .del fallecimiento 
de don Carlos , acaecida en su prisión por 
desórdenes y liviandades procedentes de su 
natural violento y pertinas , á que no había 
osadd poner un freno la excesiva ternura de 
su padre. 

£1 mejpr amigo del príncipe , el único 
en qaien así la reina como él tenían una 
conBansa absoluta , el secretario don Juan de 
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Escobfdo» había sido Iraidoramente asesinado 
pocos días antes por una caadrilla de sicarios, 
á ía puerta de la iglesia de Santa María! 
Quien fué sa verdadero asesino , bien lo de- 
clara el siguiente pasage de las relaciones de 
Antonio Peres :^«( Es de saber qne el rey 
M católico y por causas mayores y forzosas y 
»moy cumplideras á su servicio y corona, re- 
9 solvió que el secretario Juan de Escobedo 
» muriese sin preceder prisión , ni juicio ordi- 
» nario » •••. « Cometió el cuidado de la ejecu- 
»cion de la muerte á Antonio Pérez, como á 
» persona que era depositario y sabedor de las 
» causas y motivos de ella.» 

Pocas personas había en aquel inmenso 
recinto , excepto las que por un efecto harto 
copQun de la clausura, habian logrado arran- 
car de sus pechos , como una mala semilla, 
todo sentimiento de humanidad , que no reci- 
bieran , mirándola , una parte de la tristeza. 
que agoviaba á la bella esposa de Felipe* Bella 
estaba en efecto entonces mas que nunca aque- 
lla dulce muger ; sus rasgados ojos de un azul 
sombrío tenían para todos los objetos en que 
momentáneamente se fijaban , miradas tristes 
y cariñosas que despertaban en et alma ana 
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profonda loeUncolía , porque es cosa indaela* 
l)le que tiene ai((0 de contaf^ioso )a tristeza A% 
laa beriDopaf. Nanea había resaltado con mas 
energía á loa.oioft del pueblo el doloroso con* 
traste qne formaba aquel aaguito matrimo-» 
nio ; f^ veíanse en ¿I unidoa por un capricbo 
de la «verte ini«»ta« loa dos extremos de lo 
berjqioao y d« lo repugnante » de lo amable 
y df lo aborreoéMe» Aqnel borrando espectá-» 
culo ponía a} rey en el colmo de la felicidad y 
i la reiwa en el colmo del infortunio ; -« en 
él reapiraba el rey la «tmésfera que con venia 
é «u alma naturalmente torcida y mny exaa^ 
perada ademas por mncbas razones ; -^ allí se 
bailaba aqojtl bombre en sn elemento » como 
Satanás en medio de los abismos infernales» 

P«ro «uando apai^eci6 mas radiante que 
nunca la fispnomí:^ d«il rey» coando animó 
todas aus facpionea una expresión sobreña tu- 
fa! 9 fué cuando • después de otras jnucbaa 
cereinpniss que es n«ier no recordar , pasó 
por deb9Ío del balcón real una laff^a fila de 
jfeos , ftuyo adema» abatido, y cuyo» sambeni- 
tos y corpaas salpicados de llamas indicaban 
^lye er^fl Ip' «:9ndenados á perecer rn el su<^ 
fdi^io del fuegOf Iban entre ellos algunoa como 



raaneqaís , igaalooente vettídos que *i faeran 
personas , en cuyas manos de mader* se veían 
algnnas cajas abiertas , llenas de hoesos per^ 
tenecientes á los individuos que aquellas figu-t 
ras representaban y que iban á ser quemada* 
con los vivost á lo cual llamaban en lenguaje 
técnico quemar en estatua. Aplicábase esta pe- 
na infamante » de que no se halk ejemplo ai 
aun entra Ips salvages maa barloaros y venga<^ 
ti vos , á los que morían efi los calabozos sin 
haber abjurado sus errores ó.sus verdades; 
y bastaba ver cuan descoyuntados y retorcido^ 
estaban los huesos que llevaban en las manoa 
las estatuas « para conocer que los desventu- 
rados á quienes habian pertenecido, habiaja 
espirado en medio de Iqs maa ingieniosoa mar-* 
tirios. 

Cerca de mjedia hora hacia ya que estaba 
desfilando lentamente aqu<^lla■ lúgubre proce- 
sión f y era por cierto admirable la indife- 
rencia con- que aparentaba el rey no ojr laa 
amargas súplicas que !^ dirigian aquellos Í9Í<$rs 
íbices con el acento de la desesperación, Gaai 
todos se aployaban para andar en el braao de^ 
algon religioso agonizante» y fácil era coiiaftíf. 
que lo hadan no »olo por natural üííqiusat ,^ 



espíritu, sino p<)rqae los desventarados lleva- 
ban rotas las articulaciones de sos caerpos. 
Inútil será decir que aunque el rey sabia moy 
bien que no había acaso un solo culpable en- 
tre todos ello% ni una vez 'Se abrieron $aB 
labios para pronunciar la palabra perdón. 

Estaba colocado d brasero grande fuera 
At la que se llama boy Puerta Cerrada » y ya 
babia llegado á ella la cabeza de la procesión 
sin que todavía bubi^se acabado de salir de la 
Pláza aquella larguísima bilera de sentenciados. 
Era un espectáculo imponente y doloroso al 
mismo tiempo el que presentaban todos aque-> 
Hos individuos de la especie humana conde- 
nados por sus semejantes á una muerte tan 
horrible como injusta, que iba á sepnítar en 
eternas lágrimas á tantas madres , á tantos 
bermanosy á tantas esposas y á tantos amigos! 

En estos tristes pensamientos estoba sU'- 
niergida la reina ; cuando quedaron de pnonta 
áns b\0i fijos en un solo objeto con mortal an- 
siedad f mientras el rey 4 apoyando una mano 
sobre el brazo de su esposa y abaUheando el 
é^erpo fuera 'del balcón , la señalaba con el 
dedo* 'mirándoU al lirismo tiempo con nna 
S<mrísa* infernal t nuó ie letroos que era- el 



qae tanto lltiii«t>a la atención de la reina. 
Era aqnel i^eo el único que llevaba la 'cara 
ctlbierta : caíale sobre ella un largo velo ne- 
gro, y se hallaba en otra fila bastante menor 
qae la primera , destinada á perecer en un 
brasero qvtt ardía en el centro mismo de U 
Plaza, Andaba aquel infelis con bastante fir-^ 
meza ( sin dilda no estaba descoyontado ) , pe. 
ro bien áe conocía qne le era menester echar 
mano de toda éú resolución para no mostrar- 
se tan abatido como sus compañeros de infor* 
tnnio. Viole la reina y al punto , como si la 
hubiera herido un rayo repentinamente; cayó 
desmayada én^ brazos de sos damas. Al verla 
caer, exhaló el misterioso reo un profondo que- 
jido: pronunciado al mismo tiempo con acen- 
to suavísimo «I nombre Isabel I 

Seguía ésta entre tanto desmayada en bra* 
sos de su camarera mayor. Mandó el rey qne 
se sttspelidiese la marcha de los reos, mientras 
se prodigaban á la reina todos los anxiliot 
que exigía so situación , con el fin sin duda 
dé rio pei^der él y de que no perdiera ella 
un solo momento de diversión, ^acó del seno 
un pomito de oré „ lleno 4éle un licor que el 
dia antes 'habla compuesto Casnlet con varrÍM 



íngredieatei » y a^idoidola él «ism» i lo». 
labios de U reina |> la hw vlov^. de «n des-* 
IDaya al caba de pocos segaados> como sí., 
poseyera aquella bebida alguna virtud sobre*, 
«atura). , 

• Habían tenido los reos dnraiite este tieop-^, 
po el suficienU para meditar sobire la borri** 
ble muerte que los aguardaba » y fadlmeotf^ 
se conocía que la vista de las llamas babia^ 
becbo en sus unirnos una profnnda impresioA 
y disminuido considerablemente la pocii re-v 
solución que los bebía sostenido basta entona. 
Qes« El mismo reo que antes se babía mo$^ 
trado algún tanto sereno y que » como ya dit. 
jímos y llevaba el rostro cobierto C4|n iin.ve-^ 
lo negro» daba sedales nsda equívocas de q«e 
su valor empe^ba á Saquear^ Cébasele r ]^ 
cabeza sabré el pecbo y apenas podi« tenerse 
en pié ; un sudor frío belaba tqdp sn cuerpo» 
y no podía üjar los o)qs en le bogifera siin 
que su imaginación le presenjt^ra toda eX 
borror de la muerte y todas las dulzuras de 
la vida bajo sn aspect^^ mas seduq&tor^M* | Po^* 
bre victima! 

Apenas volvió Kn sí la re)i>a>i^^^ ^^ 
«iKwo en macobft Jiieia el medí». de.U Víkm. 



la hilera de los relajados ^laUpücití del .fue- 
go « que, á medida qve ihan llegando á é]^ 
aé i kan colocando . en cfrcnlo al, rededor del 
brasero , entre éste y otro círculo poco mas 
espacioso , formado por las puntas de las pi- 
cas coii que estallan amados los soldados de 
la fé, no.aolo para que ningún reo pudiera 
escaparse , sino para empujarlos, con elisia bar- 
cia las llamas, tosa que, según observa ad- 
mirándose de ello cierto escritor alcaide y 
£amiliar del santo oficio, arrancaba á los que 
eran queoiados yívos no pocas señas de un" 
paciérwm ', despecho y desesperación***^ De ea**- 
taa efttápidas atrocidades se escribían machas 
en España , en aquellos y aua en otros ben* 
ditos tiempos posteriores;,» 
*■ A <cada paso que daba hacia el Cat/il bra* 
aero el reo de la cara cubierta ,, era mayor sv 
desaliento ; alzaba la cabeea bacía él balcón 
del rey y hacia grendea esfueraos para des-^ 
«sirse las munos de los lazos que se las tenían 
M jetas detrls de la espalda. Parecíale sentir 
<ya el calor de las llamas , y cuando pasó por 
«debajo del balton reül, no pudo menos de 
•exclamar con un actinio capaz de partir un 
'cof ilion de hierro: 



— ¡Padre mió» piedad!»,. 
* — iM brasero ! respondió la voe irjste y se- 
vera del rey , sin dar la mas leve seftal de 
tarbacion. 

Pronto exteodieroii la vos por el poeblo 
algunos viles cor tésanos 9 de que entre los reos 
había an insensato cnya manía era creerse 
hijo del rey I... 

Nada vio Isabel de lo qne siguió á üqaé* 
Has feroces palabras del monarca» qne oyó 
confusamente como en tin horrible ensoeño^ 
porque la bebida qne acababa de darla Fe- 
lipe II , después de haberla reanimado algn- 
nos momentos , produjo en ella un profundo 
parasismo del que salió para lanzarse pocas 
horas después en el seno de la eternidad. .^ 
I Oh ! i La muerte debió ser para ella un bien 
anpremo 1!^ 

T sin embargo , si hubiera conservado su 
presencia de ánimo en el momento en qne» 
A la orden del rey » fueron precipitados los 
reos en. las llamas» hubiera visto qne lo fueron 
todos menos uno , menos el del rostro (cubierto 
con un velo negro y que ella había reconocido 
con los ojos del amor. Aquel . reo solo estaba 
condenado por entonces á presenciar el sopli^ 
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cío üe los qoe habían $klo au» partidarios.,.. 
Todavía se conserva en las leyes de España 
esta horrible costumbre, corolario inmediato 
de dos ideas generalmente admitidas como axio- 
mas, y tan inmoral la primera como absurda 
la segunda (i).. 

Y el pueblo entretanto , agrupado en tor- 
no de la inmensa hoguera , gritaba con fre- 
nético delirio / gloria al ^santo oficio // / F'iva 
la Inquisición fJ — La vos de cien religiosos 
entonaban los dqlces cánticos de la Escritora 
y rép^tia en lúgubre coro Hosanna, Hosanna 
in excelsis , mientras el . viento esparcía sobre 
sus frentes las ardientes cenizas de los abra- 
sados !••• . , 

Una voz sola , on^ voz grave y solemne, 
ae alzó de en medio de aquella infinita mnche- 
dumbre ^ y con un acento que . hizo estreme- 
cer á todos los presentes , pronunció estas 

palabras que resonaron como una expIpsioB 

* < - » 

^cl Vesubio: 



(i) Esfas dos ideas son-: 

I A Que la vindicta pública reclama el asesÍ9ah ¿¿gal 
é lo que es lo mismo , la pena de muerte. . 

2.* <2ue el asesinato legal es un egemplo suave para los 
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Exurge , Domine , judica- causamtatmu 



Felipe II murió eñ el Escorial á i3 de 
setiembre del ano iSgS, á los scienU y ano 
de su edad. Los ül timos años de áü vida fae- 
ron ana lenta y eipantosa agonía. 

La maerte del príncipe don Carlos fué 
ñn nrísterio, que todavía no han aclarado en- 
teramente los historiadores qué de dos sfglos 
á esta parte han tratado 4^ ^os sucesos de 
aquel desgraciado infante : — solo se sabe que 
entregó su alma al Criador en \i noche del 
a o al a 4 de fulio de i 568, á los veinte y tres 
aftos de su edad. Sa cuerpo fué depositado 
provisionalmente en el convento de monjas 
de santo Domingo, — como él mismo habia 

solicitado en los últimos momentos de su agi« 

' '¿ , ■ " • ' 

tada vida. 

tJn joven escritor contemporáneo, en un 
trabajo de conciencia y erudición , ha proba- 
do, á nuestro parecer con datos irrecusables, 

que él príncipe don Carlos murió degollado 

« 
en su prisión. 

Los historiadores contemporáneos procu- 
raron mancillar su memoria con las mas n€v 






^ras calanmias ; pero no era ciertamente ai 
monstruo de soberbia y depreuxicion él princi- 
pe á quien consagró el tan virtuoso como sa- 
bio Fray Luis de León el siguiente epitafio: 

AquS yacen de €árlo« los desp<qos*, 
La parte principal volóse al cielo , 
Con ella faé el valor: quedóle al suelo, 
Hiedo en el corazón , llanto en los ojos. 



FIN. 
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